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RESUMEN 
 
Este trabajo analiza los procesos de institucionalización de las políticas de género en 
diferentes escalas geográficas y sociales. Parte del trabajo etnográfico con el Consejo 
Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio (Cundinamarca), enmarcado en la política 
nacional Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo y la política de género de la Federación 
Nacional de Cafeteros de Colombia. Desde allí, explora cómo dicha institucionalización 
está atravesada por prácticas discursivas y de saber-poder sobre el género e intereses 
institucionales por mantener y actualizar representaciones sociales sobre los cafeteros y en 
especial las mujeres cafeteras. Las ubica como el centro y motor de la productividad de la 
familia/empresa cafetera, pero bajo representaciones ideales de madres, esposas cuidadoras 
y trabajadoras. Concluye que los procesos de institucionalización del género y las políticas, 
como las que motivaron la creación de estos Consejos Participativos, contribuyen a la 
apropiación de las luchas y demandas históricas de movimientos sociales de mujeres por la 
equidad de género por parte de Estados nacionales, organizaciones globales e instituciones 
privadas, en función de sus interpretaciones e intereses. Así, la forma en que se desarrollan 
las políticas en contextos locales como El Colegio, puede contradecir dichos objetivos de 
equidad de género, a la vez que actualiza y fortalece órdenes sociales patriarcales, pese a 
los cuales las mujeres no abandonan sus posibilidades de agencia.   
 
PALABRAS CLAVE: Género, representaciones sociales, institucionalización, escalas 
sociales, discursos.  
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ABSTRACT 
This paper analyses the institutionalization processes gender policies go through at different 
geographical and social scales. Its basis is an ethnographic work conducted along with the 
Coffee Growers Women Participative Councils from the municipality of El Colegio in 
Cundinamarca, Colombia, which is framed within the affirmative policies: Women 
Builders of Peace and Development and the gender policy of the National Federation 
of Coffee Growers of Colombia. From there, it explores how this institutionalization is 
marked by discursive practices and “power-knowledge” of gender and institutional interests 
to maintain and update social representations about coffee growers, particularly regarding 
coffee grower women. It places them as the coffee family / enterprise productivity basis 
and driving force, but using and idealistic representations of them as mothers, caring wives 
and hardworking women. The work concludes that gender institutionalization processes 
and policies motivated the creation of those Participative Councils and contributed to the 
ownership of the historical struggles and demands of the women’s social movements for 
gender equity on the part of National states, global organizations, and private entities 
pursuant to their own interpretations and interests. Thus, the way how these policies are 
developed in local contexts such as in the municipality of El Colegio, may contradict the 
gender equity goals while updating and strengthening patriarchal social orders, despite 
which women do not leave their agencies.    
  
KEY WORDS: gender, social representations, institutionalization, social scales, discourses 
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INTRODUCCIÓN 
 
Este trabajo estudia la organización del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras del 
municipio El Colegio, dirigido por la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia como 
parte de su política con enfoque de género. Aunque el énfasis recae en las dinámicas 
particulares de ese Consejo Participativo, abordo dicho proceso desde una perspectiva más 
amplia, la cual toma en consideración la institucionalización y apropiación estatal de las 
luchas de las mujeres por transformar las asimetrías de género. Esta apropiación ha sido 
posible porque en contextos locales como el que analizo, así como en otras escalas 
geográficas y sociales (global, nacional, regional), existen instituciones y actores que 
construyen y ponen a circular discursos hegemónicos de género; es decir, prácticas de 
saber-poder que desde un conocimiento experto gobiernan y persuaden a los sujetos y 
grupos sociales, orientando sus visiones y acciones sobre este tipo de inequidades. Así, 
durante la organización del Consejo Participativo, el enfoque de género fue reducido a una 
expresión de estos discursos hegemónicos en el plano “formal/discursivo”, mientras la 
Federación reproducía modelos patriarcales de familia y reforzaba representaciones sobre 
las mujeres asociadas al cuidado y la figura de la madre como base de la sociedad y la 
formación moral.  
 
Enfoque teórico: conceptos y  realidad 
 
Este trabajo no está guiado por un único enfoque teórico, sin embargo predomina una 
orientación postestructuralista o conceptualizaciones que desarrollan elementos afines. Así, 
por ejemplo, la definición de categorías y conceptos como representaciones sociales, 
discursos, poder, tecnologías de gobierno, racionalidades y prácticas, están definidas desde 
las perspectivas teóricas de Foucault, Bourdieu y Stuart Hall. La categoría género, definida 
desde diferentes posturas que se complementan, está fuertemente relacionada con los 
conceptos como poder y habitus, del constructivismo estructuralista de Pierre Bourdieu y 
elementos del feminismo materialista francés, como los de Christine Delphy. Para entender 
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las relaciones entre las escalas espaciales que atraviesan la institucionalización del género y 
la circulación de discursos hegemónicos, me apoyé en las propuestas de Saskia Sassen 
acerca de la globalización y las instituciones. En este apartado, trazo un panorama de estos 
elementos conceptuales, en primer lugar la categoría género.  
 
a. Sobre la categoría género  
 
En principio, desde la postura de Joan Scott (1996) podría decirse que el género hace 
referencia a la construcción cultural y política de las diferencias y relaciones sociales entre 
hombres y mujeres como sujetos sexuados. Sin embargo, no hay una única manera de 
definir dicha noción. Esta historiadora señala los cambios que ha sufrido la categoría 
género pasando por la descripción histórica de las relaciones basadas en el sexo, poniendo 
de relieve la posición subordinada de las mujeres, y la conceptualización y desarrollo 
teórico de diferentes líneas que buscan explicar esta posición subordinada a través, por 
ejemplo, del patriarcado. De este desarrollo teórico algunos aportes de la escuela francesa 
posestructuralista resaltados por Scott son relevantes y se sintonizan con mi trabajo, tales 
como la importancia del lenguaje y los sistemas simbólicos en la construcción de la 
identidad de género, así como “la comunicación, interpretación y representación” de éste 
(Scott, 1990: 17-15).   
 
En mi análisis, entiendo por género las diferentes formas desde las que entendemos, 
explicamos y representamos los comportamientos, roles y relaciones sociales a partir del 
binarismo masculino/femenino, en el cual lo masculino predomina sobre lo femenino. Este 
predominio ha sido sustentado en diversas sociedades y momentos históricos a partir de las 
diferencias físicas de los cuerpos sexuados, también socialmente construidos (Scott, 1990; 
Castellanos, 2001; Curiel, 2011). En este sentido, la noción de sexo es clave, y siguiendo 
postulados de Judith Butler (2001), no puede ser entendida como “naturalmente” dada 
cuando hablamos de la categoría género. El “sexo” puede entenderse más bien como una 
construcción social y cultural desde la cual los cuerpos (y a través de ellos los o las sujetos) 
han sido “definidos” sobre la base de características físicas entendidas como “naturales” e 
“invariables”, con repercusiones sociales, políticas y culturales; así como la idea de 
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“mujer”, también entendida como una construcción social e histórica, desde la cual se 
construye apariencia de invariabilidad y homogeneidad para algunos sujetos que se 
identifican y/o son identificadas como tales, desde prácticas de construcción de género y 
sexo.  
 
Estos elementos resultan fundamentales en la formación de reglas sociales que involucran a 
instituciones públicas, privadas, mujeres y hombres, sobre los que recaen múltiples papeles 
sociales. El género aglutina relaciones de poder, procesos de construcción de identidades y 
representaciones sociales que van más allá de lo masculino y lo femenino, e incide en 
aspectos sociales de orden cultural, económico y/o político. Por ejemplo, en la construcción 
de políticas públicas en torno a las mujeres giran diversos ideales, representaciones o 
valoraciones morales respecto a ellas; como ilustra este estudio de caso respecto a la 
política de género de la Federación, en cuya implementación las mujeres cafeteras han sido 
representadas como madres y esposas cuidadoras.  
 
 
En el análisis del proceso de formación en valores, desarrollado durante varios talleres del 
Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras, establezco una relación entre género, 
patriarcado y habitus. Planteo dicha relación porque leo el contexto en el que trabajé como 
históricamente patriarcal, es decir, que allí las relaciones entre hombres y mujeres  están 
signadas por una historia en la cual el hombre ha detentado el control de recursos 
económicos, productivos, políticos, sociales y culturales, excluyendo a las mujeres o 
relegándolas a posiciones subordinadas en la familia, en lo domésticos y en otros escenarios 
sociales. Reconociendo que el patriarcado no corresponde a un concepto universal ni “fijo”, 
ilustro a lo largo de mi análisis elementos  desde los cuales las relaciones sociales de género 
pueden entenderse como patriarcales, así como la forma en que se van transformando a lo 
largo de la historia en ésta región.   
 
Por otra parte, el entendimiento de la categoría género (como enfoque de las acciones 
institucionales que analicé, pero también como lente para mi análisis) no podía excluir el 
entendimiento de las relaciones de producción y la división sexual del trabajo. Para ello, me 
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centré en postulados del feminismo materialista francés de Christine Delphy (1982), quien 
analiza cómo el establecimiento de relaciones de producción en las que entran las mujeres, 
posibilitan una “sobreexplotación […] íntimamente ligada a su explotación específica en 
tanto mujeres” (Delphy, 1982: 24). El análisis de Delphy, propone que, en estas 
condiciones, las mujeres constituyen una “clase” en tanto grupo efectivamente sometido en 
las relaciones de producción, explotado por la “clase” constituida por los hombres que se 
apropian de su trabajo en el marco de las relaciones maritales; esto constituye “la opresión 
común a todas las mujeres”. De estos planteamientos, apropio para este trabajo las ideas de 
que hombres y mujeres son definidos a través de relaciones sociales, materiales, concretas e 
históricas ligadas al modo de producción doméstico (relevante sobre todo en el contexto 
rural) y la división sexual del trabajo, donde el trabajo de las mujeres es explotado y 
apropiado por otros.  
 
Así, este orden social patriarcal, al que me he referido, también se sustenta en unas formas 
de división social del trabajo basadas en el sexo, que a su vez naturaliza la explotación de la 
fuerza de trabajo de las mujeres y desconoce los aportes que hacen a la acumulación de 
capital (Deere, 1982); más aún en contextos rurales como los que aborda este trabajo, 
donde persiste la invisibilidad del trabajo doméstico como trabajo material realizado por las 
mujeres en sus casas y parcelas. Estos elementos que constituyen el contexto patriarcal al 
que me he referido, son posibles gracias a habitus incorporados por hombres y mujeres, 
entendiendo por habitus “sistemas de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras 
estructuradas predispuestas para funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como 
principios generadores y organizadores de prácticas y representaciones” (Bourdieu, 1991: 
92). De hecho, la autodefinición de un sujeto en la categoría hombre o mujer, implica la 
incorporación de estructuras sociales que le indican en cuál de las dos “encajar”. La 
formación de habitus está atravesada por relaciones de poder, pero también por la 
circulación de discursos, y como lo indica Bourdieu, requiere de representaciones y 
prácticas sociales, elementos en los que me centraré a continuación.  
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b. De las representaciones sociales a las prácticas, los discursos y el poder  
 
Según Stuart Hall (1997) la representación puede entenderse como “una parte esencial del 
proceso por medio del cual se produce el sentido y se intercambia entre los miembros de 
una cultura” (Hall, 1997: 2). Por medio de la construcción de sentido nos apropiamos del 
mundo que nos rodea  para comprenderlo, ordenarlo y darle sentido de acuerdo con ciertas 
convenciones sociales, mediante el lenguaje y los conceptos como principales medios para 
dicha apropiación. Sin embargo, este proceso está mediado por nuestras relaciones con los 
otros y con las instituciones, y estas relaciones a su vez están mediadas por las diferentes 
posiciones que ocupamos como sujetos. Así, desde los planteamientos de Michel Foucault 
analizados por Hall, las representaciones son procesos no solo de producción de sentido 
sino de conocimiento acerca de las cosas (Hall, 1997: 25). Mediante las representaciones 
logramos entender los contextos históricos, sociales y culturales en los cuales se 
manifiestan los problemas que analizamos. Este concepto es central en este trabajo, ya que 
durante el proceso formativo y organizativo analizado circularon representaciones sociales 
que acumulaban ideales sobre los cafeteros, las mujeres, y especialmente las mujeres 
cafeteras.  
 
En el análisis que realizo, el poder no se entiende solamente como imposición y dominio 
por la fuerza, o como concentración del control de relaciones y recursos en un gran ente 
como el Estado –aunque no quiere decir que desconozca estas expresiones de fuerza. Me 
refiero más bien a relaciones sociales de poder en las que se pretende que “ciertas acciones 
modifiquen otras” (Foucault, 1991). Se trata del ejercicio de poder mediante el que una 
“estructura total de acciones” que busca modificar otras acciones, y que implican 
necesariamente la existencia de un “otro” y de su capacidad o posibilidad de respuesta o 
reacción. Desde mi análisis presento estas relaciones en diferentes ámbitos, por ejemplo, en 
las relaciones de género cotidianas, pero también en el desarrollo de las acciones que 
buscan implementar la política institucional de género y las relaciones entre las personas 
involucradas. En éste último contexto, las relaciones de poder se expresan a través de 
prácticas sutiles, que buscan dar a los individuos posibilidades de elegir pero no de decidir 
sobre el orden estructural. Allí, son claves las tecnologías de gobierno, entendidas 
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precisamente como formas de orientar la conducta de los sujetos, de guiarla más que 
imponerla, dando un margen de libertad (Castro, 2010: 36).   
 
Por otra parte, también fue relevante para el análisis la conceptualización sobre discursos y 
las prácticas. Los discursos son en sí mismos prácticas, se evidencian  no solo a través de 
conversaciones magistrales sino desde otras formas de expresión, como las simbólicas, pero 
sobre todo, son parte de los procesos de construcción de objetos de conocimiento y formas 
de percibirlos, entenderlos, hablar, y/o comportarnos frente a ellos (Hall, 1997: 50). En este 
trabajo, están vinculados con la noción de discursos hegemónicos de género, entendidos 
como prácticas de saber-poder producidas y circuladas por diversos actores sociales en 
diferentes esferas, que buscan regular el entendimiento de la noción de género usando la 
persuasión y no la fuerza. Planteo que los discursos sobre el género y las políticas deben 
entenderse como prácticas atravesadas por la hegemonía, ya que ambos se fundamentan en 
múltiples negociaciones que posibilitan a instituciones, como las estatales, apropiarse de 
ésta noción y de las luchas sociales, académicas y políticas que la originaron.  
 
Las prácticas corresponden al hacer. Aunque parecieran lo más básico de este proceso, 
condensan, expresan y objetivan las construcciones sociales a las que me he referido hasta 
el momento haciéndolas inteligibles (discursos, representaciones, relaciones de género y 
poder). Las prácticas pueden definirse como expresiones concretas que, según Bourdieu 
(1991: 93-97), tienen un sentido teleológico permanente con “modos de empleo o caminos 
a seguir”. Son vistas como “naturales” pero deben ser entendidas y analizadas en relación 
con los habitus que las han “engendrado”, las condiciones sociales en las que este habitus 
se expresa y en las que se manifiestan las prácticas mismas. En este sentido, desde una 
perspectiva afín a Castro (2010), basado en Foucault, las prácticas no son lo mismo que las 
acciones realizadas por un individuo, pues “mientras que la acción se predica de sujetos 
particulares, la práctica se predica de conjuntos o redes (dispositivos) dotados de una 
racionalidad” (Castro, 2010: 31). A su vez, la racionalidad debe entenderse como las 
formas en que se articulan y funcionan ciertas prácticas sociales históricamente construidas 
e insertas en redes de poder (Castro, 2010: 34). Apoyada en la relación entre racionalidad y 
prácticas, analizo en este trabajo las prácticas propias de la economía cafetera no sólo como 
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acciones individuales, sino como un conjunto de prácticas históricas que han servido de 
base para la construcción social de ideales sobre el ser cafetero, una racionalidad cafetera, o 
régimen de prácticas sociales desde las que se define cómo debe actuar el “cafetero ideal”.  
 
Por otra parte, el análisis del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras, requirió 
relacionar la forma en que representaciones, discursos y prácticas jugaban en lo local 
mientras se implementaban las políticas de género, pero también fue necesario entender 
cómo se relacionaban con complejos procesos globales, que no eran explícitos o evidentes 
en lo cotidiano. Estas políticas de género fueron el conector principal entre diversas escalas 
(entendidas no solo como espacios geográficos sino sociales), como las nacionales, 
subnacionales (vinculadas a lo local), y supranacionales (vinculadas a lo global), pues se 
han originado desde discursos globales y se materializan en forma de políticas, 
convirtiéndose en acciones estatales, durante procesos de “localización de lo global” y 
globalización de lo nacional (Sassen, 2007: 13). Dichas políticas, se han materializado a 
escala global en convenios y tratados internacionales promovidos por órganos 
multilaterales como la Organización de Naciones Unidas, a la vez que son adelantadas en 
contextos locales y nacionales por los Estados o empresas privadas. Planteo que la 
implementación de políticas de género se ha convertido en una expresión clave de las 
tecnologías de gobierno, entendidas como el uso de medios para lograr fines como la 
orientación de la conducta de los otros (Castro, 2010); mediante los discursos hegemónicos 
que circulan en las políticas, es posible orientar no solo el comportamiento individual, sino 
las acciones institucionales y colectivas en torno al género. Sin embargo, resalto la forma 
en que las mujeres que participan en el Consejo Participativo abren paso a su condición de 
agentes sociales, entendiendo esta noción desde la perspectiva poscolonial como la 
condición de los sujetos que logran incidir de manera consciente en los procesos sociales 
(Dube, 2001). 
 
En conjunto, los elementos conceptuales a los que me he referido fueron la base teórica de 
mi análisis; me permitieron abordar el escenario etnográfico de El Colegio desde diversas 
perspectivas, para entenderlo como un lugar en el que se articulan dinámicas históricas que 
trascienden la esfera local y se relacionan con procesos globales contemporáneos, 
18 
 
relaciones sociales de género y de poder, representaciones sociales y prácticas, discursos y 
hegemonía, tecnologías de gobierno y racionalidades, capitales sociales diversos, intereses, 
escalas, procesos históricos de lucha y de apropiación de esas luchas, entre otros elementos 
que desarrollo. Todo esto indica que, con sus especificidades, el Consejo Participativo de 
Mujeres Cafeteras de El Colegio ilustra también la forma en que ciertos procesos de 
institucionalización y apropiación de políticas de género (por actores estatales o empresas 
privadas como la Federación de Cafeteros) pueden reproducir relaciones y órdenes sociales 
de subordinación e inequidad para las mujeres.  
 
Enfoque metodológico: etnografía y trabajo de campo  
 
En abril de 2008 llegué al municipio El Colegio a realizar una labor prospectiva para mi 
trabajo como investigadora auxiliar y parte del semillero de investigación del proyecto 
“¿Quiénes son los campesinos hoy? Observatorio de Identidades, prácticas y políticas en el 
espacio rural colombiano”, adelantado por el Instituto Colombiano de Antropología e 
Historia y la Universidad del Rosario, dirigido por Juana Camacho y Nadia Rodríguez. El 
proyecto, propuesto para investigar la relación entre los procesos de construcción de 
identidades campesinas, la política pública, la producción alimentaria y los procesos 
organizativos de tipo productivo, me brindó la posibilidad de realizar en este municipio el 
trabajo de investigación de la Maestría de Antropología.  
 
Inicialmente me interesaba la implementación de políticas públicas en el sector rural en 
relación con las representaciones sociales acerca del campesinado, y particularmente las 
mujeres campesinas. Con la mirada afinada hacia este tema, encontré que en el municipio 
se estaba convocando a las mujeres cafeteras para conformar un grupo de trabajo. Me llamó 
la atención que quién estuviera convocando fuera el Comité Municipal de Cafeteros, 
invitando a incluir la “perspectiva de género” en el trabajo de los caficultores. Me pareció 
interesante indagar los propósitos de esta iniciativa, y explorar qué se buscaba con 
promover la organización de las mujeres. Así, casi por azar, decidí desarrollar mi 
investigación en este proceso organizativo y formativo, orientando mis preguntas hacia allí, 
a partir del estudio etnográfico, asistiendo desde los inicios del Consejo Participativo de 
19 
 
Mujeres Cafeteras del municipio. Al participar y observar este espacio, entendí que la 
construcción de representaciones sociales sobre las mujeres campesinas son una parte, 
pequeña pero significativa, de los procesos de implementación y aplicación de políticas y 
acciones institucionales en el sector rural.  
 
El Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio hacía parte de un proceso más 
amplio que la Federación Nacional de Cafeteros adelantaba a escala nacional con el apoyo 
de la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. En El Colegio, involucró a un 
grupo de aproximadamente veinte mujeres, habitantes de la zona rural del municipio. Todas 
tenían producción cafetera en sus fincas y estaban vinculadas al Comité Municipal de 
Cafeteros. Era un grupo heterogéneo: la edad (no hay un promedio claro, tienen entre 36 y 
55 años); también eran diversas sus trayectorias y capitales sociales, pues mientras unas 
habían tenido experiencias de vida urbana (especialmente en Bogotá), vinculaciones 
laborales con empresas privadas, otras tenían larga experiencia en procesos organizativos 
rurales; y sus capitales económicos, mientras unas dependían totalmente de las actividades 
agrícolas y prestación de servicios (asociados a actividades domésticas), otras contaban con 
ingresos adicionales de pensiones o rentas. El grupo empezó a reunirse el 21 de junio de 
2008, con el objetivo de formalizar la política Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, 
adelantada durante las dos administraciones presidenciales de Álvaro Uribe, la cual además 
definió lineamientos de la organización local, especialmente sus objetivos. Hice el trabajo 
de campo durante varias estancias entre junio de 2008 y junio de 2009; realizando 
observación y participando en talleres del Consejo Participativo, así como en espacios 
cotidianos de las mujeres y realizando entrevistas semi-estructuradas a ellas, funcionarios o 
funcionarias del Comité de Cafeteros o personas que hacían parte del entorno social en el 
que se desarrolló el Consejo Participativo; así como entrevistas con enfoque biográfico a 
algunas mujeres. 
 
Lo anterior implica, primero, asumir que lo que desde una perspectiva positivista se llama 
“el objeto de estudio” es en realidad una construcción social de quien investiga, que a su 
vez parte de un sistema social de producción de conocimiento, que implica en este caso la 
problematización del objeto de estudio. Segundo, supone entender que como investigadora 
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ocupo también un lugar social que no es ajeno a mi trayectoria de vida, y que de una u otra 
manera incide en la forma en que interpreto y leo las situaciones en el trabajo de campo. En 
relación con ello, una de las grandes enseñanzas de mi propio ejercicio reflexivo 
etnográfico, fue entender que las relaciones sociales en el trabajo de campo están 
atravesadas por múltiples coordenadas sociales (género, edad, clase, etc.). Así, por ejemplo, 
es relevante entender que mis interpretaciones acerca de representaciones, prácticas y 
discursos en torno a lo que significa ser mujer cafetera, pasan por el hecho de que mi 
familia materna subsistía de la producción cafetera. Mis abuelos maternos fueron 
beneficiarios del proceso de parcelación de haciendas cafeteras realizado por el INCORA 
en el Líbano, Tolima, hacia los años 60 del siglo pasado. Momentos importantes de mi 
infancia transcurrieron en la finca de mis abuelos, campesinos dedicados principalmente a 
la producción del grano y anteriores “agregados” en haciendas o, fincas cafeteras de gran 
extensión. Las vivencias de mi madre (que escuchaba desde niña con fascinación) acerca de 
su infancia en las fincas en las que trabajaba con mis abuelos, los recuerdos de mi infancia 
acerca de la relación entre mis abuelos (viendo a mi abuela siempre subordinada a su 
esposo o a su hijo varón), su trabajo en la finca, y las historias que mi abuela me narraba 
también acerca de su vida como huérfana y luego como esposa de un agregado en las fincas 
cafeteras antes de que yo naciera, marcaron mi aproximación a este caso generando interés 
investigativo acerca de las relaciones sociales y de género en el contexto cafetero.  
 
Considero también que el abordaje investigativo desde un enfoque etnográfico implica un 
esfuerzo para entender la vida social a partir de las lógicas y significados que construyen 
los sujetos sociales, que a su vez son diversos. En esta medida, lo que en algún momento la 
ciencia llamó sentido común, y en muchos casos fue tratado de forma peyorativa, debe ser 
revalorado en la etnografía y reinterpretado, entendiendo que la forma en que los sujetos 
expresan y construyen ese sentido común se relaciona con sentidos y significados históricos 
y socialmente construidos, que se expresan en la vida cotidiana. Por ello, este trabajo 
etnográfico se nutrió de las conversaciones entabladas con las integrantes del Consejo 
Participativo, así como la información de las entrevistas propiamente dichas, y la 
indagación en temas que las entrevistas hacían visibles pero, que por una u otra razón, las 
mujeres preferían no profundizar en este momento “formal”. A la vez,  las entrevistas no 
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directivas y las que tenían un enfoque biográfico, me permitieron entender, gracias a la 
forma en que las entrevistadas organizaban su discurso, cómo las mujeres y funcionarias 
llenaban de sentido y significado sus trayectorias de vida, sus relaciones sociales y su lugar 
en la jerarquía de género; así como la existencia de ellas como mujeres cafeteras y las 
formas de ubicarse frente a los “otros y otras” asumiendo este rol.   
 
En conjunto, el enfoque etnográfico va más allá del campo; los elementos que he señalado 
en este aparte influyeron en la interpretación y el análisis de la información de campo y el 
proceso de escritura, momentos no lineales ni “evolutivos”. Gracias a dicho enfoque logré 
entender que con la investigación no solo se busca responder la pregunta inicial de 
investigación y cumplir con los objetivos, sino que estos puntos de partida se reinterpretan 
y reconstruyen a partir del ejercicio, la experiencia investigativa y sus diferentes momentos. 
Así, la pregunta inicial por la manera en que se expresaban y construían representaciones y 
prácticas acerca de las mujeres en el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras del 
municipio El Colegio, y los objetivos orientados a entenderlas en relación con prácticas y 
discursos institucionales acerca del género como enfoque de políticas, se amplió a las 
representaciones sociales sobre las mujeres cafeteras enmarcada en procesos de 
institucionalización del género y el desarrollo de políticas públicas.  
 
Entorno local 
 
La investigación en la cual se basa este trabajo se desarrolló en el municipio El Colegio o 
Mesitas del Colegio, como también se le conoce, ubicado al oriente de la Provincia del 
Tequendama en el departamento de Cundinamarca (ver figura 1). Su paisaje típico de la 
cordillera oriental andina, ondulado y quebrado con alturas que oscilan entre los 650 y 2.861 
msnm (metros sobre el nivel del mar) permite la existencia de diversidad micro climática, 
con temperaturas entre los 12 y los 24 ° C. Gracias a ello también hay una importante 
diversidad productiva en la zona rural (Alcaldía municipal El Colegio, 2008: 12). 
 
 Su demografía es principalmente rural. En el año 2009 la población total registrada era de 
20.763 habitantes: 13.490 en el sector rural y 7.273 en la zona urbana, distribuida entre el 
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casco urbano, tres inspecciones (Pradilla, La Victoria y El Triunfo) y 42 veredas (Alcaldía 
municipal El Colegio, 2008: 21). Los habitantes de las veredas dividían el territorio según 
sus características climáticas y productivas; hablaban de las partes alta, media y baja (ver 
figura 2). En las tres zonas existen productos comunes, pero la más diferenciada es la zona 
alta, la más fría donde predominan cultivos frutales como la mora y actividades como la 
ganadería a pequeña escala. Las zonas media y baja, con climas más cálidos, comparten la 
producción de frutas como naranja, mandarina y mango. En la zona media y en las partes 
intermedias (las que quedan entre una zona y otra) predomina el cultivo de café en asocio 
con diferentes variedades de plátano. En general, la producción cafetera es la más 
extendida, con 2.747 has. plantadas, frente a 475 de mango, 552 de cítricos y 310 de mora 
(Unidad Municipal de Asistencia Técnica y Agropecuaria, 2008: 13-14). La producción 
pecuaria (porcicultura, avicultura, piscicultura) es un importante renglón productivo 
destinado para autoconsumo y comercialización local. Es una economía local que mira cada 
vez con más fuerza hacia actividades en boga como la producción frutícola y el turismo, 
pero que sigue teniendo una innegable importancia cafetera, de la cual derivan muchos 
elementos de su configuración actual, aspectos en los que profundizaré en los primeros 
capítulos de este trabajo.  
 
Organización del texto 
 
Este trabajo se extiende en cinco capítulos. El primero presenta el contexto histórico de la 
economía cafetera y sus transformaciones en relación con dinámicas del mercado 
internacional. Rastrea además los antecedentes de implementación de programas y políticas 
con enfoque de género desde la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, y propone 
que la política social de ese gremio le ha permitido mantenerse vigente en la actualidad. El 
segundo capítulo caracteriza a las mujeres que participan en el Consejo Participativo de 
Mujeres Cafeteras. Analiza el contexto en el que viven y su inserción social y de género en 
relaciones sociales de producción. Además explora la forma en que la institucionalidad del 
gremio cafetero incide en el día a día de las mujeres y en las representaciones sobre la 
caficultura.  
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Por otra parte, el capítulo tres desarrolla la idea de institucionalización y discursos 
hegemónicos de género. Desde una descripción etnográfica, muestra cómo se materializan 
estos elementos en espacios como los Consejos Participativos, y recalca la manera en que 
las instituciones, conceptos (equidad, desarrollo integral de la mujer, empoderamiento y 
transversalidad de género) y políticas se desarrollan y transmiten en contextos locales. A la 
vez describe el rumbo que tomó la organización a partir de procedimientos y prácticas para 
su formalización. El capítulo cuarto aborda y analiza la realización del proyecto productivo 
en el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras, detallando los intereses, las esperanzas y 
las tensiones que generó. Por último, el capítulo quinto examina la formación en valores 
impulsada en el Consejo Participativo, desde una perspectiva histórica que toma en cuenta 
las relaciones de género patriarcales, y analiza cómo la idea de “enfoque de género” sirve 
de base para una formación de las mujeres que refuerza y reproduce representaciones 
sociales sobre “la mujer” cafetera, enfocadas en la mujer como madre y responsable de la 
formación y transmisión de valores morales; y en la racionalidad cafetera, entendida como 
“la forma de ser” del “cafetero ideal.  
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Figura N° 1: Ubicación de El Colegio en Cundinamarca. 
Fuente: Instituto geográfico Agustín Codazi. 
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Figura N° 2: Veredas y zonas de El Colegio  
(Ovalo azul: zona alta; ovalo rojo: zona media; ovalo verde: zona baja).  
Fuente: Oficina de Planeación de El Colegio  
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CAPÍTULO I 
VAIVÉN DE LA ECONOMÍA CAFETERA Y SU CONFIGURACIÓN MEDIANTE 
LA POLÍTICA SOCIAL 
 
La historia económica, social y política colombiana ha estado ligada a la historia de su 
economía cafetera. Para los intereses de este trabajo, es necesario traer a colación la 
perspectiva histórica, pues la configuración actual de relaciones sociales entre sujetos, 
colectividades e instituciones a las que haré referencia solo puede entenderse en relación 
con su pasado. Así, este capítulo contextualiza los cambios de la economía cafetera y su 
configuración institucional, haciendo énfasis en sus articulaciones con procesos globales, 
no sólo desde aspectos productivos, sino desde la política social. Argumento que la manera 
en que el gremio cafetero se ha articulado a la política pública, ha garantizado su vigencia 
en el mercado y la sociedad contemporánea.  
 
La consolidación de la institucionalidad cafetera 
 
En su relativamente corto paso por Norte de Santander, hacia mediados del siglo XVIII, la 
producción de café tuvo importantes desarrollos, y aunque no le valieron para consolidarse 
y arraigarse allí, fueron útiles para crecer con su migración a la zona andina 
cundinamarquesa (Palacios, 2006: 112-114). Después, en varias provincias y poblados de 
Cundinamarca y Tolima, tuvo su auge desde finales del siglo XIX, dando lugar a 
importantes latifundios cafeteros que bajo el sistema de hacienda lograron por fin dar 
solidez a la economía de exportación, soporte de emergencia de la élite capitalista, naciente 
y pujante, según Palacios (2006). Sin embargo, los sistemas económicos hacendatarios 
empezaron a decaer hacia los años 30 del siglo XX. Aunque no desapareció en 
Cundinamarca, la economía cafetera siguió migrando a otras regiones del país sobre los 
hombros de colonos y campesinos, muchos de ellos herederos del régimen de las haciendas. 
Predominó después la economía parcelaria, lo que no quiere decir que los trabajadores 
agrícolas del café fueran solo minifundistas, aunque cada vez predominara más el 
minifundio; en el presente los productores del grano son un sector social bien diferenciado, 
actualmente hay pequeños, medianos y grandes propietarios, no propietarios dedicados a la 
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administración y temporeros y temporeras que llegan a las fincas sólo para la época de 
recolección del café.  
 
La crisis del sistema hacendatario y la consecuente consolidación de la economía parcelaria 
mediante diferentes procesos de titulación de la tierra no implicó que la élite desapareciera. 
Sus relaciones con los campesinos dedicados a la producción del grano se transformaron, 
ya no como hacendados sino dirigentes de la política comercial de esta actividad económica 
e intermediarios entre los productores, la política estatal y los procesos de comercialización 
nacional e internacional del grano. Con antecedentes de vinculación gremial a la Sociedad 
de Agricultores Colombianos (SAC), dirigida por terratenientes ortodoxos (de doctrina 
fuertemente conservadora), los hacendados y políticos bogotanos y antioqueños que se 
lucraban con el negocio del café formalizaron en 1927 la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia; organización que se institucionalizó y heredó, en su nueva forma, el control 
que detentaban los terratenientes y comerciantes del siglo XIX y principios del XX sobre 
los beneficios de la producción cafetera. Con un espacio ya conquistado, para los años 
treinta la Federación asumiría la vocería de grandes propietarios y comerciantes, poniendo 
su énfasis en la comercialización (Kalmanovitz y López, 2006; Palacios, 2006). 
 
Desde sus inicios fue una organización fuertemente jerárquica y privada, que 
históricamente también ha cumplido funciones públicas; a partir de los años 40 empezó a 
administrar los recursos públicos del Fondo Nacional del Café, entidad encargada de 
recaudar los impuestos generados por la actividad cafetera. La dificultad para definir su 
carácter radica en su ambiguo rol que mezcla intereses públicos y privados. Primero está su 
relación con el Estado y los gobiernos en el manejo de recursos públicos y representación 
en espacios relacionados con política económica cafetera, lo cual se expresa en la 
participación de funcionarios de gobierno en escenarios decisivos del gremio, la delegación 
del gobierno a la Federación para que le represente y negocie en la Organización 
Internacional del Café y la Asociación de Países Productores de Café (Junguito y Pizano, 
1997). Segundo, pese a su carácter moderno y capitalista, tienen en ella gran peso las 
familias cafeteras “de muy vieja data e influencia” (Palacios, 2009: 436). Tercero, su 
carácter oligopólico, en parte gracias a la administración de instituciones como el Fondo 
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Nacional del Café, que le sirvió como “una cuenta de tesorería, alimentada principalmente 
con impuestos especiales sobre el café y que la Federación maneja a título de servicio 
público” (Palacios, 2009: 444). La descripción de Palacios de la Federación de los años 
cuarenta, es una radiografía de lo que sería por varios decenios que le siguieron:  
 
Durante este decenio de los cuarenta el gremio empieza a adquirir su imagen 
contemporánea y a ganar extraordinarios poderes financieros y oligopólicos. Ya no 
solo centraliza las estadísticas cafeteras, efectúa los censos y encuestas, administra 
parte del crédito cafetero a través de la Caja Agraria, sino que elabora los acuerdos 
bilaterales con los gobiernos europeos […] Participa masivamente en las compras 
internas, mantiene existencias considerables, fija los precios internos de compra y 
las calidades, extiende la red general de Almacenes Generales de Depósito 
(Almacafé, una empresa comercial privada), es el socio colombiano de la recién 
creada Flota Mercante Gran Colombiana e interviene en industrias de fertilizantes. 
Ya por los cuarenta el gremio es un actor principal de las políticas 
macroeconómicas cafeteras (Palacios, 2009: 446).   
 
Así, durante el siglo XX la economía cafetera sufrió importantes transformaciones. Junto a 
de la hacienda, la familia patriarcal trinitaria se convirtió en la unidad básica de producción 
bajo prácticas propias de la economía campesina, pero con un elemento particular: la 
especialización en un producto dirigido exclusivamente al mercado y no al autoconsumo. A 
la vez, la élite cafetera consolidó una forma de organización social en cierto sentido más 
moderna, al estar regida por lógicas de inversión y mercado, que le permitieron seguir 
llevando las riendas del negocio del café sin que desaparecieran del todo las relaciones 
paternalistas que existían en las haciendas, que suponían la imposición del patrón pero a la 
vez cierto grado de protección o al menos garantía de sustento. El gremio cafetero, 
altamente jerarquizado –y ya no el patrón hacendado– se convirtió en el padre protector de 
sus agremiados, campesinos parceleros y medianos productores de café. Los ha 
representado ante el Estado, ha intervenido ante este para la toma de decisiones que se 
supone deben beneficiar a todos, ha desarrollado un entramado institucional y les ha 
guiado, dándoles asesoría y servicio técnico sobre prácticas productivas consideradas más 
eficientes; ha orientado la producción para que el producto final sea digno de llevar al 
mercado internacional; tiene la infraestructura suficiente para la compra y almacenamiento 
del grano en diferentes regiones del país y, por lo tanto, más posibilidades de controlar el 
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mercado interno. Administra recursos públicos que llevan al campo infraestructura, bienes 
y servicios públicos (carreteras, educación, salud, saneamiento básico, fitosanidad e 
investigación). A esto se suma que desde su creación a finales de los años 20, el gremio fue 
el que tuvo el capital económico, social y político necesario para que la producción cafetera 
colombiana se moviera en el mercado internacional, gracias a sus integrantes principales, 
comerciantes de élite, con capital social y cultural que les permitieron influir en las 
políticas económicas y un capital acumulado que les posibilitó ser intermediarios con 
amplias ventajas frente a pequeños productores. De esta manera, al agremiarse, estos 
pequeños y medianos caficultores pudieron entrar de una u otra forma al mercado moderno 
internacional del café, hacer parte de la economía de exportación más consolidada del país 
durante buena parte del siglo XX.  
 
Por todas estas razones, varios estudiosos han afirmado que la Federación Nacional de 
Cafeteros de Colombia puede catalogarse como un “Estado dentro del Estado” 
(Kalmanovitz y López, 2006: 83) ó un “buen suplente del Estado” (Bolívar, 2006: 86). En 
efecto, como punto de intersección y dirección entre los productores, el Estado y el 
mercado internacional, la Federación ha manejado importantes recursos y esto le ha dado 
poder y capacidad de orientar las acciones de los agentes productores y de las políticas del 
Estado. Puede decirse que en algunos aspectos es una intermediaria entre el Estado y los 
campesinos, en asuntos como la administración de recursos públicos, pero aún en estos 
casos se percibe como benefactora principal, que aboga por el bienestar de los 
caficultores/beneficiarios. Además, ha sido la institución que define y regula la aplicación 
de reglas en el orden social cafetero en ámbitos económicos, productivos, sociales, políticos 
y, como se verá más adelante, aún culturales; es decir, orienta las formas productivas, pero 
también las relaciones sociales comunitarias o familiares. Gracias a esta institucionalidad, 
ha tenido gran influencia en el Estado y en las políticas nacionales que involucran la 
economía cafetera, de manera que los campesinos dedicados al cultivo del café han 
ocupado un lugar dentro del Estado (Bolívar, 2006), se sienten la base de una economía de 
exportación relevante. Aunque estén insertos en un entramado de relaciones jerárquicas, 
buena parte de los caficultores se sienten representados, agradecidos y reconocidos a través 
de su participación en este gremio como lo expresó, por ejemplo, un caficultor de la vereda 
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Santa Marta de El Colegio (campesino dedicado mayoritariamente a la caficultura, había 
heredado la finca de sus padres y abuelos) durante una conversación que sostuve con él 
cuando visité dicha vereda: “gracias a la Federación que invierte nuestros recursos, gracias 
a ella tenemos carreteras y varias escuelas de estas veredas las hizo la Federación, nosotros 
en el municipio tenemos mucho que agradecerle” (Diario de campo, 2008).   
 
De la bonanza a la crisis  
 
Durante la segunda mitad del siglo XX la economía cafetera estuvo marcada por ciclos de 
bonanza y crisis; así, mientras los años 1970 fueron de bonanza, los 80 y 90 representaron 
caída y crisis. La crisis cafetera se ha asociado con la caída del Acuerdo Internacional del 
Café en 1989 (establecido desde 1962), que coincidió con medidas que buscaron la apertura 
de los mercados y la tendencia a eliminar sus regulaciones. El Acuerdo había regulado los 
precios internacionales del café, reduciendo las posibilidades de especulación e 
incertidumbre, pero desde su caída, el gremio cafetero tuvo que enfrentar las fuertes bajas 
del precio internacional del grano. Bajo las nuevas reglas, las condiciones de producción de 
la caficultura colombiana reducían su competitividad en el mercado internacional frente a 
otros proveedores más tecnificados y subsididados. La guerra de precios del café en el 
mercado internacional afectó de diversas maneras a todos los sectores de la cadena de 
producción y comercialización, pero de acuerdo con Robledo (1998), la parte más dura la 
tuvieron que asumir los pequeños y medianos productores, pues gracias a la  lógica de la 
economía campesina son más prestos a “apretarse el cinturón”:  
 
Si las cosas se ponen especialmente malas, el campesino tiende a no abandonar su 
parcela; responde sobreexplotándose: la familia se levantará más temprano y se 
acostará más tarde; los hijos trabajarán desde más jóvenes y si alguno estudia saldrá 
de la escuela [...] al fin y al cabo la señora y los hijos trabajan “gratis” (Robledo, 
1998: 85). 
  
Entre tanto, se hizo cada vez más notorio cómo el beneficio del producto se quedaba en 
manos de los intermediarios y comerciantes:  
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Cuando se conoce que, en junio de 1989, los países productores de cafés suaves 
lavados recibían el 40 por ciento del precio al consumidor final, y que en 1991 
recibieron menos del 15 por ciento, se entiende que la parte del león del negocio se 
halla por fuera del control de los caficultores y se concentra en el financiamiento, 
transporte, industrialización, seguros, publicidad y comercialización al por mayor y 
al por menor (Robledo, 1998: 39). 
 
A esto se sumó el problema de las plagas, especialmente el de la broca, que apareció a 
finales de los 80 mientras la roya ya había hecho presencia a principios de ésta misma 
década. Los productores tuvieron que endeudarse para financiar las nuevas exigencias de 
mantenimiento de los cafetales, como compra de fungicidas y renovación de cafetos por 
otros resistentes, como la variedad Colombia desarrollada por la Federación. Además los 
pagos de mano de obra ya no sólo para la recolección sino para la prevención de la 
expansión de la broca, con prácticas como el ReRe (repase y repele) fueron altos, lo que 
precarizó la actividad en zonas como El Colegio, donde además la economía cafetera 
empezó a depender crecientemente de mano de obra externa a la familiar, problema que 
continúa hasta estos días. Esta fue una de las zonas que sufrió el desmonte de los cultivos 
de café. En veredas como Antioquia o Santo Domingo ya no existe, pero predominó desde 
finales del siglo XIX hasta los años 80 del siglo XX. La disminución del área cultivada a 
escala nacional expresa cómo esta economía se ve cada vez más mermada. El área 
sembrada entre 1970 y 1997 bajó de 1.070.430 a 869.157 has. (Robledo, 1998: 69), y la 
tendencia a la baja sigue. Las Encuestas Nacionales Agropecuarias de 2009 y 2010 así lo 
registran; en el primer año el área nacional con cultivo de café era de 664.479 has. y en el 
segundo año pasó a 649.893, disminuyendo en 14.586 has. en un año.   
 
Para la Federación, la crisis condujo a la venta de muchos de los activos que había 
adquirido en las épocas de bonanza, pues a través del tiempo esta organización fue 
ampliando su radio de acción y no se limitó solo a invertir en la caficultura; también hizo 
una serie de inversiones en el sector industrial, hotelero y de comercio (Robledo, 1998: 
191). Aunque el café no ha dejado de ser un importante producto de exportación, dejó de 
estar en el primer plano de importancia en la economía nacional. Las sociedades rurales 
donde esta actividad predominaba tuvieron importantes transformaciones. Como lo señalan 
Julio Arias e Ingrid Bolívar (2006), hoy en zonas como el eje cafetero importa más el 
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turismo que la producción del grano, mientras la caficultura ha pasado a ser el tema central 
de centros de atracción y hasta de museos. Así mismo, muchos cacicazgos locales del café 
decayeron, pues aunque en sus estatutos la Federación afirme ser una institución 
“democrática, participativa, pluralista” y con un carácter apolítico (Federación Nacional de 
Cafeteros de Colombia, Sf), en la práctica las decisiones habían sido tomadas por 
productores y comercializadores que tenían mayor poder e injerencia en escenarios locales, 
regionales y/o nacionales, ligados a la clase política tradicional. Sin embargo, como 
veremos, estos cambios oscilan entre desventajas y ventajas, estas últimas creadas por la 
acción hábil de la Federación Nacional de Cafeteros para aprovechar su trayectoria y 
mantenerse como institución hegemónica en el contexto nacional e importante actriz en el 
mercado internacional del café.  
 
Estrategias de continuidad en el mercado y la sociedad global 
 
A pesar de que la crisis cafetera golpeó a la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia, 
ha logrado mantenerse y adaptarse a las transformaciones del mercado en un contexto 
globalizado, porque aprovechó las fortalezas adquiridas antes de la crisis. Así, mientras las 
instituciones públicas dedicadas a la regulación de la economía cafetera empezaron a 
desaparecer en otros países, la Federación se fortaleció como gremio privado y de hecho 
continuó asumiendo las funciones públicas que había ejercido. Aunque en la actualidad no 
puede garantizar un precio estable de compra del grano, sigue controlando la mayor parte 
del mercado interno del café; también perdura su influencia en las cooperativas cafeteras 
conformadas en los municipios y adscritas a los Comités Municipales de Cafeteros; 
continúa su manejo de Cenicafé, institución pionera en investigación e innovación 
tecnológica para el manejo de plagas y variedades más resistentes y productivas de la planta 
de café; y finalmente, cuenta con una imagen consolidada y un gran prestigio que desde 
1981 se distinguió con el logo de Juan Valdez. Esta imagen se aprovechó para impulsar 
desde 2002 las tiendas especializadas que tienen el mismo nombre, en las cuales se ha 
logrado posicionar la oferta del café colombiano en el mercado interno, así como de otros 
artículos relacionados con el café y sus subproductos; las tiendas han logrado extenderse a 
otros países, como Estados Unidos, España, Chile, Ecuador y Panamá (Gómez, 2010).  
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Todavía en 2003 Colombia era uno de los tres principales productores de café del mundo 
(junto con Brasil y Vietnam), proveyendo los mercados de mayor demanda como Estados 
Unidos y Europa; además era el productor de cafés suaves de más alta calidad a nivel 
mundial. Aunque muchos elementos de la demanda global del consumo de café no 
cambiaron notoriamente durante los años 70 y 80, sí la organización de esta economía, esta 
vez de acuerdo con las exigencias del modelo económico neoliberal. La regulación del 
mercado pasó de manos de los gobiernos de los países productores, a las leyes del mercado 
internacional. El control de la economía empezó a estar en manos de unas cuantas empresas 
multinacionales compradoras y procesadoras de café destacándose, por ejemplo, Nestlé. 
Para este momento, organizaciones como la Organización Internacional del Café (creada en 
1962 a partir de la creación del Acuerdo Internacional del Café) seguía existiendo como 
entidad encargada de unificar y pautar las líneas de política cafetera a nivel global, pero no 
como ente regulador del comercio de café.  
 
Los avances tecnológicos fueron más visibles en la etapa de procesamiento del grano que 
en su misma producción (como empaque al vacío, tostado y mezclas), y más aún fueron 
visibles las estrategias para dinamizar el mercado y sacar la demanda del estancamiento en 
el que había caído. Santiago Gómez (2010) señala cómo durante los años 80 se empezaron 
a gestar y consolidar diferentes estrategias –algunas de las cuales fueron inicialmente 
concebidas con propósitos diferentes al mercado de masas– que en la actualidad y desde los 
años 90 han significado una amplísima diversificación de los mercados del café. Las 
mismas empresas multinacionales que controlan gran parte del mercado han creado 
estímulos a nuevas formas de demanda y oferta, la formación de nuevos consumidores, la 
construcción de nuevos imaginarios y narrativas en torno a los consumos, los escenarios en 
los que este se da y los procesos de producción. Siguiendo a Gómez, muchos de estos 
elementos pudieron verse en tiendas como Starbucks, que empezó a ofrecer en Estado 
Unidos variedades de cafés mezclados que tenían orígenes, calidades diferentes y nombres 
llamativos, lo que creó una amplia gama de opciones para los consumidores.  
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Así mismo, ha sido de gran importancia en el mercado internacional la oferta y demanda  
de cafés especiales, que cuentan con particularidades relacionadas con su origen 
geográfico, sus características organolépticas, y sus formas de producción mediante 
procesos afines a discursos ecologistas y de justicia social. Los que ofrece la Federación 
son: cafés de origen (regionales, exóticos y de finca); cafés de preparación (selectos, 
caracol y supremos); y cafés sostenibles, caracterizados por producirse a partir de prácticas 
agroecológicas y que suponen mejores condiciones de vida para las familias que los 
cultivan, por lo que allí se enmarcan los cafés de comercio justo (Federación Nacional de 
Cafeteros, Sf. d). Estos últimos, dirigidos a consumidores sensibles a temas de justicia 
social, se alinean con la idea de que los productores de países del llamado Tercer Mundo 
tengan la posibilidad de ser agentes de su propio desarrollo, y lograr una mejor 
remuneración por la producción en ciertas condiciones. Por ello, el comercio justo supone, 
para el caso del café, por ejemplo, que el valor agregado del grano está no sólo en un 
procesamiento de calidad –al menos en lo que a procesos productivos y de beneficio se 
refiere–, sino que este valor agregado se le paga a los productores para que tengan la 
posibilidad de sostener una mejor calidad de vida. Irónicamente, la producción orgánica y 
el comercio justo iniciaron como procesos alternativos y se relacionaban con posiciones 
ecologistas y de economía solidaria que estaban fuera del contexto de economía de masas 
(Gómez, 2010: 32-33), pero ahora son parte integral de las economías de escala, por 
ejemplo, la del café. La inserción de la Federación en estas dinámicas del mercado 
internacional mediante de diferentes recursos como la publicidad, el aprovechamiento de 
recursos productivos y simbólicos, puede entenderse como parte de las nuevas relaciones 
entre economía y cultura, que en este caso se expresan en estrategias innovadoras que han 
garantizado su pervivencia.  
 
La comercialización y marcación de productos dirigidas al mercado nacional e 
internacional, parecieran lejanas a las dinámicas campesinas de trabajo en las parcelas; pero 
en el contexto colombiano, los campesinos cafeteros –hombres y mujeres– contemporáneos 
trabajan en el contexto de una economía cada vez más globalizada y con impactos más 
evidentes en sus modos de vida, relaciones sociales de producción y género. Producen y 
reproducen las variedades del grano a escala local, mientras se subordinan a las exigencias 
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de la Federación  y las reglas del mercado mundial; es decir, hay localización de lo global 
(Sassen, 2007). Las dinámicas globales del mercado tienen implicaciones productivas y 
sociales en contextos locales. De esta manera, los procesos de cambio de la economía y las 
relaciones de producción cafetera, se enmarcan hoy en dinámicas más complejas; 
dinámicas en las que los procesos locales se relacionan de una u otra manera con los 
globales y viceversa –aunque las condiciones de ida y vuelta no son las mismas–. Los y las 
caficultoras contemporáneos se insertan en entramados sociales como el de la 
institucionalidad cafetera, con sus jerarquías y desigualdades, entramados que también 
suponen relaciones entre sujetos e instituciones y nuevas formas de abordar fenómenos 
sociales, políticos y económicos. Por ejemplo, como ya lo mencioné, la idea del comercio 
justo trae a colación un ideal de justicia social y económica dirigida al bienestar de los 
agricultores, pagándoles sus productos a un precio justo. Se supone que el agricultor es 
sujeto/productor pero también objeto/beneficiario, lo que surgió como respuesta a 
exigencias sociales de mercados más equitativos y regidos por normas que fueran más allá 
del mercado; sin embargo, hoy hace parte de estrategias para dinamizar la demanda del café 
en el mercado internacional, y los ideales de justicia social pasaron de ser exigencias 
políticas vinculadas a dinámicas económicas, para convertirse en estrategias de marketing, 
a las cuales deben acoplarse los intereses de los beneficiarios.  
 
De acuerdo con Sassen, para pensar las dinámicas globales contemporáneas es necesario 
replantear los esquemas de escalas de  los fenómenos relacionados con la globalización. 
Para esta socióloga, considerar las relaciones del mundo global a partir de una línea 
jerárquica donde lo global determina lo local, o entender las escalas como espacios físicos y 
sociales separados, impide entender las relaciones espaciales actuales entre dinámicas e 
instituciones. El sistema de escalas rígido impide, entender que asistimos cada vez más a 
una “desnacionalización de lo nacional” y una “localización de lo global” (Sassen, 2007: 
13), así como a una transformación del rol del Estado-nación, entendido ya no como una 
entidad cerrada y con control territorial y soberano sobre lo nacional, sino como un “agente 
articulador” (Sassen, 2007: 26). En cambio, la noción de localización de lo global, permite 
entender cómo instituciones nacionales que tienen juego en el mercado internacional del 
café, como la Federación, implementa en escenarios “subnacionales” prácticas y políticas 
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productivas y sociales que han sido definidas en el contexto de las escalas 
“supranacionales” (Sassen, 2007: 26). Las estrategias del mercado internacional del café, 
como el mencionado comercio justo, o las de cafés sostenibles asociados a temas de 
sostenibilidad social y ambiental, se nutren de discursos legitimados por instituciones 
globales, como la Organización de Naciones Unidas y la amplia red de instituciones 
especializadas que de allí se desprenden para enfocarse en temas como los derechos y la 
protección de la niñez, las mujeres, el medio ambiente, etc., que luego circulan a 
instituciones estatales y mixtas, como lo muestra el caso de la Federación.  
 
En este sentido, los discursos globales y los que se generan a escala nacional y subnacional 
no son excluyentes. Más bien, existe una relación entre las estrategias de la élite cafetera 
dirigidas al mercado internacional –atendiendo a exigencias de la Organización 
Internacional del Café (International Coffee Organization - ICO) –  conservando el control 
local/nacional, y los discursos de formaciones globales urgidas por subsanar las grandes 
brechas sociales que el sistema económico mundial está dejando a su paso, como las 
recomendaciones de la Organización de Naciones Unidas para superar las inequidades 
sociales de género.  
 
Vigencia de la Federación de Cafeteros y política de género  
 
Precisamente en este contexto de articulación de escalas, se sitúa la iniciativa de la 
Federación Nacional de Cafeteros para incorporar el enfoque diferencial de género en sus 
políticas; aunque en el gremio cafetero colombiano persistan prácticas y relaciones 
jerárquicas, paternalistas y patriarcales como los créditos y subsidios vistos como un favor 
de la Federación para los caficultores que tienen buenas relaciones con los Comités de 
Cafeteros municipales, el predominio de las voluntades y voces masculinas para opinar y 
decidir en espacios amplios como los congresos cafeteros o micro como el cultivo en las 
pequeñas fincas en los municipios. Aún así, este giro discursivo por la equidad de género le 
sirve a la Federación para mantener su vigencia como economía de exportación al día en 
pautas transnacionales de economías sostenibles social y ambientalmente. De esa manera, 
instituciones como la Organización Internacional del Café (ICO por sus siglas en inglés) 
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inciden en órganos de las economías cafeteras nacionales, y posicionan discursos globales 
que se expresan en la relación que estas instituciones nacionales tienen con los productores 
en los contextos locales. Ejemplo de esto, es la recomendación de la ICO acerca de “dar 
más poder a las mujeres”, a la cual la Federación se suma, ya que es oportuna en el 
contexto discursivo de la equidad de género, pero también para salvar parte de las pérdidas 
de mano de obra que por diferentes factores afectan hoy varias zonas cafeteras del país. 
Esto expresa cómo el género termina siendo usado como una estrategia funcional a 
intereses económicos y productivos, pero, como seguiré desarrollando en otros capítulos, 
también sociales y culturales.  
 
En esta dinámica, la Organización Internacional del Café, dedicada a señalar problemas y 
formular recomendaciones de política para los países productores del grano, incluyó dentro 
de los temas prioritarios de la III Conferencia Mundial del Café (Guatemala 2010), el de 
sostenibilidad social en los procesos de la economía cafetera. Los tres ejes de la conferencia 
fueron: sostenibilidad económica, social y ambiental; en el ámbito de sostenibilidad social 
se preocupó por “otorgar más poderes al gran número de mujeres que trabajan en el sector”, 
y sugirió crear alianzas con la International Women’s Coffee Alliance (IWCA) 
(International Cofee Organization, 2010). Esta organización, dedicada a “empoderar a las 
mujeres de la comunidad internacional del café para lograr una vida significativa y 
sostenible, y para estimular y reconocer la participación de las mujeres en todos los 
aspectos de la industria del café” (IWCA, Sf), participó de la conferencia de Guatemala, 
destacando la importancia de las mujeres en la economía cafetera y la necesidad de 
apoyarlas, a partir  de los Objetivos de Desarrollo del Milenio planteados por Naciones 
Unidas, especialmente el referente a promover la equidad de género y el empoderamiento 
de las mujeres. 
 
Para el caso colombiano, el contacto con la IWCA se había establecido en 2008 en medio 
del Primer Seminario de Mujeres en Café, facilitado por la Agencia de Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional (USAID) y con participación del gremio cafetero. Allí surgió la 
idea de conformar una red de mujeres cafeteras colombianas (Embajada de los Estado 
Unidos en Colombia, 2008), antes de la conferencia en Guatemala. En consonancia con 
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estos elementos, la Federación Nacional de Cafeteros ya había planteado en su Plan 
Estratégico 2008-2012 ocho “propuestas de valor al caficultor”, entre las cuales destaca la 
cuarta: desarrollo de la comunidad cafetera y su entorno. Para lograrla planteaba varias 
metas, entre ellas “impulsar el desarrollo integral de la mujer cafetera”. Las estrategias para 
lograr dicha meta eran: a) implementar programas de capacitación orientados a las 
necesidades específicas de las mujeres b) apoyar proyectos que privilegien la participación 
económica, política y social de las mujeres y c) promover la capacidad organizativa de las 
mujeres cafeteras (Federación Nacional de Cafeteros, Sf. a). Además el mismo Plan 
Estratégico proponía la creación de una “agenda cafetera para el país y el mundo”, con 
metas como apoyar al Estado en la construcción de un modelo de desarrollo y paz para el 
sector rural colombiano, alineando la política institucional con los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio y el Plan Colombia 2019, que también buscara cumplir con dichos Objetivos. 
De esta forma, el interés de la Federación por elaborar su propia política de género se ha 
expresado en acciones como el impulso a la Red Nacional de Mujeres Cafeteras, cuya base 
es la conformación de Consejos Participativos de Mujeres Cafeteras en los municipios, 
iniciados en el año 2008.  
 
Siguiendo a Sassen (2007), las estrategias de la Federación Nacional de Cafeteros, ilustran 
la confluencia de procesos institucionales que permiten la localización de dinámicas 
globales, con las acciones del gremio en los contextos nacional y subnacionales. Pero 
además pone a jugar en un mismo proceso social organizativo elementos como la economía 
cafetera –con todos sus entramados sociales e históricos–, y discursos y prácticas 
promovidas por la ONU acerca de cómo lograr la equidad de género, así como estrategias 
de dinamización de la economía cafetera sugeridas por la ICO. Juego que se expresa y 
materializa en varios frentes, y para el caso bajo estudio en una serie de acciones que se 
constituyen en la “Política de equidad de género” de la Federación Nacional de Cafeteros 
de Colombia (Sf. c). Es decir, que una institución como la Federación implemente políticas 
y acciones orientadas a buscar la equidad de género, tiene que ver con procesos 
transnacionales y subnacionales diversos que se entienden a partir de los vínculos entre sus 
políticas nacionales y locales con  acciones y discursos internacionales como los de la ICO 
o la ONU.  
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Hasta este momento he argumentado que los procesos y discursos globales económicos y 
sociales se han localizado en el sector económico, productivo y gremial cafetero, pero que 
dicha localización no corresponde necesariamente con visiones esquemáticas y 
jerarquizadas sobre las relaciones entre lo global y lo local; ya que, como he mostrado, las 
acciones e intervenciones de actores institucionales se vinculan desde la escala que les 
compete hacia diversos contextos, en un ir y venir de acciones y discursos que cuentan con 
múltiples objetivos y matices. Para ello, he partido de la identificación de un momento de 
crisis de la economía cafetera, así como de actores institucionales involucrados en estos 
procesos, algunos históricos/nacionales como la Federación Nacional de Cafeteros de 
Colombia y otros globales –también históricos– como la ONU o la ICO. Mi objetivo ha 
sido identificar las dinámicas y procesos de distintas escalas de acción social, teniendo en 
cuenta las particularidades de los contextos locales en los cuales profundizaré en este 
trabajo. El siguiente capítulo, aborda uno de estos contextos locales, el municipio de El 
Colegio donde los procesos y discursos globales sobre el café, el desarrollo de la economía 
cafetera y la equidad de género, toman su propio rumbo.  
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CAPÍTULO II 
ENTORNO LOCAL Y MUJERES CAFETERAS 
 
En este capítulo me centro en el contexto local del municipio El Colegio y la vida de las 
mujeres que se vincularon al Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras. Ilustro cómo han 
vivido allí los cambios de la economía cafetera reseñados en el capítulo anterior. Describo 
las relaciones sociales de producción y género en la vida cotidiana –en el momento en que 
hice trabajo etnográfico–, y la forma en que se relaciona la institucionalidad cafetera con 
los agricultores hombres y mujeres en contextos locales. 
 
Más allá de la producción cafetera: migraciones y turismo  
 
El impacto de las transformaciones económicas y la puesta en marcha de estrategias para la 
pervivencia del cultivo y comercialización del café, se pueden observar en municipios 
cafeteros como El Colegio, donde se sitúa este estudio. Está ubicado en la provincia del 
Tequendama, departamento de Cundinamarca, y cuenta con presencia la Federación 
Nacional de Cafeteros de Colombia, que pone en marcha diferentes programas productivos 
y sociales los cuales proyectan la producción para la exportación bajo etiquetas de 
certificación de cafés especiales. Mi primera visita al municipio fue un sábado de abril de 
2008. Las coordinadoras del grupo de investigación sobre identidades campesinas, del que 
hacía parte, habían conseguido los datos de una persona que nos podría ayudar como 
contacto en El Colegio. Temprano en la mañana, me encontré en Soacha con los demás 
miembros del grupo de investigación y tomamos un bus que venía desde el principal 
terminal de transporte de Bogotá y cuyo destino final era Viotá –pueblo reconocido por ser 
centro de agitación política en diferentes momentos históricos del país–, otro municipio  de 
la Provincia del Tequendama hacia la cual nos dirigíamos. El bus tomó el rumbo de la 
autopista sur de la capital, pasando por el municipio de Soacha, bordeando el río Bogotá 
por una carretera curvilínea que pasa por el Salto del Tequendama; después de dos horas, 
llegaba a El Colegio. Durante mi trabajo de campo, que se extendió durante poco más de un 
año, hice el trayecto en repetidas ocasiones, para pasar temporadas de varias semanas o 
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varios días en las veredas cafeteras del municipio. Mientras aprendía a superar los mareos 
que me causaban las incesantes curvas y los malos olores del río Bogotá, entendí la 
importancia que esta ruta tenía y sigue teniendo para los pobladores de esta zona. Muchas 
personas se trasladan entre el suroccidente de Bogotá y los corregimientos, municipios y 
caseríos que quedan cerca a esta carretera, hombres y mujeres que trabajan en la ciudad y 
se trasladan de un lado a otro a diario o cada fin de semana.  
 
La ubicación geográfica de El Colegio y de los municipios de la provincia del Tequendama, 
les proporciona cierta heterogeneidad en su realidad, en aspectos económicos o sociales, 
como desarrollaré a continuación. Primero, por la cercanía de El Colegio a la zona que 
circunda Bogotá, esta región es y ha sido un destino de veraneo y retiro para la población 
citadina, especialmente la que habita hacia el suroccidente. El turismo lo propulsan 
personas foráneas que buscan salir de la ciudad hacia lugares de clima más cálido los fines 
de semana; allí buscan dónde comer o desarrollar actividades de esparcimiento como ir a 
una piscina o pasar un rato en el campo. Muchas de estas personas no tienen ningún vínculo 
con el municipio, pero otras se relacionan con familiares, amigos, o son originarios de 
alguna vereda pero migraron definitivamente a Bogotá u otras partes como La Mesa, 
Fusagasugá, Girardot o Soacha. La actividad turística se ha desarrollado de manera 
informal; carece de políticas locales e institucionalidad que la regule. Así, los habitantes del 
municipio ofrecen servicios turísticos informales o semi-informales. Sin embargo, en esta 
actividad se advierte la diferenciación de género en la división del trabajo. Los hombres 
trabajan en construcción de hospedajes y piscinas, en el mantenimiento de infraestructura, 
mientras que las mujeres pueden poner un local permanente o puesto ambulante de venta de 
comidas en la calle –aunque en menor medida lo hacen algunos hombres–, trabajar en 
algún lugar de hospedaje de turistas haciendo limpieza, cocinando o lavando ropas para un 
grupo de personas que llegan a hospedarse en las casas de las veredas. Esta forma de 
empleo en condiciones informales o semi-formales reproduce la asignación de tareas 
asociadas a espacios domésticos para las mujeres, pero además señala que la informalidad 
de la actividad turística propicia condiciones laborales precarias y flexibles, con escasas 
garantías para mujeres y hombres.  
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En segundo lugar, la cercanía a Bogotá también facilita la comercialización de productos 
como mango, mora, mandarina o naranjas, cuyo traslado a la Central de Abastos de la 
capital queda a cargo de intermediarios. Las frutas cobraron relevancia en este municipio 
luego de que el cultivo de café perdiera terreno, convirtiéndose así en alternativa de 
mercado; se venden local y regionalmente, a veces a buen precio, a veces no, especialmente 
cuando hay cosecha, dada la sobre oferta. En tercer lugar, las dinámicas migratorias hacia 
la capital y desde otras regiones han caracterizado a esta región, pero han variado según el 
momento histórico. Durante la consolidación de las haciendas, hacia la segunda mitad y 
finales del siglo XIX, esta zona fue poblada por colonos boyacenses que llegaron a trabajar 
en ellas (Palacios, 2006); en 2008, el administrador de la hacienda Misiones me contó cómo 
en otras épocas fue necesario que el administrador de aquel entonces “mandara traer gente” 
de departamentos como Quindío y Caldas, les construyeron casas y escuelas para que 
vivieran en la hacienda y trabajaran allí. Pero durante el siglo XX, y cada vez con más 
intensidad, El Colegio ha expulsado población que busca trabajo en las ciudades. En los 
sesenta Camilo Torres, por ejemplo, se refirió a la forma en que Bogotá se nutría de mano 
de obra del sector rural circundante (Torres, 1961); situación que en 2009, y desde décadas 
anteriores, preocupaba a quienes se quedaban por la falta de mano de obra para trabajar en 
cultivos como el café.  
 
En la actualidad, según testimonios de habitantes de veredas como San Ramón, 
Antioqueñita, Honduras y Lucerna, la crisis del café aumentó la expulsión de adultos entre 
los 25 y 40 años, mientras que la llegada o permanencia de población mayor se ha 
incrementado. Es decir personas entre los 40 años y más, que generalmente se asocia a 
quienes se quedan al cuidado de población menor de edad, la cual también migra una vez 
termina el bachillerato. Algunas personas me comentaron cómo sus vecinos abandonaron el 
municipio definitivamente, o cómo ellos mismos también habían salido en décadas 
anteriores por largas temporadas, para trabajar en la construcción de obras, como celadores, 
y en el caso de las mujeres, en el servicio doméstico, como obreras en fábricas o como 
secretarias, si lograban terminar el bachillerato y hacer algún curso técnico de capacitación. 
Situando las percepciones de pobladores de las veredas, a la luz del perfil municipal 
elaborado por el DANE (Departamento Nacional de Estadística, 2010) con base en el censo 
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de 2005, proyectado a 2010, las gráficas de la distribución de población por grupo etario 
revelan que un porcentaje aproximado de 30% de la población está en los rangos de edad 
infantil y adolescente (de 0 a 19 años), mientras la población de adultos jóvenes de 20 a 34 
años corresponde aproximadamente al 20%, contra una leve diferencia de población adulta 
con edades entre 35 y 54 años, que correspondería al 23%, mientras tanto, el resto de 
población, aproximadamente 27%, es mayor de 55 años. Lo anterior, confirma las 
percepciones locales sobre las dinámicas migratorias, ya que la población menor de edad es 
superior al resto de grupos etareos, y los adultos jóvenes son un grupo poblacional inferior 
contra el resto de población. En 2009 los pobladores de las veredas señalaban la 
persistencia de las migraciones definitivas a Bogotá por razones laborales, para el DANE el 
19,6% del total de las migraciones se relacionan con esta motivación. Las y los pobladores 
señalaron también la salida de jóvenes que, en muchos casos habían estado al cuidado de 
abuelos y luego de terminar el bachillerato migraban para reunirse con el resto de la familia 
que había migrado antes –padres, tíos, primos, hermanos–, pero seguían la expectativa de 
continuar sus estudios y/o encontrar trabajo. Esto podría relacionarse con el mayor 
porcentaje de migraciones que el DANE registra como “razones familiares” y que 
corresponde a un 52% de las motivaciones para migrar. Existe por tanto la percepción de 
que la población joven se siente más atraída por plazas laborales en contextos urbanos, 
sobre todo si tienen cierto nivel de educación formal; algunos pobladores de veredas como 
Honduras o Antioqueñita se refirieron a este tema de la siguiente manera:  
 
En mi casa habían los chicos y los papás los llevaban a trabajar y a limpiar la finca, 
y se fueron a estudiar y estudiaron y se fueron para Bogotá […] ahorita por ejemplo 
acá están casi solo las parejas porque los hijos se fueron a Bogotá, dicen que tienen 
mejores comodidades para trabajar (Entrevista 12, 2008). 
 
Por ejemplo los sardinos, uno ya no consigue un obrero, porque los sardinos hacen 
su bachiller y no tienen la forma de seguir el estudio, se van a trabajar a una 
empresa […] dicen: yo ya soy bachiller y no estoy para echar azadón (Entrevista 10, 
2008).  
 
En pocas palabras, en El Colegio han sido importantes las migraciones laborales y la 
ampliación a la economía turística. Así, para entender este trabajo es necesario saber que 
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hay dinámicas que rodean la economía cafetera, en la que me centraré a continuación, y que 
aún predomina en el municipio, combinada con otros cultivos como las frutas, en los que 
incursionaron agricultores y agricultoras como respuesta a la crisis cafetera.  
 
Cambios en la producción cafetera del municipio y en la cotidianidad de sus habitantes 
 
Ya he mencionado que en Colombia la producción y exportación de café sufrió durante los 
años 80 y 90 los efectos de la caída del precio. También fueron épocas difíciles en El 
Colegio, según narraron varios habitantes de veredas, especialmente porque la propagación 
de plagas como la roya y la broca afectaron buena parte de los cultivos de café, 
remplazados por frutales. Esto se tradujo en cambios totales y parciales del uso del suelo en 
varias veredas, impactando también diversas actividades productivas que se vinculaban con 
el café y con aspectos sociales y cotidianos, pues la mayoría de actividades de las y los 
campesinos se desarrollan de acuerdo con las exigencias del cultivo o cultivos a los que se 
dedican. Por ejemplo, durante mi visita a la vereda Antioqueñita en 2008, pude conversar 
con un agricultor cuya vida había transcurrido en la vereda, este afirmaba que “antes se 
tenía hijos para trabajar la tierra”, mostrando cómo la familia crecía en función de la 
necesidad de mano de obra. Mientras tanto, para el mismo año y también durante una visita, 
una adulta mayor de la vereda Honduras narró:   
 
Primero sembrábamos y trabajábamos las sementeras, había yuca, arracacha, fríjol, 
y casi no había que ir a comprar […] como él [su esposo] hacía contratos 
jornaleando en poda y guachapeo, me tocaba ayudar a trabajar, me tocaba llevarla [a 
su primera hija] por allá y hacerle un chinchorro de mata a mata y dejarla ahí y 
tocaba trabajar […] trabajaba podando, guachapiando los cafetales y cogiendo café 
en las fincas vecinas, en las fincas cafeteras, en las haciendas como Porvenir, 
Trinidad, Misiones (Entrevista 12, 2008). 
 
Este testimonio ilustra la forma en que se daba un orden a la cotidianidad de la familia 
trabajando en las sementeras de su propia finca –espacios destinados a sembrar cultivos de 
autoconsumo como yuca, plátano o maíz–, refiriéndose a la forma en que se organizaban 
las prácticas productivas, la producción de alimentos, el trabajo en los cafetales y el 
cuidado de los hijos tres o cuatro décadas atrás, cuando esta mujer era recién casada. Al 
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cambiar el cultivo puede cambiar la cotidianidad pues cambia el ciclo de producción y las 
rutinas de su cuidado. Expresa también la disminución de producción para la subsistencia, 
aunque ésta no ha desaparecido. Por el momento, podríamos decir que el remplazo de la 
producción cafetera implicó una transición. Los campesinos y campesinas de algunas 
veredas de la parte alta y baja dejaron el café para empezar a experimentar otras 
alternativas. En la parte media del municipio sigue predominando el cultivo de café porque 
las condiciones de microclima se prestan más para que las plagas que lo afectan se 
expandan menos, en especial la broca, ya que el pequeño escarabajo que perfora y daña los 
granos de café viviendo dentro de ellos hasta que caen del árbol, sobrevive y se reproduce 
más en climas cálidos. Varias personas narraron cómo vivieron la disminución del café y la 
afectación por esta plaga de la siguiente forma:  
 
Todo esto era cafetal, hace como quince años mi papá todavía producía diez, veinte 
cargas de café mojado, pero como llegó la broca y acabó con todo, tocó tumbarlo y 
acabar con eso. Por esta parte que es más caliente hay más broca […] nos tocaba ir a 
tumbar el cafetal con guayabo, con tristeza, toda la vida siendo cafeteros. Mi papá 
era cafetero y mi abuelo era cafetero. Ahí empezamos a sembrar el mango 
(Entrevista 8, 2009). 
 
Cuando llegó la roya y la broca, un poco de enfermedades, entonces la gente que 
tenía su finquita quiso tumbarlo [el café] y sembrar pasto para tener terneros, eso es 
lo que está pasando hoy en día, la gente prefiere tener pasto para tener su ganado y 
no necesita tanto trabajo, no necesita tanta mano de obra (Entrevista 10, 2008).  
 
La vereda Cúcuta es una de las más cálidas del municipio, y Antoqueñita una de las más 
altas y su clima es templado, los testimonios permite entender cómo indistintamente en 
ambas el cambio productivo fue fuerte, mientras que en la primera se instaló la producción 
de mango, en la segunda fue la ganadería a pequeña escala y el cultivo de mora los que 
remplazaron al café. Esto también ocasionó cambios en las formas de concebir la finca 
misma, cambios que no fueron fáciles de enfrentar; en el primer testimonio, al decir que 
tenían “guayabo” cuando fueron a tumbar los cafetales, de manera jocosa y con un juego de 
palabras, el entrevistado usó la palabra guayabo como sinónimo de tristeza, algo usual en 
nuestro país, pues comentó también que antes de tumbar los cafetales ingerían licor. Así, 
familias que ya por tradición habían construido cierto capital con base en el cultivo de café, 
sufrieron los cambios:  
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Hace 50 años o 30, hubo una abundancia lo que fue los cultivadores de café, hubo 
gente que tecnificó, fue don Rafael Cante, Agustín Sastoque, toda la familia Cante 
tecnificaron el café, pero cuando llegaron las enfermedades del café, se acabó, y los 
viejitos se acabaron también, y quedaron los hijos con las fincas, pero vendieron y 
se fueron y de eso ya no hay nada, son fincas que ya se perdieron los cultivos que 
habían (Entrevista 10, 2008). 
 
Hace como 15 años […] el café ya no estaba dando, y yo veía para los lados de 
arriba que tenía mora y dije: ¿será que no soy capaz? Y quemé el café y empecé con 
la mora, y hace como cinco años tumbé la mora y empecé con el anturio (Entrevista 
11, 2008). 
 
En estos relatos trasluce también la relación entre los cambios productivos, las migraciones,  
y la escasez de mano de obra, antes mencionada. Iniciarse en ganadería, por ejemplo, 
ayudaba a sortear mejor dicha escasez, pues es menos exigente que el café; por ello, los 
habitantes de El Colegio asistieron durante las últimas décadas del siglo XX a la 
ganaderización de buena parte de otras veredas de la parte alta del municipio, o en el 
terreno que aún queda de la hacienda Misiones –que para 2008 todavía contaba con cerca 
de 1.000 has–. También es de resaltar que las personas se explican el proceso de cambio 
productivo y las afectaciones a la producción de café a partir de los factores que 
desestabilizaron y afectaron directamente su vida, su realidad inmediata, pero ninguno de 
ellos se refirió a temas como la baja internacional del precio de café o la apertura a 
mercados internacionales.  
 
47 
 
 
Figura N° 3: Carmen, agricultora de la vereda Arcadia (Parte Alta del municipio) que incursionó en 
el cultivo y comercialización de flores (anturio rojo) sembrado donde antes había café. Al fondo 
alcanzan a divisarse terrenos de la Hacienda Misiones donde el café fue remplazado por potreros y 
estaba dedicado a la ganadería. Foto de la autora 2008. 
 
 
 
Figura N° 4: Cultivo de café en asocio con plátano en la vereda Santa Marta, donde aún  
predominaba el café para 2009. Foto de la autora.  
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Mujeres campesinas: tierra, trabajo y relaciones de género  
 
En el contexto local que he descrito se ha desarrollado parte de la vida de varias mujeres 
con quienes tuve la oportunidad de compartir experiencias durante mi investigación, la 
mayoría de ellas integrantes del grupo organizativo sobre el que se centra este trabajo, el 
Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio. En este aparte, me concentraré 
en la vida cotidiana y resaltaré aspectos de género, productivos, familiares y organizativos, 
desde los que asumen sus vidas en dicha cotidianidad.  
 
a. Campesinas: relación con la finca y la tierra 
 
La mayoría de ellas son mujeres campesinas, aunque unas cuantas habían vivido en Bogotá 
y habían llegado a veredas como Lucerna pocos años antes de que hiciera mi investigación. 
Esta aclaración que parece sencilla implicó una de las primeras reflexiones de campo; 
encontré trayectorias de vida muy diferentes que me llevaron a preguntarme qué significaba 
hablar de mujeres campesinas en este contexto. Al tiempo, encontré mujeres como Alba, 
líder activa que hasta entonces siempre había vivido en zonas rurales, razón por la que se 
consideraba campesina; Myriam, que en sus palabras fue “nacida y criada” en el campo, 
pero había tenido una trayectoria de vida migrante entre Bogotá y Lucerna, la vereda en la 
que creció en El Colegio; trabajó por varios años en Telecom, donde fue sindicalista, 
experiencia que relacionaba con el carácter fuerte con el que se caracterizaba a sí misma, a 
la vez, se consideraba campesina por ser de Lucerna y porque decidió regresar de Bogotá 
para hacerse cargo de la finca paterna luego de la muerte de su padre. Conocí también a 
Yadiri, quien creció en el municipio La Palma, Cundinamarca; siempre había vivido en el 
campo excepto cuando estuvo interna en la Normal, de donde salió para ser profesora en 
diferentes veredas de varios municipios. Cuando empezó a asistir al Consejo Participativo 
aún se dedicaba a la docencia en la escuela de la vereda Santa Marta, donde vivía junto con 
sus hijos y esposo y trabajaba también en actividades agrícolas como la producción de café, 
plátano y frutales. Dora, por su parte, creció en la vereda La Pitala de El Colegio en la finca 
de sus padres, vivió un corto tiempo en Bogotá, pero luego decidió regresar a la vereda para 
criar a su hijo con el apoyo de sus padres. Cecilia y Helena vivieron en Soacha y Bogotá 
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respectivamente y decidieron pasar su época de retiro en el campo dedicándose en parte a 
actividades agrícolas y/o  pecuarias sin depender de ellas totalmente; escogieron vivir en El 
Colegio por la cercanía con Bogotá y la facilidad que esto implicaba para estar al tanto de 
propiedades, negocios y/o familiares que viven en esta ciudad. Las dos se movían en una 
ambigüedad entre considerarse campesinas por vivir en ese momento en el campo, pero a la 
vez no “serlo” por no haber tenido lazos estrechos con el campo desde su infancia.  
 
En general, la mayoría de ellas se consideraban campesinas porque vivían en el campo y se 
dedicaban de diferentes maneras a sus fincas. Cecilia decía en un taller “yo no soy 
campesina de nacimiento como algunas de las que están acá [en el grupo del Consejo 
Participativo] pero me considero campesina porque amo el campo y me gusta vivir aquí [en 
la vereda]”. Aunque no pretendo resolver aquí la discusión sobre el campesinado, considero 
que no existe un modelo ideal o una forma única a partir del cual se pueda definir a una 
persona como campesina; la vigencia de esta pertenencia no depende de la existencia de un 
campesino o campesina ideal, planteamiento que tiene el riesgo de dar a entender que existe 
una “esencia” campesina sin la cual no se puede entender al campesinado. Sin querer 
extenderme en el debate, que aborda Tocancipá (2005) sobre los esencialismos que rodean 
el concepto de campesinado –ineludible dado que investigué en una zona rural donde 
muchos de sus habitantes se consideran campesinos–, considero que sigue teniendo 
vigencia para entender la realidad de buena parte de los habitantes del sector rural, sin que 
esto corresponda a un modelo único y rígido de agente social. Podría hablar de aquellos 
sujetos sociales que viven en zonas rurales, cuyo sustento depende en gran parte, pero no de 
manera exclusiva, de actividades agrícolas y pecuarias a pequeña escala. Sus modos de vida 
corresponden a “la suma de las maneras en las que la gente procura su sustento, incluyendo 
la producción y el consumo, el trabajo y el descanso” (Camacho y Rodríguez, 2008: 6). 
Pero incluye además formas de entablar relaciones sociales, de género, políticas, y 
culturales, que se definen más allá de aspectos productivos, desde una relación de 
producción, propiedad y/o pertenencia con la tierra y la finca o la parcela. Estas relaciones 
son  fundamentales para la subsistencia pero también para el desarrollo de dinámicas 
sociales, políticas y culturales primordiales para el campesinado. Habría que aclarar 
también que en las definiciones clásicas del campesinado la producción para la subsistencia 
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se concentraba en producción para el autoconsumo y comercialización de algunos 
excedentes para gastos no agrícolas (ropa, herramientas etc.). Esto puede seguir sucediendo 
de forma similar en contextos rurales de Boyacá, por ejemplo, en las veredas más alejadas 
del casco urbano de municipios como Garagoa, las que estuve visitando por la misma época 
que hacía mi trabajo de campo en El Colegio. Pero en El Colegio hacia 2009 la economía 
rural estaba altamente monetizada, es decir había mayor dependencia del dinero para 
acceder a bienes y servicios y la producción agrícola y pecuaria no era principalmente para 
el consumo sino para comercialización y generación de recursos monetarios. Sin embargo, 
aunque mucho de lo que se producía no era para el autoconsumo, el excedente monetario 
que esta producción dejaba seguía siendo utilizado para satisfacer necesidades básicas de 
subsistencia.  
 
La vida de la mayoría de mujeres con las que logré mantener contacto durante el trabajo de 
campo transcurría en medio de su dedicación a actividades propias de las fincas como 
desyerbar, rozar, recolectar café, trabajar en el beneficio del grano (proceso posterior a la 
cosecha), recolectar frutos de otros cultivos como mango, naranjas o plátano, criar animales 
de corral como gallinas, criar cerdos y cuidar del ganado, ejerciendo en algunos casos la 
ganadería a pequeña escala. Estas mujeres no han sido ni son inmunes a las dinámicas 
regionales de migración y cambios de orientación laboral y económica antes mencionadas. 
Algunas de ellas se dedican también a trabajos variados fuera de sus fincas, algunos 
relacionados con la llegada de visitantes y turistas, como cocinar en una reunión o evento o 
lavar ropas, y otros como ayudar a una vecina en el sacrificio de pollos, rozar y desyerbar 
cultivos en fincas vecinas, recolectar café en otras fincas o comercializar algunos productos 
en el pueblo.  
 
Para las mujeres con quienes trabajé, la relación con la tierra y las actividades económicas y 
de subsistencia que desarrollan en ella es importante, aunque de diferentes maneras como 
se verá más adelante. Las mujeres que han pasado la mayor parte de su vida en zonas 
rurales o en permanente contacto con ella, por ejemplo, se sienten más ligadas a porciones 
de tierra con las que tenían algún vínculo directo, como parte de su historia familiar, la de 
su finca o la finca en la que crecieron, generalmente reconocida como paterna. Para quienes 
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no tenían estos vínculos con alguna porción de tierra, era importante la finca que habían 
decidido adquirir, y lo significativo era la historia reciente, recordar cómo habían decidido 
vivir en el campo, cómo habían encontrado la finca y por qué les había gustado, cómo 
habían logrado construirla y “organizarla”. La finca es ese espacio físico y delimitado en el 
que se ha construido la casa, donde están los cultivos y los criaderos de animales, pero más 
allá de eso es importante y significativa en tanto es más que una porción de tierra, es el 
espacio donde se vive, se crece o se planea el futuro, y se produce para la subsistencia. Para 
la mayoría de las mujeres la relación con la finca se convierte en algo vital porque “es la 
que da para vivir”; en la finca “no se pasa hambre porque siempre se puede echar mano de 
la gallina, del plátano, de la naranja”; por eso “trabajar en el cultivo es duro, pero es por 
amor a la finca”. La finca no se puede “dejar caer” porque de ella depende el sustento 
propio y de la familia (Diario de campo, 2008). Una mujer de la vereda Santa Marta que 
había vivido un tiempo en Bogotá y había regresado a la vereda doce años atrás, compartía 
su experiencia en una entrevista grupal que le hice a ella y otras mujeres en 2008, 
comparaba su vida en la ciudad con la del campo así: 
 
Aquí es mejor porque consigue uno que comer comida fresca, allá es todo 
comprado, aquí nadie le friega la vida a uno, respira aire puro, tiene agua buena, 
nadie le friega la vida a uno, allá cada nada nos robaban y se nos metían los 
ladrones […] como yo soy del campo, lo criaron a uno en el campo, yo le hago a lo 
que salga, me pongo a rozar, a lo que sea (Entrevista 3, 2008). 
 
Buena parte del día a día de las mujeres transcurre en la realización de actividades que 
dependen de tener cierta propiedad o derechos sobre una porción de tierra; una relación que 
no es solo jurídica sino que hace parte de los aprendizajes de sus vidas. Para algunas de 
ellas por, ejemplo, la tierra tenía vida y se alimentaba del trabajo de las manos agricultoras. 
Carmen, de la vereda Arcadia, decía: “esta tierra está viva porque yo la supe sembrar, la he 
sabido trabajar”; la tierra viva  “está cansada” según Dora, de la vereda Pitala, o es una 
buena maestra, según dijo Inés, de la vereda Santa Marta: “yo llegaba y picaba la tierra y la 
misma tierra le va enseñando a uno como es más o menos para sembrar las matas” 
(Entrevistas11 y 3, 2008; 2, 2009). 
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Sin embargo, las representaciones sobre la tierra viva y significativa no dejaba de 
relacionarse para la vida social y personal con la propiedad jurídica y el peso de las 
actividades agrícolas y pecuarias de subsistencia, cada vez más diversificadas y 
relacionadas con otras actividades económicas que se desarrollaban fuera de la finca. Así, 
para Cecilia, habitante de la vereda Lucerna, que compartía la propiedad de la finca con su 
esposo y cuyos ingresos provenían en gran parte de rentas en Soacha, de una empresa 
familiar que funcionaba en este municipio y un apartamento en arriendo, era importante la 
producción de la finca, pero más en términos de su tranquilidad, retiro o esparcimiento que 
de subsistencia. Myriam, de la misma vereda, había delimitado la porción de tierra de la 
que podía disponer para producir, pero compartía la propiedad con sus hermanos. Por no 
tener pensión de su trabajo en Bogotá, era fundamental para ella lograr una buena venta del 
café, de las naranjas o de la cría de pollos aunque también contaba con la renta de un 
apartamento en Bogotá. Alba, líder del Consejo Participativo y también habitante de 
Lucerna, dependía aún más de la producción de la finca para subsistir, pero esta no era 
propia. Su esposo era administrador de un terreno donde se les permitía vivir, tener cultivos 
y criar animales, pero estaban a la espera de que finalizara un proceso de sucesión familiar 
después del cual él podría contar con “lo propio”. La finca en la que vivían era importante 
porque había sido el lugar donde habían vivido, pero más importante era tener tierra propia, 
porque les permitiría asegurar sus medios de subsistencia y desarrollar proyectos a largo 
plazo como el café, árboles frutales de naranja, mandarina o mango; y conservar los 
cultivos en compañía, como ya venían haciendo.  
 
El trabajo en compañía es una modalidad de trabajo de larga data que sigue teniendo 
relevancia en esta zona porque posibilita que los agricultores, hombres o mujeres, amplíen 
sus capacidades productivas, además de fortalecer relaciones sociales de vecindad y 
compadrazgo; es un acuerdo entre vecinos o compadres, se asocian quien pone la tierra e 
insumos con quien pone el trabajo, al llegar la cosecha, distribuyen por partes iguales las 
ganancias de la venta del producto. Estas formas de trabajo asociado, son tratos de palabra, 
donde no solo importa que existan condiciones materiales para la producción, sino la 
suficiente confianza entre vecinos para saber que el trato será respetado y que ambos 
tendrán ganancia; sin embargo, en el presente el trabajo en compañía pueden derivar otras 
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formas de asocio que requieren mayor formalidad, así por ejemplo dos vecinos de la vereda 
Honduras hicieron un proyecto productivo para justificar la solicitud de un préstamo 
bancario, e invertir el capital en un invernadero para un cultivo que ya venían trabajando 
juntos. 
 
b. División sexual del trabajo y administración de recursos: 
 
Durante la investigación, el café era el cultivo al que más prestaban atención en las fincas 
en las que vivían las mujeres del Consejo Participativo, porque seguía generando más 
recursos monetarios que otros, pero además porque consideraban que requería la 
implementación de prácticas más sistemáticas para que su producción y venta cumplieran 
las exigencias del mercado nacional o internacional. Dicha sistematicidad recaía en 
cuidados para: el buen estado de las semillas y del proceso en los semilleros, los trazos que 
debían tener las áreas cultivadas, la siembra, los cuidados para evitar plagas, la poda, el 
desyerbe, la recolección y cada paso del proceso de lavado, secado, empacado y venta. 
Mientras tanto, para otros cultivos que también han cobrado relevancia comercial como el 
mango, la naranja o la mandarina, los agricultores no consideraban indispensables prácticas 
sistemáticas. De hecho, algunas personas decían que árboles como los de mano eran casi 
“silvestres”, refiriéndose a que si bien los sembraban, luego de la siembra crecían por su 
propia cuenta y sin mayores cuidados. En estas apreciaciones y prácticas tenía mucho que 
ver el trabajo del Comité de Cafeteros, pues mientras los cafeteros han contado por varias 
décadas con asesoría técnica del Comité, que les indica cuáles deben ser los cuidados del 
café y cómo ser “ordenados” en los procesos de su cultivo, para 2008 la Unidad Municipal 
de Asistencia Técnica del pueblo apenas estaba dando los primeros talleres sobre el manejo 
técnico de cultivos frutales, y algunos habitantes de las veredas de la parte baja se estaban 
iniciando asociaciones formales y buscando asesoría técnica con el SENA. De esta manera, 
casi sin darse cuenta, hombres y mujeres dedicados a la agricultura clasifican las 
producciones de sus fincas, sobreestimando unas –como el café– y subestimando otras, 
como los productos de autoconsumo y cultivos frutales. En las fincas, cerca de las casas o 
entre los cultivos “importantes” crecen las matas de auyama, guatila, yuca, maíz, caña 
panelera, fríjol, aguacate, guanábana, balú, papayuela, plantas aromáticas; la mayoría de 
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ellas siembras pequeñas y menores tratadas como plantas de jardín por no estar destinadas 
al mercado.  
 
El sexo marca en buena parte la división del trabajo agrícola. Así, actividades que se 
desarrollan en el espacio doméstico o cerca de este como la subvalorada producción para 
autoconsumo que acabo de mencionar, el cuidado de animales de corral, el procesamiento 
de productos como la elaboración de quesos o el sacrificio y arreglo de animales para la 
venta de carne, suelen estar a cargo de las mujeres. Las mujeres también desarrollan 
actividades en los cultivos más grandes, pero en este caso la distribución es diferente, 
mientras los hombres se encargan de tareas como podar o fumigar los árboles de mango, las 
mujeres recogen las frutas y las clasifican.  
 
El café no es una excepción. Los hombres se encargaban de actividades como la 
construcción de infraestructura –patios de secado y beneficiaderos– la definición de surcos 
–que se debe medir de manera adecuada para que las plantas tengan espacio para crecer– y 
la fumigación o aplicación de agroquímicos contra enfermedades como la roya u otro tipo 
de hongos. Las mujeres y los jóvenes, aproximadamente desde los 14 años, trabajan en la 
recolección y parte del beneficio del grano (proceso al que es sometido el grano de café 
para quitar su capa carnosa sin afectar su calidad). Acorde con representaciones que 
destacan la habilidad manual y la capacidad para el trabajo detallado y repetitivo de las 
mujeres, son consideradas más cuidadosas en la recolección del grano, fama que las ha 
precedido desde muchos años atrás y que también existe en otras regiones del país. El paso 
posterior a la recolección, es depositar los granos en tanques con cierta cantidad de agua, 
para ablandar la capa carnosa que lo recubre (en Colombia es llamada comúnmente cereza). 
Posteriormente, el café se despulpa o se descereza, pasándolo por una máquina también 
llamada descerezadora, que deja el grano desnudo; este proceso se llama beneficio del café. 
Es trabajo es predominantemente masculino, las jornadas pueden prolongarse hasta altas 
horas de la noche, cuando el trabajo de las mujeres se puede concentrar más en la 
preparación de comida y tinto. Posteriormente, los hombres se encargan de lavar el café y 
luego las mujeres pueden estar más al tanto del secado, ya que los patios de secado quedan 
generalmente cerca a la casa y eso hace posible que a ciertas horas del día ellas puedan ir a 
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“darle vuelta”, taparlo o recogerlo si llega la lluvia (Diario de campo, 2008). Pero esta 
división del trabajo no es inflexible, si el hombre está cerca y tiene tiempo puede dar la 
vuelta al café en el patio de secado, o si la carga de café no es muy abundante el hombre 
puede trabajar solamente con su esposa despulpando y lavando el café. El trabajo de todos, 
y por ende el de las mujeres se intensifica en las épocas de cosecha, que inician entre marzo 
o abril, con ciertas variaciones según el ritmo de los micro-climas en las diferentes zonas 
del municipio. La “mitaca” es el periodo durante el cual el café arroja una producción 
menos importante que la de la cosecha, hacia octubre, pero más significativa que el “pepeo” 
o producción irregular que arroja en otros meses. También, existe allí división sexual del 
trabajo, pero menos tajante, al igual que en las tareas para la comercialización de productos; 
generalmente el hombre es el encargado de comercializar café, pero ante la ausencia 
permanente o temporal de los hombres las mujeres también lo hacen. En cambio, las 
mujeres comercializan casi de manera exclusiva los derivados de la producción avícola 
(carne, huevos, menudencias), e intercambian algunos excedentes del pancoger con las 
vecinas de la vereda o los venden. Aminta, una mujer que por entonces tenía cerca de 36 
años, habitante de la vereda Santa Marta y que para 2008 hacía parte del Consejo 
Participativo de Mujeres Cafeteras, hablaba de algunas de estas actividades así: 
 
La mayoría de las mujeres de esta vereda trabajan es cogiendo café, cuando hay 
cosecha, se levantan a las tres cuatro de la mañana, dejan hecho el almuerzo, dejan 
la casa arreglada y usted las ve pasar a las siete de la mañana con su canasto de 
coger café y terminan como a esta hora [cerca de las cinco de la tarde]. Cuando pasa 
la cosecha igual queda trabajo que hacer en la casa, porque luego viene el beneficio 
del café, toca ir a buscar la leña, bajar la fruta en tiempo de cosecha, la naranja o la 
mandarina, eso no lo hacen los hombres, y uno mismo va y la vende (Entrevista 3, 
2008). 
 
Según conversaciones informales con habitantes de veredas como Lucerna, Honduras o 
Santa Marta, y mis observaciones, el manejo de los recursos puede ser compartido, 
dependiendo de quién esté a cargo de la producción de la que provienen dichos recursos o 
quién la comercializa. Si es un cultivo que ha estado a cargo del hombre durante la etapa 
previa a la cosecha –aunque la mujer haya participado en el proceso de recolección como es 
el caso del café– es más probable que el hombre administre el cultivo y el dinero. Si es el 
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producto de un cultivo en el cual las mujeres han participado más, son ellas quienes reciben 
y administran el dinero. Es importante tener en cuenta que en algunos casos los hombres 
también desarrollan otras actividades fuera de la finca, para generar recursos adicionales, 
que en pocos casos administran de manera compartida. En conclusión, hay una división 
sexual del trabajo y de los recursos pero no reglas taxativas respecto a la administración de 
recursos en las familias. Para ello, se pude tomar de nuevo como referente el testimonio de 
Aminta, que en su caso afirmaba:  
 
Con el café casi siempre son los hombres los que lo venden, aunque también hay 
mujeres que lo venden. Hay muchas mujeres que llevan las riendas de la casa 
porque son las que mejor administran. Por ejemplo yo, aquí mi esposo no sabe qué 
café se cogió, ni que se vendió, yo le digo: “papi ahí hay ese café, vendamos y 
gastemos para pagar eso”. Hay hombres así, él se dedica a otras cosas, trabaja de 
noche en la alcaldía [como vigilante] y de día trabaja en la obra [construcción de 
vías que se estaban adelantando en la vereda], él a veces pregunta qué se hizo, qué 
se vendió (Entrevista 3, 2008). 
 
El caso de Aminta es excepcional, porque no es común que las mujeres que conviven con 
su pareja (tratándose en este contexto de parejas exclusivamente heterosexuales) asuman 
casi la totalidad de labores de la finca y a la vez tengan mayor control sobre los recursos. 
Lo cierto es que para el momento en que hice trabajo de campo, la mayoría de mujeres 
tenían algún tipo de incidencia en la administración de algunos recursos. Sin embargo, vale 
la pena destacar que sí hay una marcada diferencia en la forma en que hombres y mujeres 
destinaban y distribuían los recursos. Aunque cualquiera de los dos que esté a cargo, suelen 
priorizar los gastos básicos de la finca y la familia, las mujeres invertían totalmente sus 
recursos en estas necesidades, mientras algunos hombres también gastaban porciones 
variables de dinero en actividades sociales como reuniones en la tienda de la vereda, en 
ocasiones jugando tejo, o en el pueblo con vecinos o amigos, donde acostumbraban 
conversar e ingerir licor como cerveza o aguardiente. De hecho, algunas mujeres 
justificaban el gasto de dinero de los hombres en actividades sociales –aunque criticaran el 
consumo de licor– afirmando que a los hombres estas actividades “les hace falta”, mientras 
otras, como Dora, me contaban con declarada tristeza que su padre “le daba navidad a los 
hijos, y a las niñas nos daba un peso, al varón les daba 5 pesos […] porque las niñas no 
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necesitaban plata, los niños eran de la calle, en cambio las niñas de la casa, ellas qué iban a 
necesitar plata” (Entrevista 2, 2009). Esto permite entender que las representaciones 
esencialistas y polares que vinculan las necesidades de las mujeres a las necesidades 
domésticas y las de los hombre a su presencia en espacios públicos y actividades sociales, 
siguen teniendo peso e incide en temas cotidianos como el manejo de los recursos y el 
trabajo.  
 
Sin caer en la idea de que las actividades productivas de las familias campesinas 
determinan sus vidas, considero que la  producción y la distribución de los ingresos son 
importantes en su vida social, configuran las relaciones sociales de género, de pareja, de 
vecindad, comunales y organizativas. Así por ejemplo, no es fortuito que las mujeres 
desarrollen actividades más relacionadas con el espacio doméstico, ya que el cuidado de los 
hijos sigue estando casi exclusivamente a su cargo. Esta asociación de tareas les obliga a 
“estar más pendiente de los hijos y de la casa”, en especial cuando están más pequeños. En 
las relaciones de vecindad, por ejemplo, en algunos casos las relaciones de las mujeres se 
estrechan con la presencia de los hijos; las vecinas “se ayudan” en muchos casos cuidando 
los hijos cuando había una emergencia o cuando una de ellas debe salir sin ellos. Además, 
si las mujeres dedican más tiempo a actividades productivas relacionadas con la 
subsistencia y producción de pancoger, es porque ellas “saben mejor qué es lo que se 
necesita en la casa”; en este sentido, la feminización de la cocina, reconocida como “lugar 
de mujeres” por ellas mismas, se reafirmaba cuando comentaban que los hombres 
escasamente se desenvolvían en este espacio de la casa. Son las encargadas del cuidado de 
todos los miembros de la familia, incluido el hombre. En la mayoría de casos están al tanto 
de la educación de los hijos, de la alimentación, de la salud y de cuestiones básicas como 
limpiar la casa y lavar la ropa de los miembros de la familia; esto en buena parte con la 
ayuda de las hijas mujeres adolescentes si las hay, y el ciclo marcado por el género se 
asegura, ya que desde pequeñas, las madres entrenan a sus hijas para estas labores. En 
conclusión, las construcciones sociales y culturales de género y sexo siguen poniendo sobre 
ellas la mayor parte del trabajo productivo y de cuidado de la familia, las labores 
reproductivas en términos biológicos, económicos, sociales y culturales.  
 
58 
 
El papel y desempeño de las mujeres en actividades más o menos tecnificadas de los 
cultivos también se relacionaba con percepciones de las diferencias entre las capacidades 
femeninas y las capacidades masculinas. Como en otras partes, pesan las representaciones 
sociales según las que las mujeres son más minuciosas y cuidadosas, por eso ellas serían 
mejores seleccionando la fruta y los hombres tendrían más habilidad y la fuerza física 
adecuada para labores como podar y fumigar los árboles – aunque estas actividades son de 
tecnificación básica. Estas representaciones circulan en las organizaciones comunales, 
como las Juntas de Acción Comunal (JAC) o en las organizaciones productivas, donde 
predomina la división de tareas por sexo. Las posiciones de toma de decisión las ocupan 
generalmente hombres, mientras las mujeres están en cargos que requieren más “cuidado” y 
trabajo manual de la información o de los recursos, como ser secretarias y llevar las actas 
de la JAC o ser tesoreras y registrar las cuentas; porque se supone que las mujeres, en 
especial si son madres y adultas, son más responsables y honradas.  
 
En conjunto, la división sexual del trabajo y las representaciones de las capacidades 
femeninas y masculinas aluden a problemas examinados por estudiosas de las condiciones 
de vida de las mujeres campesinas y de las relaciones de género. En la década de 1980, por 
ejemplo, Irma Arriagada y Johanna Noordam (1982) clasificaron el trabajo de las mujeres 
campesinas de diferentes contextos geográficos –en las unidades agrícolas ubicadas en la 
periferia agroindustrial– como trabajo social y trabajo doméstico, diferenciados porque el 
primero estaba orientado al mercado, fuera del ámbito doméstico, y el segundo se quedaba 
en el ámbito de la familia, la subsistencia y el autoconsumo. Desde el análisis marxista de 
Arriagada y Noordam, el trabajo doméstico correspondía a trabajo reproductivo que 
posibilitaba la reducción de costos en el mantenimiento de la mano de obra tanto futura –
niños al cuidado de las mujeres– como de los hombres que estuviesen trabajando como 
obreros agrarios, aportando las mujeres de manera indirecta, un valor no cuantificado ni 
socialmente estimado, que permitía mayor acumulación de capital para la agroindustria que 
vinculaba a los hombres como obreros. Desde esta perspectiva, la división entre trabajo 
doméstico y social en las familias campesinas partiría de la división sexual del trabajo. 
Aunque no definían esta noción, aclaran que la usan dada su “amplia aceptación” pese a la 
“carga biológica” que tiene (Arriagada y Noordam, 1982: 39). Por su parte, Carmen Diana 
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Deere (1982), ha señalado también la articulación entre sistemas productivos capitalistas y 
no capitalistas a partir del trabajo no remunerado de las mujeres en las unidades agrícolas, 
haciendo también uso del concepto de división sexual del trabajo para referirse a “la semi-
proletarización masculina y a la producción femenina de bienes de subsistencia” (Deere 
1982: 15). Con esto se refiere al trabajo productivo y reproductivo realizado por las mujeres 
en las unidades agrícolas. Aunque en El Colegio no existe agroindustria, sucede que 
algunos hombres se emplean en obras u otras fincas más grandes, cumpliendo asó con lo 
que en estos análisis se ha entendido como trabajo social, es decir el trabajo  que se realiza 
fuera del ámbito doméstico, que pasa por el mercado y que recibe una remuneración. Sin 
embargo, las mujeres también lo hacen, especialmente en época de cosecha y, como he 
señalado, también en la prestación de otros servicios no agrícolas fuera de la finca; pero en 
condiciones de flexibilidad laboral y doble jornada, ya que siguen teniendo a cargo el 
trabajo doméstico, que no pasa por el mercado y no se registra. 
 
Desde otra perspectiva, en la segunda parte del decenio de 1990, Fabiola Campillo (1996) 
analizó la forma en que la división social del trabajo en zonas rurales latinoamericanas 
estaba marcada por “patrones culturales vigentes” refiriéndose a ideales rígidos de 
comportamiento para hombres y mujeres, legitimando concepciones patriarcales de la 
sociedad según las que “las mujeres son subordinadas a los varones, sean ellos padres, 
esposos, hijos, jefes, etc., al tiempo que subliman las funciones domésticas como tareas de 
exclusivo dominio femenino” (Campillo, 1996: 18). Problema también estudiado por Rosa 
Inés Ospina (1998), que subrayó la contradicción entre la “importancia objetiva” del trabajo 
doméstico desarrollado por las mujeres en los hogares campesinos, y “su intrascendencia 
efectiva” en los análisis de éstas sociedades, contradicción que los analistas terminaban 
resolviendo a través de la “sublimación e idealización del trabajo doméstico, empezando 
por la maternidad” (Ospina, 1998: 15).  
 
Puede decirse entonces, que hay en este caso una división sexual del trabajo basada en lo 
que se considera femenino y masculino, los roles y prácticas sociales aceptados y 
considerados adecuados para hombres y mujeres, definidos a partir de sus cuerpos sexuados 
desde elementos biológicos. Así, a manera de habitus, esas “estructuras estructurantes” 
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sobre lo masculino y lo femenino, que funcionan como “principios generadores y 
organizadores de prácticas y representaciones” (Bourdieu, 1991: 92), en la vida cotidiana la 
maternidad y el rol reproductivo de las mujeres –y todo con lo que se relacione– es 
considerado como lo normal y deseable. De allí se deriva una normalización de otros 
elementos mencionados arriba, como el trabajo de las mujeres en la selección de las frutas y 
la recolección de café, porque “son más cuidadosas”, o su dedicación a actividades 
domésticas o, por decirlo de alguna manera, más compatibles con las necesidades de 
atención del hogar (avicultura, transformación de alimentos, etc.). Sin embargo, en este 
caso no se puede afirmar que siempre las mujeres estaban sometidas a la voluntad del 
varón, o que la división sexual del trabajo sea totalmente rígida. Es posible que los roles se 
flexibilicen, que haya negociaciones a veces manifiestas, a veces latentes, aunque es más 
posible que las mujeres realicen actividades que harían los hombres –en especial de tipo 
productivo o social como las llamarían Noordan y Arriagada– que al contrario, que los 
hombres asuman las de las mujeres, sobre todo si se trata de actividades domésticas; así 
como es más fácil que las negociaciones acerca de actividades que realicen las mujeres 
fuera de las casas y las fincas se relacionen con trabajo. Por ejemplo, las mujeres que 
participan en espacios como el Consejo Participativo no están limitadas de manera 
definitiva al espacio doméstico, aunque este sigue siendo su espacio “privilegiado” ó 
natural; la mayoría de ellas realizan múltiples actividades dentro y fuera de las fincas, en 
compañía de su esposo o por su cuenta, y en algunos casos, aunque pocos, no tienen 
esposo, como Myriam o Helena
1
. Estos elementos también indican una jerarquía de valores 
donde existe la predominancia de lo masculino, pues las mujeres siguen sin estar exentas de 
someter sus actividades a la aprobación de sus esposos, y no se discute con el hombre la 
posibilidad de que él asuma trabajo doméstico/reproductivo. 
 
 
 
 
 
                                                          
1
 Esto está también relacionado con aspectos particulares de sus trayectorias de vida, asunto del que me 
ocuparé en otro capítulo.  
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c. Relaciones de género y machismo  
 
En el momento en el que realicé la investigación había fuertes controles sobre la vida y 
actividades de las mujeres. De hecho, en varias conversaciones informales las mujeres 
expresaron que aún había mucho “machismo” en las veredas. De acuerdo con lo que 
expresaban, el machismo correspondía a comportamientos y valores incorporados por 
hombres especialmente (aunque también reconocían que las mujeres reproducían estos 
valores en la crianza de los hijos) a partir de los que las controlaban y subordinaban, a 
veces por la fuerza. Además les significaba una sobrecarga de trabajo que se expresaba en 
un sinnúmero de tareas diarias. Al referirse al machismo, hablaban de temas como el 
maltrato de parte de esposos y padres a las hijas y sus parejas. Myriam ponía como ejemplo 
la forma en que un vecino de la vereda sometía a sus hijas a fuertes golpizas si permanecían 
fuera de la casa más tiempo del autorizado; o retomaba historias que sus vecinas contaban 
sobre cómo sus esposos reprobaban que salieran de la casa permanentemente o que se 
preocupasen por su apariencia física. Según Myriam “el decir de ellos es que ya van a 
conseguir mozo [amante]”. También el consumo excesivo de bebidas alcohólicas era 
calificado por las mujeres como comportamiento machista y desconsiderado, pues los 
hombres no solo “malgastaban” el dinero de las cosechas en alcohol, sino que maltrataban a 
las mujeres cuando se encontraban en estado de embriaguez. Sin embargo, las cosas 
parecían estar cambiando para mujeres como Inés, otra integrante del Consejo Participativo 
de Mujeres Cafeteras, de aproximadamente 39 años y casada:   
  
En muchos hogares es así, la mujer maneja la sola plata [es la administradora del 
dinero], porque de resto [los hombres] cogen la plata y se la jartan, en cambio uno 
de mujer si sabe, que pal mercado, que pa’ los chinos, que pa’ tal cosa, que pa’ la 
luz, uno saca su platica cuando coge café. 
 
La mayoría de mujeres ya saben que el hombre no tiene porque pegarles como 
antiguamente, que a uno lo agarraba el marido y le daba en la jeta, en cambio ahora 
no, lo favorece a uno la comisaría, el Bienestar Familiar […] y ahora la mujer no se 
deja dar del hombre. Por ejemplo en mi caso, a mi me pegaba mi marido, ahora no, 
ahora yo soy la que manda [risas], porque se cambiaron los papeles, acá yo soy la 
dueña de todo. Yo no me volví a dejar pegar, porque era que me daba muy duro, yo 
62 
 
lo demandé y tengo la boleta, y le digo: usted me vuelve a pegar y mejor dicho. A 
veces intenta, pero cuando está borracho, en sano juicio no (Entrevista 3, 2009). 
 
Las palabras de Inés, habitante de la vereda Santa Marta, ilustran el maltrato intrafamiliar 
asociado a la dependencia económica; hablaban también del maltrato de su esposo, que 
amenazaba con reaparecer cuando se embriagaba. Pero también señalaban que tener la 
propiedad de la tierra y cierto control sobre parte de los recursos económicos de la familia 
podía otorgar a las mujeres una posición privilegiada en las relaciones de poder de la 
pareja. Inés vivió con su esposo en Bogotá, dependiendo del trabajo de mecánica 
automotriz en el que él se desempeñaba; sin embargo, habían regresado a la vereda gracias 
a que ella había heredado tierra. Por eso decía que “se habían cambiado los papeles” y que 
ahora ella era “dueña de todo”. Estudiosas como Magdalena León y Carmen Diana Deere 
(2000) han señalado la importancia que tiene para las mujeres rurales no solo acceder a la 
propiedad jurídica de la tierra –el medio más factible para las mujeres es la herencia, dados 
sesgos patriarcales en procesos de titulación y compra– sino poder tomar decisiones sobre 
ella, administrar y controlar los recursos. Otro elemento que se integra en el relato citado, 
es la intervención estatal contra el maltrato hacia las mujeres, mediante las políticas 
sociales de género que poco a poco han posibilitado su reconocimiento y denuncia.  
 
Si bien las mujeres que hacen parte del Consejo Participativo realizan múltiples actividades 
dentro y fuera de sus fincas, sin estar insertas en una división rígida de roles como los 
productivos –como afirma Campillo–, persisten en este contexto rural formas de control y 
maltrato de parte de esposos, padres o hermanos. Estas formas de control y maltrato varían 
de acuerdo con el tipo de relación, ya sea marital o de parentesco, al grado de dependencia, 
o al momento por el que atraviese la relación de pareja. Es decir, es más probable que se 
establezca una relación de dominio por parte del hombre cuando son jóvenes y los hijos 
están pequeños, debido a las limitaciones que tienen las mujeres, encargadas de los hijos, 
para trabajar y generar sus propios recursos; pero además es más usual que los hombres en 
esta etapa justifiquen el control aludiendo a la posibilidad de que las mujeres sean infieles. 
Respecto a las relaciones de parentesco, el control es mayor en tanto viven en las casas 
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paternas y dependen de los ingresos de la familia; en ambos casos la dependencia 
económica es un factor relevante, pero no el único.  
 
Las mujeres que integran el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras habían llegado a 
acuerdos explícitos o implícitos con sus esposos para que su participación en los taller no 
alterara significativamente la dinámica doméstica, pues había trabajos que definitivamente 
no podían “descuidar” como mujeres, tales como cocinar, limpiar, alimentar a los animales 
de corral, y también a los niños si era el caso; las que tenían niños pequeños conseguían  
quién los cuidara o los llevaban al taller, y si dejaban el almuerzo listo, el esposo debía 
estar pendiente de servirlo. Sin embargo, en las conversaciones que ellas mimas tenían, 
hablaron de vecinas u amigas que no pudieron integrar el Consejo Participativo porque no 
lograron “permiso” de sus parejas. Por el momento es importante resaltar que la posibilidad 
de realizar nuevas actividades fuera de sus casas, es producto de la superación de conflictos 
familiares enfrentados por las mujeres en diferentes momentos de sus vidas y relaciones, ya 
sea de pareja, con sus padres o hermanos; estas situaciones denuncian su posición de 
subordinación, pues aún si logran negociaciones con sus parejas, de todas formas quedan en 
desventaja, pues casi siempre esto implica que se sobrecarguen de trabajo, abordaré estos 
elementos más adelante.  
 
En lo que va de este capítulo, he querido hacer visibles dos discusiones que aún tienen 
vigencia. Primero la atención al concepto de campesinado. Cuidándome de caer en 
esencialismos y visiones romantizadas de éstos sujetos políticos, económicos y sociales. 
Resalto que si bien en casos como El Colegio, la crisis de la economía cafetera ha 
implicado la búsqueda de alternativas diferentes de producción y se han dado procesos 
donde la monetización de la economía cada vez gana más peso, los cambios no significan la 
desaparición del campesinado, más aún cuando estos sujetos siguen auto-identificándose 
como tales. Siguiendo a Jaime Forero (2008), los cambios que viven las sociedades 
campesinas se relacionan con la interacción cada vez más creciente del campesinado 
contemporáneo con múltiples actores sociales y económicos, que  “contribuye a modelar (o 
a producir) un espacio social y físico complejo a la manera de mosaico en donde confluyen 
distintas formaciones”; formaciones económicas que él mismo define como el capitalismo 
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rural (empresa familiar coexistente y relacionada con la empresa capitalista); el capitalismo 
agrario (que expulsa la producción familiar –y agregaría que transforma a una porción del 
campesinado en obrero de la agroindustria–); y los espacios campesinos (con predominio 
de la agricultura familiar). Así, Forero enfatiza en la forma en que los campesinos 
contemporáneos persisten insertándose y combinando diferentes estrategias de producción 
entre la subsistencia y la inserción a mercados y sistemas productivos de diferente carácter. 
En el caso de El Colegio, esto se combina con la permanente prueba y ensayo de 
alternativas productivas diferentes orientadas, por ejemplo, a la demanda alimentaria de la 
región, como es el caso de las frutas. La mayoría de agricultores siguen adelante con 
estrategias como la combinación de cultivos nuevos con otros tradicionales como el café; 
además de dar continuidad a vínculos con gremios que históricamente han hecho presencia 
en lo local, como la Federación de Cafeteros, o crear organizaciones productivas con otros 
vínculos institucionales.  
 
En el marco de la persistencia del campesinado se ubica la segunda discusión sobre la 
posición de las mujeres campesinas, que también podría caer en una doble visión  
esencializada –campesinas y mujeres. En este sentido, he intentado mostrar los matices que 
existen al considerar la situación de las mujeres campesinas, teniendo en cuenta aspectos de 
carácter productivo interrelacionados con factores de tipo social y cultural que continúan 
siendo asignados a las mujeres, marcando y diferenciando roles productivos y 
reproductivos sublimados como “la esencia del ser mujer”. Sin embargo, en la cotidianidad, 
y mientras transcurren las vidas de las mujeres, estos elementos tienen matices variados que 
configuran diversas formas de concebir y vivir las relaciones sociales de producción y de 
género; así algunas mujeres hablan y toman conciencia de problemas como la violencia, el 
machismo y las dificultades o posibilidades de acceder a la tierra como factor productivo y 
simbólico, fuente de recursos que puede otorgar control, autonomía y poder, elemento 
transversal de las relaciones sociales donde las mujeres tienen posiciones que pueden estar 
entre la subordinación y la aplicación de estrategias de lucha, resistencia o negociación.  
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La institucionalidad cafetera en la cotidianidad  
 
La semana laboral, de lunes a viernes la mayor parte del tiempo de las mujeres con quienes 
trabajé lo dedicaban a las labores de la finca y la casa, iban al pueblo el sábado y el 
domingo para hacer diligencias en las oficinas de la alcaldía, mercado, comprar comida 
para los animales, iban a la veterinaria, etc. En medio de estas actividades no podía faltar el 
paso por Cafeteros, es decir la oficina del Comité Municipal de Cafeteros, una casa ubicada 
en un punto céntrico del pueblo y a la cual acuden los agricultores en busca de asesoría 
técnica para el cultivo o en ocasiones solo a saludar, como a veces lo hacían las mujeres 
que hacían parte del Consejo Participativo.  
 
Aunque la estructura de la Federación es compleja, por el momento simplificaré diciendo 
que está conformada por dos grandes cuerpos: el principal es el de los cafeteros federados 
quienes eligen sus delegados en diferentes instancias para la toma las decisiones sobre las 
políticas y destinos de la Federación y cuyo máximo representante es el Congreso Nacional 
de Cafeteros. El segundo es la estructura administrativa, institucional y burocrática, 
encargada de ejecutar las políticas y administrar recursos e inversiones. Su funcionamiento 
también se orienta en lo fundamental por las decisiones del Congreso Nacional de 
Cafeteros,  controlado y regulado desde el Comité Directivo de Cafeteros y la Gerencia 
General, cargo administrativo y de representación legal.   
 
Según sus estatutos, la Federación es “una entidad democrática, participativa, pluralista, 
federada y deliberante” (federación Nacional de Cafeteros, Sf). Ese espíritu participativo, 
según líderes cafeteros hombres y mujeres, se puede probar con la elección por votación de 
los representantes de los caficultores de los municipios. Así, los representantes de los 
agricultores se vuelven miembros de la Junta Directiva de los Comités de Cafeteros en 
diferentes niveles del gremio (municipal, departamental y nacional). Las instancias más 
importantes según la jerarquía son las siguientes: 
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Figura N° 5: Instancias del gremio cafetero según jerarquía. 
Fuente: Federación Nacional de Cafeteros (Sf. b).  
 
Quienes tienen derecho a participar en las votaciones para la elección de los integrantes de 
estas instancias son los miembros formales de la Federación, lo cual se logra siendo 
productor de café y acreditando la propiedad de un cultivo de mínimo 1500 plantas, que 
pueden estar sembradas más o menos en media hectárea de tierra. Quienes no tengan 
propiedad de la tierra y tengan el cultivo en un predio arrendado, deben acreditar el 
arrendamiento del predio a través de un contrato de arrendamiento. El cafetero agremiado 
está acreditado por la cédula cafetera. Los cafeteros cedulados de cada municipio eligen a 
los miembros de los Comités Municipales y éstos últimos eligen a los miembros de los 
Comités Departamentales; los miembros del Congreso Nacional son cafeteros de los 
Comités Departamentales y éstos a su vez son los que eligen a los miembros del Comité 
Nacional de Cafeteros. Gracias a los recursos parafiscales del sector cafetero que la 
Federación administra en el Fondo Nacional del Café, en el Comité Nacional de Cafeteros 
participan también representantes del gobieno que tienen voz y voto. En esta instancia se 
negocia con el gobierno las directrices de la política cafetera nacional, se propone la terna 
para la eleccion del Gerente General de la Federación; el Comité además es el responsable 
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de poner en marcha las políticas cafeteras, todo esto bajo las directrices que le dicte el 
Congreso Nacional de Cafeteros.  
 
En toda esta estructura podría decirse que los Comités Municipales de Cafeteros, con su 
trabajo de ejecución de programas productivos, formativos y de crédito,  son los que tienen 
contacto directo y cotidiano con la mayoría de agricultores, 377.000 caficultores cedulados 
(Federación Nacional de Cafeteros, Sf. e), en buena parte medianos y pequeños 
propietarios. En los Comités Municipales la autoridad de los agremiados está representada 
por una Junta Directiva compuesta por seis miembros, entre ellos el presidente, con sus 
respectivos suplentes. Son elegidos cada cuatro años en un proceso electoral en el cual 
pueden participar todos los cafeteros cedulados del municipio. Sin embargo, estos procesos 
eleccionarios reproducen dinámicas históricas de poderes locales y nacionales. Según 
Efraín, presidente de la Junta Directiva del Comité Municipal de Cafeteros en el momento 
en que adelantaba mi investigación, las elecciones para este cargo eran “como las 
elecciones para la alcaldía, arman las planchas y los candidatos van a las veredas cafeteras 
y hacen propuestas, luego se llega el día de las votaciones y la gente vota por el que más le 
guste” (Entrevista 12, 2008). Aunque en teoría todos los agricultores son iguales, y todos 
tienen derecho a elegir y ser elegidos, en 2008 la Junta Directiva del Comité Municipal de 
Cafeteros principal estaba compuesta por aproximadamente cuatro hombres y dos mujeres 
con atributos específicos, como ser dueños de fincas de extensión mayor al promedio 
(algunos tenían fincas de 20 has en un municipio donde el promedio oscila entre 3 y 5), en 
otros casos se trataba de personas que provenían de familias histórica y actualmente 
reconocidas en el gremio local cafetero, pese a no tener fincas muy extensas por procesos 
de sucesión y ventas; o personas que aunque no contaban con ninguna de las dos 
características anteriores lograron hacerse visibles y tener un capital social que les da cierto 
reconocimiento en el contexto local, por gestionar proyectos, por haber pertenecido o 
pertenecer a otras organizaciones productivas con cierto éxito, por participar en procesos de 
capacitación, por resolver y administrar bien recursos en otros cargos de organización 
comunal como la presidencia de la Junta de Acción Comunal de su vereda.  
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En el Comité Municipal quienes administran los programas son los funcionarios, cuya 
contratación y coordinación depende del Comité Nacional de Cafeteros y de la Gerencia 
General. En los municipios, por regiones o en este caso por provincias, hay un coordinador 
de seccional y de extensionistas, una persona encargada del trabajo social –que puede estar 
asignada para uno o varios comités municipales– y un grupo de extensionistas que 
dependiendo de la densidad de cafeteros por área trabajan en uno o varios municipios, 
distribuidos por veredas o sectores; El Colegio, por ejemplo, tenía asignados tres 
extensionistas. Las reuniones de la Junta Directiva del Comité Municipal se realizaban de  
manera periódica de acuerdo con sus propios estatutos; allí estaban presentes los seis 
miembros de la Junta Directiva, hombres y mujeres (en caso de que alguno no asistiera su 
suplente lo reemplazaba), y los y las funcionarias del Comité Municipal. En estas reuniones 
se discuten y toman decisiones a nivel municipal acerca de temas como la implementación 
y priorización de programas, créditos, metas, incentivos, proyectos etc.  
 
Sobre los Comités Municipales recaen las decisiones tomadas en las instancias superiores, 
lo cual limita el alcance de sus decisiones. Por ejemplo, en 2009 el presupuesto con el que 
contaba el Comité Municipal de El Colegio para invertir en infraestructura –el temas de 
vías es uno de los más relevantes para los productores agremiados– era de $10.000.000 y 
había sido asignado desde los Comités Nacional y Departamental. La Junta Directiva del 
Comité Municipal definía qué veredas cafeteras del municipio tenían prioridad para la 
inversión de recursos y en algunas ocasiones actuaban de manera conjunta con la 
administración municipal para ejecutarlos. En el segundo semestre del 2008 hubo un fuerte 
invierno que ocasionó derrumbes y dañó varias carreteras veredales de El Colegio, entonces 
el Comité aportó los materiales que se requerían en algunas veredas para arreglar las 
carreteras mientras la Alcaldía pagaba la mano de obra y la maquinaria. La Junta Directiva 
del Comité Municipal y su presidente pueden también proponer proyectos y alianzas 
locales, como la mencionada, pero también pueden gestionar proyectos con otras entidades 
públicas o privadas y buscar financiación.   
 
En últimas, los programas y políticas que el Congreso Nacional Cafetero aprueba y/o que 
firma la Federación Nacional de Cafeteros con otras instituciones, son ejecutados en las 
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veredas por los Comités Municipales y principalmente con el trabajo de extensionistas y 
trabajadores sociales. La asesoría técnica sobre los cultivos de café, trámites y solicitudes 
de préstamos bancarios a los que pueden acceder los cafeteros por convenios o acuerdos 
con los bancos, la forma en que los productores acceden a incentivos productivos como el 
otorgamiento de máquinas e insumos, la asesoría y trámites para lograr la certificación de 
los cafetales, hacen parte del trabajo de extensionistas. Los extensionistas son 
fundamentales para las relaciones entre la mayoría de los campesinos y el gremio, y han 
sido importantes casi desde el inicio de la Federación en los años 30, tiempo desde el cual 
su trabajo se ha venido ampliando y fortaleciendo. Según Junguito y Pizano (1997), con el 
trabajo de extensión se buscaba “básicamente la organización de las comunidades cafeteras 
y el mejoramiento integral de las familias a través de los recursos naturales, la 
racionalización de la estructura cafetera y la diversificación de la producción”; resaltaron 
también cómo en los años 1980 el británico Peter Oakley de la Universidad de Reading 
(Gran Bretaña) evaluó este servicio como adecuado, pero resaltó la necesidad de que se 
orientara más a atender las necesidades de la familia caficultora. Esto contribuyó a que el 
gremio diseñara luego acciones de “asesoría en proyectos de carácter económico (café y 
diversificación) y sociales (salud, educación, vivienda y nutrición)” (Junguito y Pizano, 
1997: 54). 
 
Para 2009, el trabajo de los extensionistas se medía por el cumplimiento de metas de 
producción cafetera en los municipios, de hectáreas de café renovadas, de cafeteros 
certificados, de créditos otorgados para el mejoramiento de patios de secado o construcción 
de beneficiaderos. Pero la relación con los extensionistas tenía más de una cara; la más 
evidente era la relación técnica, porque de acuerdo con las solicitudes que recibía, el 
extensionista visitaba la finca cada cierto tiempo observando la evolución del cultivo y 
dando indicaciones técnicas para mejorarlo. Sin embargo, tener una buena relación con el 
extensionista puede significar mayor información y acceso a otros recursos, a programas, a 
créditos, a incentivos, a recursos para mejorar la vivienda y en general a las ventajas de la 
oferta institucional.  
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Las visitas de los extensionistas que observé seguían una rutina similar. Después de los 
saludos, la señora de la casa le servía un tinto mientras él se sentaba a conversar con el 
señor de la casa sobre el cultivo, los vecinos, la familia, etc. Luego del tinto, salían a mirar 
el cultivo y seguían conversando. Cuando llegaban al cultivo de café, era el momento de las 
recomendaciones técnicas, de los sutiles llamados de atención si no había seguido “con 
juicio” las recomendaciones técnicas, o de los elogios porque el cultivo estaba “muy 
bonito”; el agricultor hacía preguntas y consultas si las tenía. Luego regresaban a la casa, 
donde estaba de nuevo la señora, mientras los hombres estuvieron en el cultivo ella ya 
había hecho jugo, o tenía listo el almuerzo. Entre las varias visitas que pude observar, solo 
en una las encargadas del cultivo eran dos mujeres –madre e hija–, según el extensionista 
estaban tratando de mantener la finca a flote porque meses antes había fallecido “el señor 
de la casa”, me lo comentó afirmando que era una lástima, porque “en esos casos, cuando 
falta el hombre es tenaz”.  
 
De esta manera, durante el trabajo de extensión podría decirse que existe un sesgo de 
género, es decir, el extensionista se inclina a desarrollar las actividades propias de este 
trabajo con el hombre, ya que según su lectura de la división del trabajo en la familia es el 
encargado, dejando en la mayoría de casos a las mujeres un acceso limitado o nulo a la 
capacitación técnica que brinda en sus visitas. Por ejemplo, el extensionista con quien tuve 
la posibilidad de conversar en repetidas ocasiones y a quien acompañé en sus visitas a 
fincas, llevaba once años trabajando para Comités Municipales de Cafeteros. En 
conversaciones con él, y compartidas o con agricultores durante las visitas, pude entender 
que estaba convencido de ciertos hábitos que debía seguir un cafetero, siempre hombre, con 
un cafetal “bien bonito, bien cuidado”, con una casa bonita “así no sea la súper-casa, pero 
que esté limpia, con unas matas bien bonitas, un jardín florecido”, con hijos que fueran a la 
escuela. La esposa, no aparecía directamente en este retrato, solo implícita en la alusión a la 
casa bonita con un jardín florecido; la mencionaba en otras conversaciones, cuando las 
visitas se hacían en fincas donde las mujeres se movían en el espacio doméstico y se 
mostraban prestas a atender a su esposo, al extensionista, y en ese caso a la acompañante 
que venía con el extensionista. En varias ocasiones resaltó la “pilera” de algunas mujeres 
como Alba, pero armando el rompecabezas de declaraciones dirigidas a imaginar un 
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productor cafetero ideal y su entorno, el rol de las mujeres en el retrato era otro, era el de la 
mujer que es “pila” apoyando al esposo y manteniendo un hogar bonito.  
 
El extensionista tramitaba los compromisos con la institución. Si se accedía al crédito, a 
incentivos y asesoría técnica el cafetal debía ser cultivado bajo los parámetros que dictaba 
el extensionista, y la venta de la cosecha se debía efectuar con la cooperativa del Comité. 
Un sábado en la mañana, acompañé a Myriam al pueblo, una agricultora de la vereda 
Lucerna a quien me referí al inicio de este capítulo, llevaba un costal con café mojado 
porque tenía que venderlo debido a una necesidad de última hora – los caficultores no 
suelen vender café mojado porque el pago es menor al faltar el trabajo de secado, cuando lo 
hacen es por la urgencia de algún ingreso. En ese momento una compraventa estaba 
ofreciendo mejor precio de compra del café que la Cooperativa del Comité Municipal de 
Cafeteros, así que Myriam llegó a la compraventa tratando de evadir encuentros con el 
extensionista que la asesoraba, solo estuvo tranquila hasta que salió de la compraventa y se 
cercioró de que “nadie la pillara”.  
 
En la relación con el extensionista, también había desacuerdos, inconformidades y críticas, 
pues él encarnaba también lo que no gustaba de la institución; por ejemplo, algunos 
servicios no son bien vistos. En contextos distintos a los de las visitas técnicas, escuché 
conversaciones en las que, por ejemplo, se referían al extensionista como el que “gana plata 
endeudando a la gente”, en alusión a los programas de crédito que estaba promoviendo la 
Federación de Cafeteros a través de los Comités Municipales. Entonces, el extensionista era 
también percibido como el que vigila que el cultivo cumpla ciertas reglas, las prácticas 
productivas y el progreso del cultivo del café estaban controlados, vigilaba la 
implementación y el uso de recursos relacionados con este cultivo, etc.  
 
Con este conjunto de estrategias, la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia ha 
logrado instalarse en diferentes escalas a través de una red de infraestructura, capital y 
recursos humanos en el territorio nacional, en contextos locales y globales, donde moviliza 
recursos y relaciones sociales de producción, mercado y consumo, capitales diversos 
además del económico, simbólicos y sociales. En lo local es importante la trayectoria 
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histórica y la permanente oferta de servicios, aunque ha mermado como lo han afirmado 
agricultores como Efraín, de la vereda Santa Marta y presidente de la junta directiva del 
Comité de Cafeteros para 2008, según él “la Federación no es lo que era antiguamente, 
cuando era la que hacía las escuelas, las carreteras; ahora ya no puede hacer todo eso”. Aun 
así, sigue movilizando importantes recursos, en buena parte a través de personas, de 
funcionarios y funcionarias que han incorporado un particular sentido de la realidad, del 
“deber ser” de los cafeteros y que de una u otra forma lo transmiten a los 
agremiados/beneficiarios de la institución.  
 
 
Figura N° 6: Mujeres propietarias de finca en la vereda San Ramón de El Colegio.  
De las varias visitas técnicas que acompañé, solo en este caso, las encargadas del cultivo del café 
eran exclusivamente las mujeres, según el extensionista esto fue así por el fallecimiento del hombre. 
Foto de la autora 2008. 
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Figura N° 7: Mujeres de las veredas Honduras y San Ramón durante visitas técnicas que acompañé. 
Casi en todas las visitas, al llegar a las casas de las fincas, las mujeres estaban en la cocina. 
Foto de la autora 2008. 
 
 
 
Figura N° 8: Productos agropecuarios mayoritariamente a cargo de las mujeres (Cría de mojarras, 
gallinas y cerdos, naranjas y guanábanas) 
Fotos de la autora 2009-2009 
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CAPÍTULO III 
DISCURSOS HEGEMÓNICOS SOBRE GÉNERO EN EL CONSEJO 
PARTICIPATIVO DE MUJERES CAFETERAS DE EL COLEGIO 
 
Este capítulo se detiene en la génesis del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras. 
Analiza, desde una perspectiva etnográfica, cómo su conformación abordó una orientación 
de género, vinculada a la institucionalización de las luchas sociales feministas y su 
apropiación estatal; proceso que también examina. 
 
Institucionalización del género: entre luchas sociales y política formal 
 
Durante las tres últimas décadas del siglo XX la academia vivió el florecimiento de los 
estudios sobre las mujeres y los estudios de género, que además de promover la ampliación 
de la producción del conocimiento experto fueron entendidos por sus precursoras como 
herramientas para develar, describir y analizar la construcción y las transformaciones 
histórico-sociales de los roles de las mujeres, las desigualdades inherentes a éstas, y sus 
implicaciones en la vida social y política. Estos asuntos, también han sido centrales  para 
los movimientos sociales de mujeres, en su mayoría feministas de diferentes corrientes. 
Desde esta perspectiva, las activistas de diversos grupos sociales han buscado afectar 
distintas esferas de poder y de la vida cotidiana, con el fin  de transformar las relaciones 
sociales y culturales de género y la manera en que modelan e influyen en la vida de las 
mujeres ubicadas en posiciones subordinadas.  
 
Estas luchas han sido apropiadas por instancias supranacionales y los estados nacionales, 
según interpretaciones y acciones basadas en ideales como la equidad y la justicia social, 
sin embargo, no persiguen la subversión del orden social patriarcal. Así, en diferentes 
partes del mundo los gobiernos nacionales han buscado transformar las relaciones e 
inequidades de género mediante políticas públicas, acordes con sus propias racionalidades 
morales, sociales, culturales y económicas. En sintonía con ellos, varias instituciones han 
incorporado la bandera de la equidad, entre ellas la que concierne directamente a este 
estudio, la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia. En este sentido, la 
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institucionalización del género ha supuesto el desarrollo de políticas públicas basadas tanto 
en los preceptos de la academia y los movimientos sociales, así como en los procedimientos 
de los estados e instituciones sub-nacionales. Esta conjunción de las demandas sociales con 
las lógicas institucionales ha conducido a un entendimiento particular de la lucha por la 
equidad de género, que analizaré para el caso colombiano y de la Federación de Cafeteros 
en este y los siguientes capítulos.  
 
Durante los años 80 en América Latina se comenzaron a formular y aplicar políticas para 
las mujeres, pero desde ésta misma década también empezaron a posicionarse las políticas 
de género, que se instalaron con fuerza en los años 90. Varias académicas y activistas 
(Scott, 1990; García, 2003; Astelarra, 2005; Villareal, 1994; Castellanos, 2001) han 
estudiado los abordajes del género como concepto, categoría o enfoque en la academia, la 
práctica política, el activismo feminista o las políticas institucionales de forma separada, sin 
profundizar sobre cómo se ha dado el paso de esta categoría de la academia y los 
movimientos sociales a las instituciones estatales y gubernamentales. Sin embargo, Ochy 
Curiel (2011) da una pista cuando afirma que “la acogida del tema [del género como 
categoría más amplia] también tuvo que ver con la necesidad de legitimación de muchas 
feministas en los espacios académicos y desde el movimiento social, para lograr 
financiamientos por parte de muchas agencias de cooperación internacional y para poder 
impulsar ‘la cuestión de las mujeres’ en esferas institucionales estatales” (Curiel, 2011: 
207).  
 
La legitimación e institucionalización de algunas demandas del movimiento social de 
mujeres partió en buena parte de la Organización de Naciones Unidas (ONU), la cual 
generó espacios bisagra entre los movimientos sociales y los Estados. Desde la década de 
los años 70, esta entidad multilateral empezó a facilitar encuentros de diversos grupos 
sociales que de una u otra forma compartían una preocupación por los problemas sociales 
relacionado con las mujeres. Según Jules Falquet (2003: 14) estos grupos sociales incluían: 
Estados nacionales, el sector privado, la sociedad civil y las organizaciones internacionales, 
especialmente la misma ONU y otros organismos multilaterales (entre los que resalta al 
FMI y el BM). Estos espacios bisagra surgieron de la organización y convocatoria de las 
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cuatro conferencias mundiales sobre la mujer adelantadas por la ONU: México 1975, 
Copenhague 1980, Nairobi 1985 y Beijing 1995; acompañados de otras acciones como la 
declaración de la década de la mujer (1975-1985) y la aprobación de la Convención sobre 
la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer (CEDAW, por sus 
siglas en inglés) en 1979.  
 
A partir de estas conferencias se identificaron problemas de desigualdades y discriminación 
(señalados antes por activistas feministas), por lo que desde la ONU se delimitaron metas 
orientadas a lograr la igualdad entre mujeres y hombres, la integración y participación de 
las mujeres en el desarrollo, la eliminación de las discriminaciones y la violencia contra la 
mujer, la generación de medidas jurídicas y mecanismos para incrementar su participación 
social y política, así como para superar sus condiciones de pobreza y aumentar sus 
posibilidades de acceso a salud y educación.  Después de Beijing, se consolidó la idea de 
que el enfoque de género –una mirada sensible a la forma en que las relaciones sociales e 
históricas de género afectan de manera diferente a diversos actores sociales, especialmente 
a las mujeres (Castellanos, 2001)– era el más pertinente para que los Estados adelantaran 
sus acciones, primordialmente en países del llamado Tercer Mundo (García, 2003). Dichos 
Estados, como signatarios de los acuerdos, estrategias y líneas de acción definidas y 
aprobadas en las conferencias de la ONU, debieron iniciar el diseño de legislaciones y 
políticas públicas. Las líneas de acción de la ONU hicieron visibles problemas como la 
violencia contra las mujeres, diferentes formas de discriminación, las desigualdades e 
inequidades de género, entre otros.  
 
Para el caso colombiano, entre los años 1980 y 1990, hubo desarrollos relevantes respecto a 
la emisión de políticas y legislación exclusiva para mujeres campesinas o que las incluía 
explícitamente. Es posible destacar: la Política para la Mujer Campesina aprobada en 1984; 
la ley 30 de 1988 y la ley 60 de 1994 (ambas relacionadas con temas de reforma agraria 
pero que buscaron darle a las mujeres más posibilidades de acceso a la tierra); la Política 
para el Desarrollo de la Mujer Rural en 1994 (que creó la Oficina Para la Mujer Rural en el 
Ministerio de Agricultura); y la Ley de Mujer Rural 731 del 2002. Los temas centrales en 
estos avances legislativos correspondieron a titulación de tierra, acceso al crédito y 
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capacitación técnica y tecnología. Sin embargo, cabe mencionar, muchos de estos avances 
quedaron reducidos a formalismos o fueron desapareciendo junto con las estructuras 
institucionales creadas (como la mencionada Oficina de la Mujer), a medida que avanzó la 
adopción del modelo neoliberal, especialmente desde la segunda mitad de los años 1990.  
 
Aún así, la inclusión de estos temas en las agendas públicas abrió la puerta para cambiar 
formas tradicionales de pensar el rol social de las mujeres y sus problemas y posibilidades, 
entendiéndolas como sujetos sociales y de derechos, a la vez que ha difundido visiones 
particulares sobre cómo asumir la transformación de las relaciones e inequidades de género. 
Estas visiones consisten en discursos que, desde la hegemonía y prácticas de saber-poder, 
delimitan lo que la lucha por la equidad de género significa (en términos de cambios 
sociales estructurales), y encasillan dicha lucha en acciones puntuales diseñadas desde las 
políticas públicas. A continuación, me referiré a estos discursos atravesados por hegemonía 
y saber-poder.   
 
Discursos hegemónicos: género y políticas 
 
Siguiendo a Shore (2010), planteo que las políticas expresan formas particulares de 
elaborar sentido, orden y coherencia en torno a diversos aspectos de “la realidad”, como las 
asimetrías de género, la pobreza, la delincuencia, entre otros. Integran de manera ordenada 
formas de tipificar a los sujetos sociales, sus acciones, entornos e historias. Por ello,  no 
parten de identificar problemas puntuales, sino de diversos procesos históricos, políticos y 
sociales que las preceden, y de formas de pensamiento y conocimiento más amplios en las 
que se enmarcan, como el científico (economía, sociología, medicina, etc.). Desde estos 
elementos entiendo las políticas de género. Aunque para Astelarra (2005: 65) estas tienen 
como objetivo “eliminar los factores discriminadores y levantar las barreras que impiden la 
participación no discriminatoria de las mujeres en la vida económica, social, política y 
cultural”, según el análisis que propongo, las políticas de género son construcciones 
particulares de sentido en torno al género mismo, a las ideas de discriminación, 
participación, las definiciones de mujeres en diversos ámbitos de la vida social. Crean otras 
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categorías para abordar y gobernar las relaciones sociales de género, como equidad, 
empoderamiento o transversalidad (algo que desarrollaré más adelante).  
 
De esta manera, para la Organización de Naciones Unidas las desigualdades de género se 
han identificado con problemas sociales como la violencia contra las mujeres, la pobreza 
mayoritaria femenina, o sus desventajas laborales. Buena parte de las demandas y 
problemas planteados por diversas organizaciones sociales que participaron en la cuarta 
Conferencia Mundial Sobre la Mujer fueron recogidas por la ONU, que señaló acciones 
para superarlas desde la plataforma de Beijing en 1995. Desde allí se expresa un saber 
experto en torno al género, las desigualdades y cómo solucionarlas; a la vez que se 
robustece la institucionalización y la generación de políticas. Corresponden a discursos, y 
estos a su vez son visiones construidas de “la realidad”, que dicen a las personas cómo 
entenderla y cómo clasificarla, cómo aproximarse y comportarse frente a ella (Hall, 1997; 
Foucault, 1992). Vinculada a estas prácticas discursivas está la hegemonía, que no es otra 
cosa que la forma en que se busca ejercer algún grado de control sobre otros, que nunca 
será total, pero a través de la persuasión, no del dominio (esto desde el enfoque que Stuart 
Hall (2005 y 1997) le dio al concepto gramsciano). La plataforma de Beijing, por ejemplo, 
se convirtió no solo en un referente de conocimiento sobre los problemas asociados al 
género, sino en una herramienta para la persuasión de grandes sectores sociales, como 
movimientos sociales, Estados o instituciones, acerca de la orientación con la que debían 
ser asumidas en adelante las luchas de transformación de las asimetrías de género. El 
problema es que las iniciativas se someten cada vez más al control de los Estados, entes 
multilaterales y aún instituciones privadas ubicadas en escalas supranacionales, nacionales 
o subnacionales; como ocurre en el caso de la Federación de Cafeteros, que en Colombia ha 
orientado parte de la aplicación de la política nacional de género, siguiendo tanto las 
directrices del Estado nacional, como las de la Organización Internacional del Café.  
 
Los discursos hegemónicos sobre el género, como llamaré en adelante a las prácticas 
discursivas atravesadas por la hegemonía, surgen de complejas negociaciones sociales, 
generalmente entre instituciones o grupos sociales, donde median diversos intereses y 
apuestas por la verdad, la coherencia y el orden de “la realidad”. No son monolíticos, pues 
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dependen de las particularidades de su despliegue y de los contextos en que se desarrollen. 
Las instituciones y sujetos que los ponen en circulación buscan consentimiento, aceptación 
y alianzas sin que implique el consenso total.  
 
Con la adopción de discursos y la búsqueda de la hegemonía sobre el género, los Estados y 
gobiernos no reemplazan los procesos de lucha social, pero pasan a administrar y regular 
los procesos institucionales que buscan y promueven respuestas a sus demandas. Su 
difusión se encarga a una serie de agentes ubicados en diferentes lugares del espacio social. 
Así, los Estados pueden tener un rol importante en la legitimación de los discursos 
hegemónicos, pero su difusión y prácticas varían en medio de interacciones entre sujetos y 
formaciones sociales que se mueven en distintas escalas: globales como la ONU, locales 
como las alcaldías o los Comités Municipales de Cafeteros, nacionales como la Federación 
Nacional de Cafeteros o la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, o micro-
localizadas como la implementación de programas y políticas en municipios y veredas, 
tales como el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio.  
 
No se trata de un discurso centralizado, sino de la dispersión y diversificación de formas 
discursivas, de escenarios, de actores, de acuerdos, de antagonismos, de construcción de 
subjetividades, que siguen las direcciones trazadas por instituciones. Se van renovando 
sobre elementos pasados y coexisten con otros sistemas de pensamiento o concepciones (a 
veces opuestas), de las relaciones e inequidades de género, buscando acercamiento, 
integración y reformas. Por ello precisamente no son imposiciones ideológicas por la fuerza 
de un sector político o social absoluto y dominante hacia otro débil y totalmente 
subordinado y asfixiado. Corresponden más bien a prácticas de saber-poder en las que “el 
conocimiento opera mediante prácticas discursivas en contextos institucionales específicos 
para regular la conducta de los otros” (Hall, 1997: 30). Por ser reproducidos y difundidos 
desde diferentes lugares institucionales de escala nacional, supranacional, escenarios 
multilaterales, aún desde algunos movimientos y grupos de activismo social y político, 
adquieren amplia aceptación y estatuto de verdad, o  “autoridad de ‘la verdad’” (Hall, 1997: 
31). De esta forma se comienzan a ver como verdaderos, porque las interpretaciones que 
proponen, las definiciones y los problemas de género son vistos como ciertos, al igual que 
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las soluciones y acciones que se consideran aplicables a la realidad,  aunque mantengan las 
estructuras de jerarquía y desigualdad, incluso las que han perpetuado la existencia de las 
asimetrías de género.  
 
Así, el desarrollo de políticas institucionales basado en una amplia gama de nociones 
académicas y políticas formuladas desde diversos conocimientos, ahora considerados 
“expertos” como el empoderamiento, la participación política, las violencias, el desarrollo, 
la transversalidad, entre otros, se constituyen en un nuevo saber autorizado que orienta, por 
ejemplo, la acción de otros y otras, sean individuos, instituciones, movimientos o grupos 
sociales, y les indica hacia dónde ir. La Convención sobre la eliminación de todas las 
formas de discriminación contra la mujer (CEDAW) convenció y obtuvo alto consenso 
sobre la discriminación hacia las mujeres y la obligación de emprender acciones estatales e 
institucionales para garantizarles igualdad de derechos en todas las esferas sociales posibles 
(laboral, académica, política etc.); esta es “la verdad” sobre el problema y cómo combatirlo. 
Desde esta perspectiva, las políticas estatales serían la solución y las naciones que no 
concuerden con ello no pertenecerán a la mayoría constituida por las comunidades 
ilustradas de Estados que propenden por la equidad.  
 
De esta manera, la ONU “apadrina” a las mujeres  (Falquet, 2011), mediante el trabajo que  
adelanta en acciones como las conferencias, lo que a la vez ha implicado cierto control 
sobre algunos movimientos sociales con declaraciones que marcan sus agendas, reflexiones 
y prioridades (Falquet, 2011: 94), a lo que se suma que las posiciones de las organizaciones 
que hacen parte de los movimientos sociales de mujeres tampoco son unívocas, y en 
muchos casos coinciden con los discursos institucionales de género –precisamente así se 
constituye la hegemonía. De esta manera, quienes trabajan a favor de la institucionalización 
del género y por posicionar el tema en la agenda pública asumen que es fundamental el 
reconocimiento estatal de estos asuntos. En contraste, corrientes como las feministas 
autónomas interpretan este tipo de acciones como arriesgadas, pues consideran que la 
vinculación de las mujeres a instituciones públicas o privadas –estatales, ONG, agencias de 
cooperación, empresas privadas– tiende a reproducir dinámicas que entorpecen los 
procesos de lucha social y acción política, como la burocratización del movimiento social, 
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competencia por recursos para financiación de programas y proyectos, conformación de 
élites en los movimientos sociales y profundización de brechas entre especialistas y no 
especialistas, así como conformación de tecnocracias sin autonomía política (Villareal, 
1994; Falquet, 2011; Escobar, 1996). Así, los procesos sociales de acción política alrededor 
del género, van más allá de antagonismos polares entre Estado y sociedad civil 
demandante, y están atravesados por pretensiones de verdad, hegemonía y poder. La lectura 
propuesta en este apartado acerca de los procesos de institucionalización y los discursos 
hegemónicos sobre género, es precisamente una forma de aproximarse a dichos procesos 
sociales y entenderlos. 
 
Políticas de género, instituciones y conceptos 
 
En Colombia, los discursos hegemónicos de género toman forma cuando el Estado e 
instituciones privadas, como la Federación de Cafeteros, ponen a circular visiones y 
conceptos sobre la inequidad de género y la posibilidad de remediarla mediante la 
formulación y ejecución de políticas públicas. Apoyándose en esto desarrollan acciones que 
adquieren aceptabilidad para la sociedad pero mantienen el status quo de las relaciones 
sociales de género. Esto es posible por la articulación de conceptos, políticas e 
instituciones. A continuación, quiero resaltar cómo interactuaron estos tres elementos en el 
caso bajo estudio, pues son piezas del motor que pone en marcha la circulación y 
hegemonía de discursos institucionales sobre el género.  
 
Para el caso bajo estudio, las instituciones involucradas en la conformación de los Consejos 
Participativos, fueron principalmente la Federación Nacional de Cafeteros y la Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer. Los conceptos fueron acordes con el  enfoque de 
género desarrollado desde la academia, presentando nociones como género y enfoque de 
género, empoderamiento, equidad, desarrollo de la mujer y transversalidad. Finalmente, las 
políticas institucionales públicas o privadas que posibilitaron abrirle espacio a la 
organización, fueron la política nacional Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo y el 
Programa Mujeres Cafeteras, que según la Federación, correspondía a su política de género. 
Seguirle la pista al despliegue de estos elementos (conceptos, instituciones y políticas de 
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género), permite entender cómo los discursos hegemónicos de género se expresan y actúan 
como verdad en el desarrollo de organizaciones de mujeres como el Consejo Participativo 
de Mujeres Cafeteras de El Colegio, y lo ilustro a continuación desde una perspectiva 
etnográfica. 
 
Consejos Participativos de Mujeres Cafeteras: alianza interinstitucional  
 
En 2008, durante mi primera visita a El Colegio conocí a Alba Ramírez en el parque del 
pueblo. Para ese entonces ella tenía 36 años y vivía en Lucerna, una vereda del municipio. 
Había nacido y crecido en Nimaima, Cundinamarca, pero se había trasladado a El Colegio 
en búsqueda de trabajo y vínculos familiares. Allí conoció a su esposo, Alfredo, con quien 
convivía desde hacía varios años y tenían una hija adolescente y un niño, que en el 2008 
tenía seis años. En la primera impresión, Alba me pareció una mujer activa, fuerte y firme. 
Gracias a su participación en diferentes organizaciones conocía bien las dinámicas 
productivas del municipio, los problemas que enfrentaban los agricultores para la 
consolidación de las organizaciones, las personas que las impulsaban, así como buena parte 
del entramado institucional gubernamental y de empresas privadas que intervenían allí. 
Resaltó que había sido parte de la Asociación Departamental de Usuarios Campesinos 
(ADUC) con la cual había trabajado en la comercialización de productos agrícolas para el 
Plan Maestro de Abastecimiento de Bogotá. En ese momento hacía parte de Aromacol, 
asociación productiva que había sido conformada por iniciativa de líderes de diferentes 
veredas, que por entonces se dedicaba a la producción y comercialización de tomates 
orgánicos en invernadero, con el apoyo y la capacitación de la Fundación Endesa, el frente 
de responsabilidad social de la multinacional española de electricidad Emgesa.  
 
Durante mi segunda visita, traté con ella el tema de programas o políticas públicas para la 
población de las veredas, concentrada en las mujeres. Al instante, sacó una carpeta 
atiborrada de papeles y me mostró unos documentos con los logotipos de la Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer y la Federación Nacional de Cafeteros de 
Colombia. En ese momento habló de otro papel que no había mencionado cuando nos 
conocimos, su relación y vinculación con el Comité Municipal de Cafeteros. Dijo que 
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estaban trabajando en la conformación de un grupo de mujeres cafeteras, razón por la cual 
el Comité la había elegido para que asistiera a una capacitación que había dictado la 
Federación Nacional de Cafeteros y la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer; 
allí les habían explicado “todo lo que tiene que ver con perspectiva de género y esas cosas, 
para poder conformar el grupo de mujeres en cada municipio”, y estaba preparándose para 
convocar a la primera reunión de mujeres y presentar la iniciativa (Diario de campo, 2008).  
 
Posteriormente, me enteré que los extensionistas del Comité Municipal de Cafeteros de El 
Colegio habían recomendado a Alba para que jalonara la conformación del Consejo 
Participativo de Mujeres Cafeteras por la visibilidad de su liderazgo, lo que se tradujo en su 
participación en uno de los talleres regionales orientados a preparar a las mujeres de 
diferentes municipios para que conformaran los Consejos Participativo; taller al cual ella se 
refirió en nuestro segundo encuentro. En efecto, entre abril y octubre de 2008 la Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer y la Federación de Cafeteros de Colombia 
realizaron siete talleres regionales, con la participación de 222 mujeres, cubriendo gran 
parte de las zonas cafeteras del país. La Consejería Presidencial (2008) destacaba esta 
iniciativa en el boletín Asuntos de Género dedicado a “la mujer cafetera”, donde definió los 
Consejos Participativos de esta manera:  
 
Una instancia de alcance municipal para promover el papel de la mujer cafetera y 
dar espacio a su voz como miembro fundamental de la comunidad cafetera […] se 
busca promover el desarrollo de su capacidad organizativa y promover su 
participación; contribuir a la solución de las necesidades específicas de las mujeres 
con un enfoque de equidad e impulsando su desarrollo integral y fortalecer la 
perspectiva de género a nivel gremial e institucional (Consejería Presidencial para la 
Equidad de la Mujer, 2008:14). 
 
Para diciembre de 2008 se habían creado 78 Consejos Participativos de Mujeres Cafeteras, 
que en total estaban integrados por 3.384 mujeres, distribuidos en once departamentos 
como Guajira, Casanare, Tolima, Antioquia, Norte de Santander, Cundinamarca, entre otros 
(Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, 2008:14).  
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La alianza entre la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer y la Federación 
Nacional de Cafeteros había sido posible por la firma del Acuerdo Nacional para la equidad 
entre hombres y mujeres, formalizado durante el LXVIII Congreso Nacional Cafetero en 
noviembre de 2007. La Federación acogió el trabajo con la Consejería y la implementación 
conjunta de medidas que permitían a la Federación robustecer su política de género 
(Federación Nacional de Cafeteros Sf. c) y a la Consejería, aplicar la política nacional de 
género Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, creada durante el primer gobierno de 
Álvaro Uribe con continuidad en su segunda administración. Según Suceth Pulgarín, 
funcionaria encargada de la creación de los Consejos Participativos en la Provincia del 
Tequendama, en la generación de esta alianza fue clave el papel de Gabriel Silva como 
gerente general de la Federación.  
 
Yo se que la Presidencia de la Republica empezó a incursionar en rescatar lo que 
son los derechos de la mujer en la equidad, vislumbrar un poco como es el 
panorama nacional en lo que ocurre con las mujeres. La Federación, con el gerente 
el doctor Gabriel Silva, cuando él ingreso a la Federación también entendió eso, o 
sea, él se dio cuenta que el trabajo de la mujer en la parte de la administración de 
recursos, el manejo de la finca, en la visión, era importantísimo. Entonces como que 
se dieron las dos cosas simultáneamente, la entrada del gerente y luego el programa 
a nivel nacional con la Consejería Presidencial (Entrevista 7, 2009). 
 
Ya desde 2005, la Federación había promovido la Política para la Competitividad de las 
MiPymes  (pequeñas y medianas empresas), y era definida como una oportunidad para 
propiciar en el gremio la creación de “micros, pequeñas y medianas empresas para mujeres 
del sector cafetero, que quieren contribuir al ingreso familiar. Un programa que incluye 
productoras, recolectoras o esposas de caficultores que quieren prepararse y ser 
productivas”2 (Federación Nacional de Cafeteros, 2007). En esta iniciativa se sustentó la 
política de género de la Federación, que se materializó con el Programa Mujeres Cafeteras. 
Esta cadena de programas y políticas, fue apoyada por la Agencia de Estados para el 
Desarrollo Internacional de Estados Unidos (USAID) (Embajada de Estados Unidos en 
Colombia, 2008), y según el Gerente General de la Federación tenía para 2008 el objetivo 
de: 
                                                          
2
 Véase la página web de la Federación, el boletín Asuntos de Género de la Alta Consejería Presidencial para 
la equidad de la Mujer  y correspondencia enviada al Consejo Participativo de El Colegio.  
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Gestionar el desarrollo de alternativas que complementen el ingreso de las familias 
cafeteras, mediante la creación y el fortalecimiento de micro, pequeñas y medianas 
empresas que privilegien la participación de la mujer rural, fundamentada en cuatro 
pilares fundamentales: Asociatividad, equidad de género, orientación al mercado y 
responsabilidad social-medio ambiente. (Silva, 2008: 11) 
 
Según este alto funcionario de la Federación, basado en la Encuesta Nacional Cafetera 
realizada por la Federación sin especificar fecha, cerca del 47% de la población cafetera 
eran mujeres en 2008; además de que “casi una quinta parte de las fincas son administradas 
por mujeres y del total de ellas aproximadamente el 20% corresponde a mujeres cabeza de 
familia” (Silva, 2008: 11). En esta misma línea, la Consejería Presidencial  destacaba que el 
trabajo de la Federación se sintonizaba con los Objetivos de Desarrollo del Milenio, “en 
particular con el N° 3 ‘promoción de la igualdad entre géneros y el empoderamiento de la 
mujer’” (Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, 2008: 12). Mencionaba 
además el Plan Estratégico de la Federación 2008-2012, que “busca avanzar en un enfoque 
transversal de género que incluya el fortalecimiento de una cultura de mayor equidad al 
interior de la institucionalidad cafetera”. 
 
Recapitulando, la creación del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras en El Colegio, 
fue resultado de asociar acuerdos interinstitucionales con la política pública (que 
contemplaba acuerdos internacionales) y nuevos proyectos de la Federación de Cafeteros 
con enfoque de género. La circulación transnacional de ideales de equidad, género y 
desarrollo se ha abierto paso y ha adquirido relevancia para los Estados que las materializan 
en políticas públicas, y luego en acuerdos interinstitucionales que alcanzan espacios 
locales. Cobran relevancia ante instituciones como la Federación de Cafeteros, en búsqueda 
de iniciativas y acciones que representen “un avance en la transformación cultural e 
institucional” (Federación Nacional de Cafeteros, Sf. c) para mantenerse vigentes;  y se 
suma a esto la disposición de mujeres que habitan en zonas rurales y que de una u otra 
forma están articuladas a una de estas redes institucionales, en la búsqueda cotidiana por 
mejorar su subsistencia y con liderazgos dispuestos a emprender procesos colectivos.  
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La presentación del Consejo Participativo en El Colegio   
 
Luego de haber asistido al primer taller de mujeres cafeteras de la región centro del país en 
abril de 2008, Alba inició su trabajo como animadora del primer Consejo Participativo de 
Mujeres Cafeteras en El Colegio. Después de haber convocado a todas sus amigas, vecinas 
o compañeras de otras organizaciones a la primera reunión informativa y haberles pedido 
que difundieran la convocatoria, el sábado 21 de junio de 2008 hacia las nueve de la 
mañana se reunieron en la bodega de la cooperativa del Comité Municipal de Cafeteros 
aproximadamente treinta mujeres. Provenían de nueve veredas, casi todas de la parte media 
y algunas de la parte media-baja del municipio. Fueron llegando poco a poco, la mayoría de 
ellas más o menos tarde dependiendo del oficio en sus casas o de las diligencias urgentes en 
el pueblo, previas a la reunión. Algunas de ellas se conocían de otros talleres, porque eran 
vecinas de la vereda, o como ellas decían “apenas de vista”. Alba había preparado todo, 
pidió prestado el espacio y las sillas, había llevado los documentos que había recibido en el 
taller regional; con base en ellos había elaborado carteleras para compartir la información 
sobre  los Consejos Participativos. En las conversaciones que sostuve con ella sobre la 
presentación, sentí que estaba ansiosa ante el reto de conformar el grupo y garantizar su 
permanencia, pues ella sabía que en este municipio muchas organizaciones se desvanecían 
rápidamente y que los antecedentes de organizaciones de mujeres eran escasos y no muy 
exitosos.  
 
El espacio estaba dispuesto para que las asistentes se ubicaran en un círculo cerrado por 
Alba y un tablero donde había colgado las carteleras. Cerca a Alba estaban dos funcionarias 
del Comité de Cafeteros que estuvieron todo el tiempo y que también acompañarían buena 
parte del primer año de trabajo de la organización. Iniciando de manera muy protocolaria, 
Alba saludó a las mujeres y pidió que cada una se presentara; primero, las funcionarias del 
Comité de Cafeteros: Suceth Pulgarín, la administradora del programa de crédito para 
Cundinamarca y encargada del tema de género en ese departamento –que tenía experiencia 
previa en la zona como coordinadora seccional de extensión rural– y Adriana Ramírez, la 
trabajadora social vinculada a la seccional Tequendama. A continuación me presenté como 
estudiante de la Universidad Nacional, interesada en conocer el grupo e invitada por Alba. 
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En ese momento era una total extraña para casi todas las mujeres, pero luego, poco a poco 
fui explicando los intereses investigativos que tenía y conseguí la aprobación para seguir 
asistiendo como observadora a los talleres. Enseguida las mujeres se presentaron una a una 
diciendo sus nombres y la vereda de la que provenían; había mujeres de Paraíso, Marsella, 
Lucerna, Santa Marta, Pitala, Misiones, San Ramón, entre otras (ver figura 9). Todas tenían 
un vínculo directo o indirecto con el Comité Municipal de Cafeteros; es decir, algunas 
estaban vinculadas al Comité directamente como propietarias de los cafetales y otras eran 
esposas de propietarios cedulados. Al presentarse, varias resaltaron su experiencia en algún 
rol de liderazgo, especialmente en las Juntas de Acción Comunal, aunque otras 
mencionaron que pocas veces asistían a reuniones o talleres y pasaban gran parte del 
tiempo dedicadas a actividades de la finca.  
 
 
 
 
 
88 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura N° 9: Veredas de procedencia de las mujeres que asistieron  
al primer taller del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras.  
Fuente: Oficina de Planeación Municipal, El Colegio. 
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Al instante, Alba propició una lluvia de ideas sobre la importancia de “la mujer cafetera”. 
La mayoría de las mujeres, atentas y prestas a intervenir, resaltaron la importancia de las 
mujeres en sus hogares, en el cuidado de la familia, de los hijos, en el trabajo de la finca; 
resaltaron que la mujer cafetera era importante por ser trabajadora, porque “se le mide a lo 
que sea”, destacaron la multiplicidad de labores que desempeñaban en sus casas, en las 
fincas, en los cafetales. Se escucharon unas a otras hablando en la misma dirección y 
asintiendo.  
 
Luego y también asintiendo a cada intervención, Alba entró en materia. Retomando la idea 
sobre la importancia de las mujeres para la producción cafetera, con los elementos 
señalados por las asistentes, explicó que ahora la Federación y la Consejería Presidencial 
estaban apoyando la conformación de grupos de mujeres cafeteras. Relató su experiencia en 
el taller regional, donde habían asistido mujeres de municipios cafeteros del Meta, Boyacá 
y otros de Cundinamarca; allí habían recibido capacitación para conformar los Consejos 
Participativos de Mujeres Cafeteras. Se esforzó para que las mujeres encontraran atractiva 
la idea de trabajar en ello. Durante todo el taller, no solo explicó qué eran los Consejos 
Participativos, resaltó además sus ventajas y la credibilidad y confianza que, según ella, 
tendrían los Consejos por su vínculo con la Federación. Las mujeres escuchaban 
atentamente la exposición magistral. Siempre apoyada en las carteleras, Alba explicaba:  
 
¿Quiénes somos?: un grupo de mujeres cafeteras de distintos sectores sin distinción 
de etnia, ideología, posición, condición, edad y territorio, comprometidas con la 
promoción de la equidad de género, el apoyo a la implementación de la Política 
Nacional de Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo y las directrices estratégicas 
de la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia. 
 
¿Qué es el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras?: instancia de participación 
para promover el papel de la mujer cafetera y dar espacio a su voz para impulsar el 
desarrollo integral de la mujer. Funciona articulado a la institucionalidad cafetera y 
se articula a la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer. 
 
¿Cuáles son nuestros objetivos?: promover el desarrollo de la capacidad 
organizativa de las mujeres cafeteras; fortalecer la participación para promover el 
papel de la mujer cafetera y dar espacio a su voz para impulsar el desarrollo integral 
de la mujer como miembro fundamental de la comunidad cafetera: contribuir a la 
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solución de las necesidades especificas de las mujeres con un enfoque de equidad 
(Diario de campo, 2008). 
 
También explicó algunas nociones que señaló como “palabras clave” y que había aprendido 
en el taller al que había asistido en Boyacá:  
 
Género tiene que ver con reconocer las diferencias entre mujeres y hombres, con ver 
cómo transformar la situación, para entre los dos trabajar. No es que porque es 
género vamos a excluir a los hombres, es ver cómo trabajamos hombro a hombro las 
mujeres con los hombres. 
 
Equidad es darle más al que más necesita. 
 
Transversalidad es que ambos géneros puedan desempeñar funciones. 
 
Empoderamiento es que las mujeres creamos en lo que nosotras podemos hacer 
(Diario de campo, 2008). 
 
Como me había comentado antes, gracias a su experiencia en procesos organizativos 
fallidos y exitosos, Alba sabía que tenía que ganar credibilidad en ese primer taller a favor 
del proceso organizativo y su continuidad, algo de lo que además estaba convencida. 
Durante la presentación insistía en que los Consejos Participativos no eran algo “suelto”. 
Demostraba esto con la exposición del esquema de relaciones interinstitucionales, que 
representaba una serie de relaciones jerárquicas. Los Consejos Participativos, ubicados en 
el último nivel de la estructura y al lado de los Comités Municipales de Cafeteros, estaban 
relacionados con la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, así como con 
instancias gubernamentales como gobernaciones, alcaldías y consejos comunitarios de 
mujeres (instancias de participación municipal creadas por la Política Mujeres 
Constructoras de Paz y Desarrollo); pero también con organizaciones locales e 
internacionales. En la cima de la estructura estaba la Federación de Cafeteros. Mencionó 
que la iniciativa había surgió por “apoyar más a la mujer cafetera para lograr su desarrollo 
integral” como parte del Plan Estratégico de la Federación, con el apoyo de la Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer, formalizado con la firma del Acuerdo Nacional 
para la Equidad entre Hombres y Mujeres. 
 
91 
 
Este andamiaje institucional y los acuerdos que precedieron a la presentación en el 
municipio, parecían ser sus fortalezas, aunque fueran elementos pre-elaborados que 
definían la misma conformación del Consejo Participativo. Así, también presentó cómo 
debía estar conformado el Consejo Participativo del municipio y cuál debía ser su 
estructura. Debía contar con delegadas o delegados de los Consejos territoriales de 
planeación de política económica y social y de desarrollo rural del municipio, y no se debía 
excluir a mujeres afrocolombianas o indígenas (aunque no hay en el municipio población 
con estas características). Respecto a su estructura, el Consejo Participativo debía tener una 
presidenta y contar con siete comisiones de impulso: 1) empleo y desarrollo empresarial 2) 
educación, cultura y ambiente 3) participación política 4) prevención de violencia y salud 
sexual y reproductiva 5) salud 6) transversalidad de género 7) comunicación y gestión de 
recursos. Cada una de estas comisiones debía tener su representante delegada, quienes 
conformarían, junto con una presidenta que debería elegir el grupo, la Junta Dinamizadora 
del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras.  
 
Pero lo que Alba más resaltó en el primer taller fue que el Consejo Participativo de Mujeres 
Cafeteras sería “parte de la Federación”, con lo que además respondió a la única pregunta 
de la sesión: ¿cómo formalizar el grupo?, que respondió así:  
 
El problema de la legalidad lo tenemos resuelto, no tenemos que registrarnos como 
otras organizaciones porque ya estamos reconocidas por una institución, el marco 
legal de la organización es la Federación de Cafeteros. (Diario de campo, 2008) 
 
Los argumentos sobre la formalidad de Consejo se repitieron varias veces en otros talleres, 
siguiendo el material guía entregado a Alba en el taller regional y casi bajo la misma rutina, 
el mismo orden y los mismos énfasis. Estos eran relevantes porque recordaban a las 
integrantes de la organización que seguía los principios de una política con enfoque de 
género, en un marco institucional específico. De hecho, los talleres que reiteraron la 
formalidad del Consejo Participativo, fueron programados solo con ese fin, recordad dicha 
formalidad y los parámetros establecidos para la conformación del grupo, legitimado por 
los vínculos institucionales, especialmente con la Federación.  
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Hablar de género, equidad, empoderamiento, inclusión, con el respaldo institucional de la 
Federación Nacional de Cafeteros, como sucedió en el taller inicial y en otros que 
siguieron, indicaba para las instituciones involucradas la “apropiada” ejecución de un 
programa con enfoque de género, en el cual las mujeres serían reconocidas y así mejorarían 
sus condiciones de vida. Además estas nociones son aceptadas como necesarias hoy día 
para los procesos de institucionalización del género, porque les dan sentido. El objetivo del 
primer taller se cumplió. Aunque no todas las asistentes volvieron o no todas fueron 
constantes, persistió un grupo que osciló entre 17 y 20 mujeres. Durante el primer año el 
grupo no funcionó desde los dictados institucionales como se suponía, por comités de 
impulso, en buena parte porque las relaciones institucionales, el uso de políticas estatales y 
conceptos de género que legitiman estos procesos organizativos, se proponen desde las 
mismas  instituciones y fuera del alcance de las mujeres que habitan en las veredas. Por ello 
su alcance fue intermitente y en algunos casos nulo, como analizaré en los siguientes 
capítulos. Aunque desde el principio las mujeres y las mismas funcionarias aceptaron los 
elementos formales del Consejo Participativo como requisitos, no fueron la base sobre la 
que proyectaron sus intereses y necesidades particulares; tampoco tenían que ver con un 
proceso en el que ellas mismas pudieran definir qué tipo de organización querían, para qué 
y con qué tipo de estructura.  
 
Políticas de género: reinterpretaciones de la noción de género y presencia de las 
instituciones 
 
El  género como idea, concepto, categoría, enfoque o noción, se reenfocaba en las 
conversaciones de las mujeres o en presentaciones y opiniones de las funcionarias, según  
quién y para qué lo usaba y en qué contextos. Por ejemplo, en los materiales elaborados por 
la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer y la Federación de Cafeteros para 
los talleres de los Consejos Participativos, las definiciones de género se referían a:  
 
Tipo de relaciones que se establecen entre hombres y mujeres en una sociedad 
particular. 
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Son susceptibles de ser transformadas, y no están ligadas a particularidades 
biológicas determinadas por el sexo. 
 
Situación de desventaja de la mujer en relación a participación y reconocimiento.  
Es importante rescatar la voz y perspectiva de la mujer. 
 
Mientras tanto, la política Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, como  directriz del 
trabajo de los Consejos Participativos, daba pautas acerca de cómo entender el género:   
 
Hace referencia al tipo de relaciones que se establecen entre hombres y mujeres de una 
sociedad particular, con base en las características, los roles, las oportunidades y las 
posibilidades que el grupo social asigna a cada uno de aquellas y aquellos. En este 
sentido la categoría de género identifica diferencias y relaciones determinadas 
culturalmente, susceptibles de ser transformadas, y no particularidades biológicas, 
determinadas por el sexo. Así, el género como categoría de análisis, permite examinar 
los roles que juegan hombres y mujeres en la dinámica social, identificar las 
inequidades existentes entre ambos y plantear estrategias para superarlas (Política 
Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, 2002: 10). 
 
 Estas definiciones muestran distintas formas de delimitar el género a la vez que esbozan 
elementos centrales que corresponden a un deber ser de esta perspectiva. Los documentos 
institucionales orientan cuál es este deber ser en el marco de los Consejos Participativos de 
Mujeres Cafeteras y coinciden en definir género a partir de las relaciones y roles sociales, 
inequidades o desventajas y posibilidades de transformación de estos aspectos de la 
realidad. Estos elementos son expresiones de discursos hegemónicos definidos desde 
esferas institucionales con poder y legitimidad, como la Organización de Naciones Unidas, 
se replican en lo local y buscan cierta unidad y coherencia.  
 
Pero en la práctica son reinterpretados por los sujetos sociales, a veces con algún interés y 
otras simplemente de acuerdo con experiencias o escuchas previas de las palabras que 
reelaboran. Por ello, según sus posiciones y capitales sociales y culturales, las mujeres que 
asistieron a los talleres del Consejo Participativo imprimían a la idea de género sus propias 
formas de entenderlo. Para Dora, de la vereda Pitala, mujer mayor que decidió no casarse 
con el padre de su hijo y trabajó por mucho tiempo administrando la compra venta de café 
de su padre, cuidando a su hijo y a su hermana menor con Síndrome de Down, género es 
“la identificación del ser humano, o es hombre o es mujer […] es la distinción del ser 
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humano en términos generales, y es eso, es decir usted es mujer por esto y usted es varón 
por esto, o usted tiene esta tendencia sin ser discriminado por eso”. Así, ella asociaba el 
género con la definición de los sujetos de acuerdo con la polaridad masculino/femenino, 
también contemplaba a quienes tienen “otra tendencia” refiriéndose de manera indirecta a 
quienes eligen no ser heterosexuales. Pero lo más interesante es que se refirió al tema de la 
discriminación, frente al que había hecho sus propias reflexiones y las compartió conmigo, 
me contó el temor que sintió por el rechazo de su familia cuando quedó embarazada y 
decidió no casarse, y la forma en que otros trataban a su hermana y la subestimaban 
ignorando sus capacidades. Para Fainory, agrónoma joven que vivía sola administrando su 
finca en la vereda Antioquia y que buscaba siempre ser pragmática en cualquier situación 
cotidiana, género era básicamente “lo masculino y lo femenino”; ella nunca manifestó 
interés en detenerse a reflexionar el tema, pero si buscaba propuestas ágiles para desarrollar 
proyectos productivos. Para Myriam, mujer mayor, viuda, que había vivido mucho tiempo 
en Bogotá siendo empleada y sindicalista en Telecom, pero que en ese momento 
administraba la finca paterna luego de la muerte de su padre, género se podía definir como 
“el hecho de unirnos nuestros pensamientos de mujeres, unificar esos pensamientos en 
proyectos”, expresión en la que subyace la asociación género/enfoque de género igual a 
mujeres, además de su interés, manifiesto en otros momentos, por desarrollar un proyecto 
productivo (Entrevistas 1, 4, 2; y Diario de campo, 2008 y 2009).  
 
Cabe detenerse también en las reinterpretaciones de Alba y las funcionarias del Comité de 
Cafeteros, quienes lideraron el tema. Alba reelaboró lo que había escuchado y aprendido en 
el taller al cual había asistido. En su exposición definía género como algo que “tiene que 
ver con reconocer las diferencias entre mujeres y hombres, con ver cómo transformar la 
situación, para entre los dos trabajar. No es que porque es género vamos a excluir a los 
hombres, es ver cómo trabajamos hombro a hombro las mujeres con los hombres” (Diario 
de campo, 2008). Por su parte, Suceth, funcionaria del Comité Departamental de Cafeteros 
de Cundinamarca, encargada de supervisar la conformación de los Consejos Participativos 
para la Provincia del Tequendama, se preocupaba por aclarar que la idea de género a 
desarrollar en los Consejos Participativos debía orientarse a que las mujeres asumieran 
retos y los lograran desde sus posibilidades individuales, haciendo énfasis en el hecho de 
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ser mujeres y aclarando que no se trataba de feminismo, que asimilaba a una carrera poco 
loable que emprendían algunas mujeres por sobresalir, producto de las discriminaciones del 
pasado:  
 
Mira yo creo que hay un concepto feminista [de género] que se ha venido 
madurando durante muchos años atrás, precisamente producto de esa inconformidad 
de las mujeres de cómo eran tratadas y cómo era su papel dentro de la comunidad en 
general, ese enfoque feminista para nada lo he visto en el trabajo que se está 
haciendo con la Federación y particularmente no me parece que sea la salida […] Le 
doy un caso específico, un municipio donde trabajé, donde había un liderazgo 
marcado de una mujer que quería ser alcaldesa, ella empezó a trabajar con los 
intereses, y como que la elección feminista fue demasiado fuerte, una visión 
feminista donde realmente no se rescata las habilidades ni las posibilidades ni todo 
el potencial que tiene la mujer, sino al contrario, se subvalora, entonces tengo que 
tocar la puerta en la gobernación, por ejemplo, porque es que usted es mujer y usted 
se lo merece, esas tendencias se evidenció y te digo que ese no es el camino, el 
camino no es conseguir las cosas porque yo soy mujer, el camino es porque yo soy 
mujer puedo (Entrevista 7, 2009). 
 
Así, mientras Alba insistía en no excluir a los hombres, Suceth rechazaba la posibilidad de 
que género se equiparara a la idea de que las mujeres se pensaran “por encima de” los 
hombres; además se preocupó en otras ocasiones y talleres por aclararle a hombres como el 
presidente del Comité Municipal de Cafeteros que las mujeres no estaban “haciendo un 
complot” (Diario de campo, 2009), algo que analizaré en el capítulo V. En otras palabras, 
había en todo esto un afán institucional por evitar que la idea de enfoque de género se 
entendiera como una ruptura en el orden de las relaciones corrientes entre hombres y 
mujeres, en las cuales, en general, las mujeres se entendían como el complemento del 
hombre y de manera menos explícita, estaban subordinadas a éste como jefe de familia. De 
esta manera, la forma en que Alba expresaba que la idea era que mujeres y hombres 
“trabajaran hombro a hombro” tiene que ver con este afán institucional, pero también con 
su vida misma. Su relación de pareja contrastaba con las relaciones de subordinación 
marital de la mayoría de sus compañeras casadas y otras mujeres de las veredas, ya que su 
matrimonio no coartaba su liderazgo o posibilidad de participar en reuniones. Sin embargo, 
para ella el modelo familiar era fundamental, y sus intereses se centraban fuertemente en su 
familia, en su matrimonio, en salir adelante con sus hijos y su esposo. Por su parte Adriana, 
la trabajadora social del Comité Municipal de Cafeteros, equiparaba género a feminidad 
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diciendo: “Se les aporta a ellas desde los valores humanos como formación y capacitación 
en autoestima, crecimiento personal desde la perspectiva de género, de lo femenino […] 
primero quieren formarse, salir adelante ellas, conocerse como mujeres, reconocerse como 
género femenino” (Entrevista 6, 2008); lo que de alguna manera fortalecía la ecuación de 
Myriam: género/enfoque de género igual a mujeres, pero Adriana la remataba con la noción 
hegemónica de feminidad.  
 
De esta manera, la repetida enunciación del género como enfoque o perspectiva de la 
acción, reproducía la forma en que la mayoría de mujeres, incluidas las funcionarias, 
interpretaban y apropiaban la noción intentando no salirse de una idea general: género 
correspondía a las relaciones entre lo femenino y lo masculino con énfasis y cierta ventaja 
para “la mujer”. Así, de la misma manera que según Foucault el comentario como 
componente del discurso permite reactualizarlo y decir otras cosas “aparte del texto 
mismo”, siempre y cuando el “primer texto se diga o se realice” de alguna forma (Foucault, 
1992: 7-8), las mujeres y funcionarias enunciaban ese primer texto bajo el supuesto de que 
avanzaban en un proceso organizativo de mujeres, legítimo, institucional y sobre todo con 
perspectiva de género. Tanto las funcionarias como las mujeres que participaban en el 
proceso explicaban la perspectiva de género de manera que tuviera más o menos sentido 
dentro lo que creían debía ser su proceso organizativo y formativo, sin rivalizar con ese 
“primer texto”, modulándolo desde el lenguaje institucional utilizado, por ejemplo, en el 
Acuerdo Nacional para la Equidad entre Hombres y Mujeres, el Plan Estratégico de la 
Federación 2008-2009 o la Política Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, pero a la 
vez transgrediendo o reduciendo su alcance. Todo ello lo enunciaba Alba, pero también se 
expresaba en el énfasis de la Federación para que el género no se asumiera como 
feminismo igual a mujeres que compiten con los hombres por sobresalir. A su vez, esos 
enunciados y las directrices de los textos, tenían elementos de los discursos hegemónicos 
sobre el género desde los cuales es irrefutable que se debe “Promover la igualdad entre los 
géneros y la autonomía de la mujer” (Objetivos de Desarrollo del Milenio); “transversalizar 
la política [nacional de género Mujeres Constructoras de Paz] introduciendo la dimensión 
de género como eje conductor en los planes, programas, proyectos y mecanismos de trabajo 
de la Administración Pública” (Acuerdo Nacional para la equidad entre hombres y 
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mujeres), o “corregir los desequilibrios que en cuanto a las relaciones y a las oportunidades 
de desarrollo, se producen entre las personas en razón de su pertenencia a uno u otro sexo o 
edad, o a la diversidad étnica y cultural” (Política nacional Mujeres constructoras de paz y 
desarrollo). Las ideas sobre la equidad, la posición social de las mujeres, las desigualdades 
de género, se convierten en referentes y antecedentes de lo que se dice en el pueblo, en la 
bodega del Comité de Cafeteros de El Colegio, entre las mujeres de las veredas.  
 
Después de cinco meses y aproximadamente cuatro talleres, una mujer de la vereda Santa 
Marta, luego de afirmar que género se refería a género masculino o femenino, finalizó 
calculando su utilidad para el Consejo Participativo: 
 
Para aprender muchas cosas más […] a valorarse, a sacar el tiempo para uno […] a 
ayudar a las demás mujeres y apoyar para que los proyectos que se están 
presentando se logren desarrollar (Diario de campo, 2008). 
 
Aunque aparentemente se mantiene en este caso la idea de perspectiva de género como si 
fuera una especie de “esencia” del proceso organizativo, se enuncia y resignifica. En cada 
conversación, en cada definición precedida por alguna reflexión individual o colectiva, 
justifica la existencia del Consejo Participativo, su importancia como proceso con 
perspectiva de género, como grupo de mujeres, pero sin contrariar mayormente la dinámica 
de las relaciones de género en las familias, en sus casas, en las organizaciones a las que 
pertenecen, frente a las definiciones de familia que han reforzado las instituciones en las 
que trabajan o en las que están agremiadas, como la Federación. Lo que se supone debería 
ser un proceso organizativo con enfoque de género, puede ser transgredido en estos 
escenarios municipales, a la vez que en escalas diferentes la idea sigue inalterada en textos 
como las declaraciones y acuerdos internacionales. Es decir, poner en marcha un trabajo 
organizativo con enfoque de género no necesariamente corresponde a prácticas invariables 
y continuas, coherentes con ideales iniciales, más bien pueden ser prácticas “discontinuas 
que se cruzan, a veces se yuxtaponen” (Foucault, 1992:15) o pueden incluso contradecirse 
sin excluirse, sin que cambien los textos originales y las estructuras institucionales y de 
poder-saber que los legitiman.  
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Por otra parte, el mismo Acuerdo Nacional para la Equidad entre Hombres y Mujeres, 
mencionado por Alba, pero también en los materiales institucionales y por funcionarias del 
Comité, trasluce las estrategias de articulación interinstitucional entre una entidad pública 
estatal como la Consejería, y otra privada y gremial como la Federación, que buscaba la 
acción conjunta de instancias administrativas de la Federación como los Comités 
Municipales y Departamentales, instancias de gobierno local y regional como la Alcaldía, 
la Gobernación o los Consejos Comunitarios de Mujeres. Como lo expresaba Alba 
insistentemente, esta articulación implicaba que los Consejos “no están sueltos”; sino 
amarrados institucionalmente. Sin embargo, instancias como la gobernación, la alcaldía u 
otras del gobierno local llamadas a integrarse, nunca se involucraron en el proceso 
organizativo. Otras lo hicieron parcialmente, como la Consejería pero solamente estuvo en 
el primer taller regional. La implementación y desarrollo de esta parte de la política 
nacional de género a partir del acuerdo entre la Consejería y la Federación en contextos 
locales quedó exclusivamente en manos del gremio cafetero.  
 
De esta manera, la Federación, interesada en una nueva estrategia para incorporar a las 
mujeres en el marco de la economía cafetera (aunque siempre habían estado pero ahora 
calculaban las ventajas de su trabajo), le imprimió a la política de género su forma 
particular de concebirla: alejada del enfoque feminista que reclamaría “derechos solamente 
para las mujeres” y evitando convertirla en “una carrera desmedida contra la labor del 
hombre” (Entrevista 7, 2009). Entonces, mientras las políticas nacionales hablaban sobre 
las desigualdades estructurales entre hombres y mujeres, de las necesidades de lograr 
transformaciones sociales, desde el punto de vista de la Federación, la reclamación de 
derechos para las mujeres se convertía en un desequilibrio y competencia entre estas y los 
hombres. Volviendo a las palabras de Suceth, encargada desde el Comité de Cafeteros de 
Cundinamarca de organizar los Consejos Participativo en el Tequendama: 
 
En este caso específico yo creo que lo que marca la pauta es que nosotras no 
hablamos de equidad de género pidiendo derechos solamente para las mujeres y 
exigiendo cosas solamente para nosotras, de hecho a mi  no me parece que sea la 
salida […] no es una carrera desmedida contra la labor del hombre, no, eso no es 
una carrera (Entrevista 7, 2009). 
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De esta forma,  las instituciones que legitimaban y alentaban las políticas de género, 
también se encargaban de moldear los discursos hegemónicos según sus intereses, 
persuadiendo a los sujetos de formas sutiles y guiando su conducta. Como en el caso de 
Suceth, funcionaria con once años de antigüedad en la Federación de Cafeteros, tiempo 
durante el cual había incorporado esquemas morales e ideológicos que ubicaban a las 
mujeres en el marco de la familia tradicional cafetera y no en procesos de transformación 
de este modelo. Esto ocurre de manera similar cuando las mismas instituciones, públicas o 
privadas, han sido persuadidas de adherirse a acciones para lograr la equidad de género, por 
la relevancia que ha cobrado este asunto gracias a presiones que ejercen acuerdos 
internacionales ampliamente promovidos, pero también para mejorar su imagen como 
empresas más humanas y sensibles, por ende social y comercialmente más aceptables. 
Además, como ha ocurrido con la Federación, esto les permite acercarse a las mujeres para 
aprovechar su capacidad productiva o direccionar sus formas organizativas e intereses 
políticos o sociales.   
 
En una escala más amplia, este caso ilustra cambios y permanencias en la acción del Estado 
colombiano. Acorde con el modelo neoliberal el Estado actúa como intermediario entre las 
demandas globales de equidad de género, la sociedad civil nacional que también las 
reclama, y diferentes instituciones, ya sean públicas o privadas con las cuales establece 
acuerdos. Así, va desapareciendo, para este caso en el proceso de los Consejos 
Participativos, y esta intermediación que ejerce se asimila a lo que Sassen se refirió como 
procesos de transformación de los roles de los estados contemporáneos (Sassen, 2007: 47), 
en la medida en que ya no son los que controlan y centralizan relaciones y formas de 
intervención social, política y económica en el territorio nacional, pero tampoco 
desaparecen ni pierden relevancia, como lo muestra Aretxaga (2003). Dichas 
intervenciones que los Estados terminan solo arbitrando, están gobernadas por reglas 
globales, como las del mercado, o para este caso la adopción de discursos hegemónicos y 
relaciones de saber-poder que persuaden al mundo sobre formas de intervenir, cambiar y 
pensar las relaciones y desigualdades de género. 
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Equidad, empoderamiento, transversalidad y desarrollo integral de la mujer 
 
En este capítulo he resaltado que la triada de instituciones, políticas y prácticas ha 
articulado y desarrollado discursos hegemónicos de género, pero también se articulan y 
desempeñan apoyándose en varios conceptos a los que haré referencia a continuación, y 
desde los cuales reproducen valores y saber experto con pretensión de verdad en torno al 
género y sus políticas. Estos conceptos, son producto del cúmulo de trabajo de academias, 
instituciones, organizaciones sociales, formaciones globales, Estados, etc. Los conceptos de 
equidad, empoderamiento, transversalidad y desarrollo integral de “la mujer”, fueron 
enunciados por Alba en los talleres, y en su mayoría definidos rápidamente. Casi todos 
corresponden a enfoques o principios teóricos que guían acciones institucionales, y que se 
han venido desarrollando y transformando a lo largo de la historia de las políticas de género 
de acuerdo con las críticas que han recibido. Por ejemplo, tanto desde la academia como 
desde la formulación de políticas públicas se ha buscado dar relevancia a la idea de equidad 
haciendo énfasis en que los sujetos tienen diferentes necesidades, y por tanto no son todos 
“iguales” en términos formales, razón por la cual en el taller se definió esta idea como “dar 
más al que más necesita”. Sin embargo, el reemplazo de la idea de igualdad por la de 
equidad no cambia mucho las cosas, pues el fin de la equidad es lograr que, teniendo en 
cuenta las particularidades y condiciones diferenciales de los sujetos, estos lleguen a la 
igualdad de condiciones, igualdad de acceso a salud, vivienda, educación, participación 
política, etc. Desde los discursos hegemónicos de género, lo incuestionable es que todos 
debemos llegar al estado ideal de igualdad, que en el fondo sigue siendo definido de 
acuerdo con el paradigma androcéntrico occidental en el marco del Estado liberal, y que 
implica visiones homogenizantes de la sociedad. Así, todos debemos buscar asimilarnos al 
modelo del varón ilustrado, racional, libre, mayor de edad; educándonos bajo modelos 
occidentales o participando en la política formal. La igualdad sería alcanzada para las 
mujeres cuando lleguen a esta posición ideal masculina.   
 
El empoderamiento también se ha integrado al vocabulario central de las políticas de 
género desde tiempo atrás. Según Evangelina García Prince (2003), desde mediados de los 
años 70 el enfoque de empoderamiento venía planteando “la necesidad de que éstas [las 
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mujeres] incrementasen sus capacidades personales y sociales para facilitar el que 
influyesen en la dirección de los cambios de la sociedad, especialmente en lo familiar y 
comunitario y sobre todo a través de un aumento de su acceso y control sobre los recursos”, 
contribuyendo además a expandir las “capacidades latentes” de las personas, para que así 
pudiesen tener mayor control sobre las decisiones y acciones que afectan su vida, generar 
más libertad para elegir opciones que él o ella misma pueda “crear en función de sus 
derechos e intereses” (Prince, 2003: 7 y 32). 
 
De esta manera, el empoderamiento se ha convertido en  elemento de obligatoria mención 
en las políticas de género, por lo que hace parte de los discursos hegemónicos de las 
políticas de género; en general ha sido adoptado como elemento estratégico individual y 
colectivo en iniciativas para combatir la pobreza y otras formas de exclusión. Sin embargo, 
como lo ha señalado Falquet (2011: 124-125) el empoderamiento pareciera más una 
“concesión desde arriba de ciertas parcelas de poder”. Para el caso estudiado por ejemplo, 
pareciera que fuera la Federación la que concede a las mujeres posibilidades para su 
empoderamiento, y no el trabajo que desarrollen ellas mismas. En este caso, aunque se 
hable de empoderamiento y autonomía, lo cierto es que la alta intervención en el proceso 
organizativo de las mujeres de parte de la Federación de Cafeteros no contemplaba a las 
mujeres como sujetos capaces de definir sus propias formas organizativas, sus prioridades y 
estrategias. Así, a Alba no solo se le entregó un material para orientar lo que debía o no 
decir, sino que a la vez definía para el grupo una estructura, composición, objetivos y líneas 
de acción. Aunque la funcionaria del Comité de Cafeteros encargada de coordinar los 
Consejos Participativos para la seccional Tequendama dijera que “cada Consejo 
Participativo es autónomo y […] puede tomar cualquier rumbo, no hay un lineamiento” 
(Entrevista 6, 2008), en la práctica, durante el primer año del proceso organizativo y a lo 
largo de los talleres, sucedió todo lo contrario. Como ilustraré en los siguientes capítulos, el 
Comité de Cafeteros definió el proceso formativo de los talleres e intentó influir en la 
definición del proyecto productivo del grupo. En El Colegio, de la misma manera que 
sucedió con la idea de género, Alba propuso reinterpretar la noción de empoderamiento y 
animaba a las mujeres con palabras sencillas sobre el alcance de sus capacidades, 
102 
 
afirmando que empoderamiento correspondía a “que las mujeres creamos en lo que 
nosotras podemos hacer” (Diario de campo, 2008). 
 
En tercer lugar, está la noción de transversalidad. Aunque hubo intentos por abordarla 
desde el primer taller, antes descrito, fue evidente que el término generó confusión y 
terminó siendo apenas mencionado en las exposiciones de Alba, cuando afirmó que 
“transversalidad es que ambos puedan desempeñar ambas funciones”, y luego, en 
conversaciones informales me decía que “eso” no lo tenía “bien clarito”, de la misma forma 
que lo dijeron otras mujeres del grupo en conversaciones informales (Diario de campo, 
2008). Sin embargo, también es una noción importante de los discursos hegemónicos, 
aceptada como obligatoria en las políticas púbicas de género. Aunque la noción ha sido 
objeto de amplio debate, el mainstreaming traducido como transversalidad de las políticas 
de género puede entenderse desde perspectivas expertas como “la organización 
(reorganización), la mejora, el desarrollo y la evaluación de los procesos políticos, de modo 
que una perspectiva de igualdad de género se incorpore en todas las políticas, a todos los 
niveles y en todas las etapas por los actores normalmente involucrados en la adopción de 
medidas políticas” (Astelarra, 2005: 85). En este sentido, la transversalidad implica también 
involucrar el enfoque de género en todas las instituciones, como eje transversal del 
desarrollo de acciones y políticas. Esta lógica se manifiesta en uno de los objetivos de la 
política pública de género nacional, sustento del proceso del Consejo Participativo, que 
plantea “transversalizar esta política en las instituciones de la administración pública” 
(Política Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, 2003; 14). El esquema del andamiaje 
institucional también suponía participación de una amplia variedad de instituciones en el 
desarrollo de los Consejos Participativos, pero, como mencioné antes, estas estuvieron 
ausentes. Esto expresa cómo algunos elementos definidos en las políticas, como la 
transversalidad, consisten en una visión del deber ser de su funcionamiento pero no 
necesariamente implica que estas instituciones lo asuman efectivamente.  
 
Según Falquet (2011: 126), el mainstreaming también se puede entender como “integración 
a la corriente principal” del desarrollo, y en este sentido, la aprobación del mainstreaming 
puede “de algún modo, significar una aprobación tácita del paradigma neoliberal dominante 
103 
 
del desarrollo” (Falquet, 2011: 128). Esto es, al integrar el enfoque de género a toda acción 
estatal, esta integración aporta a la reproducción de las prácticas neoliberales del Estado y 
su modelo de desarrollo, entendiendo que estados como el colombiano han asumido este 
modelo neoliberal y diseñan estrategias de desarrollo acordes. Un ejemplo, es la integración 
del enfoque de género a programas estatales de emprendimiento empresarial. Según 
Coraggio (2005) las ideas de emprendimiento empresarial (respaldadas y promovidas por 
los estados y actores del capital privado) buscan el aprovechamiento de pequeños capitales 
de quienes no integran la dinámica de la gran empresa, a la vez que los inserta en lógicas de 
mercado. A esta idea de emprendimiento empresarial, presente en la política Mujeres 
Constructoras de Paz y en la política de género de la Federación, se integra el enfoque de 
género transversalizado, el cual llega a mujeres como las integrantes del Consejo 
Participativo de El Colegio en forma de propuestas para adelantar proyectos productivos 
donde el enfoque de género inicial queda en un segundo plano.   
 
Este argumento remite a la relación entre género y desarrollo, y se vincula también con la 
necesidad de traer a colación la idea de desarrollo integral de “la mujer”, que aunque no se 
expresó como concepto “clave”, estuvo presente en la exposición de Alba, también se 
menciona reiteradamente en los documentos que la Federación y la Consejería Presidencial 
le entregaron para ejercer su tarea. En los discursos hegemónicos difundidos especialmente, 
pero no de manera exclusiva, por instituciones estatales y organismos multilaterales como 
la ONU o el Banco Mundial, la equidad de género se ha integrado como clave  del 
desarrollo social. Ya lo expresaba la declaración de Beijing al definir las metas que debían 
alcanzar las mujeres, en especial las del llamado tercer mundo: “igualdad, el desarrollo y la 
paz” (Declaración de Beijing 1995). Cada recomendación de esta declaración se relaciona 
con una u otra expresión del desarrollo o sus principales aspectos “crecimiento, igualdad 
entre mujeres y hombres, justicia social, conservación y protección del medio ambiente, 
sostenibilidad, solidaridad, participación, paz y respeto por los derechos humanos” 
(Declaración de Beijing 1995). Sin embargo, estas recomendaciones no presentan 
alternativas frente a la relación entre género y desarrollo enmarcada en el modelo 
económico neoliberal, que implica transformaciones no solo económicas, sino políticas, 
sociales y culturales, que guían las acciones estatales y gubernamentales desde el mercado; 
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esto ha generado fuertes críticas. Magdalena León (1993), por ejemplo, ha señalado cómo 
los primeros enfoques de políticas hacia las mujeres, como el de Mujeres en el Desarrollo, 
éstas terminaban siendo “el colchón del desarrollo”, el enfoque economicista en programas 
orientados a las mujeres reveló que esto no generaba ninguna transformación en las 
relaciones de género, y en la vida de las mujeres terminaba solamente sobrecargando sus 
jornadas laborales dentro y fuera de los espacios domésticos y acarreando otra serie de 
problemáticas.  
 
Desde una perspectiva afín a esta línea crítica, la discusión acerca del género y el desarrollo 
sirve para analizar la institucionalización del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de 
El Colegio, donde persistió la idea de que género y desarrollo eran sinónimo de mujeres y 
generación de recursos o inserción de éstas en aparatos políticos y económicos formales. En 
este sentido, existen referencias en los documentos de la Federación y la Consejería 
Presidencial a la participación política de las mujeres y a su desarrollo integral. Pero el 
primer elemento se vincula más con el aumento estadístico de mujeres en las instancias del 
comité y funcionarias mujeres, que no refleja necesariamente un cambio en la filosofía 
sexista de la Federación; el segundo tiene un fuerte componente económico que se traduce 
en el énfasis que las estrategias de la Política de Género Mujeres Constructoras de Paz 
ponen en el “desarrollo de la mujer empresaria” que armoniza con los intereses de la 
Federación y un elemento base del Programa Mujeres Cafeteras: la Política para la 
Competitividad para la Mipyme (pequeñas y mediana empresas) Cafetera (Consejería 
Presidencial para la Equidad de la Mujer, 2008: 12). Desde estos elementos, la lógica 
productivista impera en las acciones institucionales, y como ha señalado Arturo Escobar 
(1996: 353), se plantean como iniciativas de desarrollo que “se dirige más a hacer que las 
mujeres produzcan y se reproduzcan eficientemente que a apoyarlas para que vivan como 
seres humanos autónomos”. Para el caso bajo estudio, las acciones adelantadas terminarían 
por reforzar roles y representaciones sociales desde las que se considera que las mujeres 
pueden hacer más eficiente a la familia y la empresa cafetera, mientras el Comité de 
Cafeteros desestimaba las iniciativas productivas de las mujeres que no se relacionaban con 
la producción cafetera.  
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En conclusión, en la implementación de las políticas de género en contextos locales 
confluyen procesos políticos y económicos globales, construcciones discursivas e 
institucionales y hasta apropiaciones locales de conceptos y lógicas que reproducen 
discursos hegemónicos pero que no los duplican. Es decir que en el proceso de circulación 
de dichos discursos los sujetos los desarrollan de formas particulares, asumiéndolos más 
allá de lo “formal”. Así, fuera de entender qué dicen los documentos de política acerca del 
género, el empoderamiento o el desarrollo, es necesario considerar algunas 
argumentaciones en torno a este tipo de temas como discursos hegemónicos que en las 
prácticas de institucionalización pueden ser resignificados por los sujetos sociales, los 
Estados o las instituciones privadas, ubicados en diferentes escalas. Sin embargo, en este 
caso es aún más evidente que pese a la relevancia formal de estos conceptos, en la práctica 
no se asumen como prioridades, menos aún como principios políticos indispensables para 
el proceso organizativo. Lo que tienen en común, las diferentes escalas donde circulan los 
discursos de género, es su vinculación a relaciones de saber-poder. Esto debe ser 
reconocido, entendido e interpretado como parte de los procesos de apropiación estatal de 
desarrollos políticos y académicos de las luchas y propósitos de los movimientos sociales, 
que terminan siendo desdibujados. 
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CAPÍTULO IV 
COMITÉS DE IMPULSO Y PROYECTO PRODUCTIVO: ENTRE ESPERANZAS 
Y TENSIONES 
 
Este capítulo presenta una descripción y análisis etnográfico de la forma como la 
Federación de Cafeteros (apoyada en lineamientos de la Consejería Presidencial para la 
Equidad de la Mujer), buscó definir la estructura del Consejo Participativo de Mujeres 
Cafeteras de El Colegio, sus objetivos y proyectos productivos. Esto, sin contar con el 
agenciamiento de las mujeres, que pese a dificultades y tensiones, pusieron en primer plano 
sus ideas y propuestas.  
 
Formalización del Consejo Participativo: la carrera por cumplir con la forma 
 
Los comités de impulso, mencionados en el primer taller de junio de 2008, se formalizaron 
en septiembre del mismo año en una sesión coordinada por Alba, sin colaboración de 
Adriana, la trabajadora social vinculada al Comité Municipal de Cafeteros que acompañaba 
el proceso organizativo. Era la tercera vez que el grupo se reunía. Asistieron más de 
cuarenta mujeres y solo tres hombres. Alba, usando las carteleras que había llevado al 
primer taller, repitió la exposición acerca de cuál era la definición, los objetivos, la 
estructura y las relaciones interinstitucionales del Consejo Participativo de Mujeres 
Cafeteras. Reiteró cuáles debían ser los comités de impulso: 1) empleo y desarrollo 
empresarial 2) educación, cultura y ambiente 3) participación política 4) prevención de 
violencia y salud sexual y reproductiva 5) salud 6) transversalidad de género 7) 
comunicación y gestión de recursos. Explicó que ese mismo día debían definir quiénes 
conformarían los comités, quiénes los representarían y asumirían los cargos directivos del 
Consejo Participativo. Habría una presidenta y una junta dinamizadora encargadas de 
cumplir los objetivos de la organización y tramitar ante las instituciones pertinentes los 
proyectos que se plantearan. Mencionó, por ejemplo, que si el comité de salud quería 
gestionar una jornada de citologías para las mujeres, la encargada de ese comité y sus 
compañeras debían formular la propuesta y tramitarla con la alcaldía, apoyada por el 
Comité de Cafeteros, la presidenta del Consejo Participativo y la Junta Dinamizadora. Para 
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ese momento los tres hombres habían desaparecido de la escena. Por la forma en que las 
mujeres continuaron inmersas en el taller, pareció que nadie más lo notó, o mejor, a nadie 
le importó si estaban o no. Alba, que seguía con su exposición, motivó a las asistentes para 
que empezaran a agruparse de acuerdo con los temas que les interesaran, señalando un 
lugar del salón para cada comité de impulso. Las interesadas en cada tema debían dirigirse 
al punto indicado y empezar a definir cuáles serían sus metas y quién representaría a cada 
grupo. Estas representantes conformarían la Junta Dinamizadora coordinada por la 
presidenta que eligieran. 
 
Solo tres puntos señalados por Alba captaron el interés de las mujeres; pero hubo un nuevo 
grupo que conformó un comité que no estaba entre los siete iniciales, así que solo se 
conformaron tres de los siete comités de impulso y uno nuevo, cuatro en total: 1) Educación 
y medio ambiente 2) Empresarial 3) Salud, 4) Comercialización, el nuevo comité. Alba no 
objetó que no se conformaran los demás comités de impulso (participación política, 
prevención de violencia y salud sexual y reproductiva, transversalidad de género y 
comunicación y gestión de recursos); de hecho ella lideraba el comité que no estaba en la 
lista inicial que había expuesto. 
 
El grupo de comercialización lo integraron seis mujeres de las veredas San José, Lucerna y 
Santa Marta. Alba, de Lucerna, lo representaba. Elaboraron su propuesta y la leyeron a las 
demás asistentes. Se comprometieron a “gestionar y buscar comercio de los productos 
frescos (naranja, banano, mandarina, etc.), transformados (pulpas, café, mermeladas), 
manualidades en distintas variedades y todo lo relacionado”. Pidieron a sus compañeras 
“tener compromiso, responsabilidad, respeto, y en cuanto al producto: calidad, cantidad y 
precio; mantenerse en contacto y realizar oferta real y verídica”. El grupo de educación y 
medio ambiente también tenía seis integrantes que no especificaron de qué veredas 
provenían, estaba liderado por Yadiri, de la vereda Santa Marta. También presentaron 
propuesta orientada a “tener conocimiento sobre formas de reciclaje, encontrar sitios para 
reforestar […] aprender a valorarnos como mujeres, rescate de valores a nivel de familia y 
comunidad y medio ambiente, tener conocimiento sobre tecnología y sobre cómo 
administrar”. Por su parte, las encargadas del comité empresarial eran veintitrés, la 
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mayoría. Lo lideraba Mariela Tovar, de la vereda Misiones, pero no tenían una propuesta 
definida. Sin embargo, anunciaron que podrían coordinar la producción y comercialización 
de artesanías –pusieron como ejemplo figuras decorativas en country o pintura en tela– y 
alimentos procesados como mermeladas. Finalmente, el comité de salud integrado solo por 
dos mujeres y liderado por Gloria Díaz de la vereda Porvenir,  presentó su meta: “mejorar 
la calidad de vida de todas y cada una de las mujeres del municipio” y mencionaron temas 
de trabajo como salud sexual y reproductiva, nutrición, enfermedades cardiovasculares y 
violencia intrafamiliar. 
 
Una vez conformados los comités y electas sus representantes, el grupo debía elegir a la 
presidenta del Consejo Participativo, que además debía encabezar la Junta Dinamizadora. 
Alba había sido invitada por el Comité Municipal de Cafeteros para que impulsara su 
formación, pero eso no la hacía presidenta. Para la elección de presidenta, las mismas 
mujeres debían postular candidatas, si estas aceptaban, el grupo debía votar. Para ello 
debían elegir a una moderadora. Resultó que la única persona propuesta fui yo. Alba sugirió 
que lo hiciera ya que suponía que por ser una recién llegada a este contexto no tenía interés 
en que ganara una persona en particular. Las demás estuvieron de acuerdo, aunque muchas 
me habían visto un par de veces, no les pareció problemático. La observadora pasó a ser 
observada por todas las que estaban en el salón, por sus miradas percibía que solo 
esperaban a que accediera, lo que parecía importar no era quién fuera la moderadora, sino 
seguir adelante. En ese momento, mi interés etnográfico por lo que ocurría en el salón 
empezó a opacarse por cuestionamientos ¿debía aceptar ese papel? Aunque las mujeres no 
mostraban ninguna oposición en ese instante temía que luego hubiese reacciones de 
rechazo, al fin y al cabo ¿quién era yo? ¿por qué yo y no otra que ellas conocieran? Alba ya 
había expuesto las razones y no tenía mucho tiempo, así que ante la ausencia de 
oposiciones y candidatas distintas, accedí. Sin embargo, no tuve que hacer mucho, Alba 
casi seguía dirigiendo la actividad, tuve que ponerme de pie cerca a ella, pero solo ejercí 
mis funciones más tarde, en el momento de las votaciones.   
 
No era difícil suponer que la primera postulada para presidenta fuera Alba; había liderado 
las actividades previas, pero además era la única que había recibido información y tenía 
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claro cómo debía avanzar la organización según los lineamientos de la Consejería y la 
Federación, los mismos que guiaban las elecciones que se estaban adelantando. Aunque por 
un momento parecía que no había otras dispuestas a ser postuladas, pues las mujeres 
empezaron a murmurar entre ellas, a preguntarse si ellas asumirían el cargo, a darse ánimo 
unas a otras, apareció una segunda candidata, Gloria Díaz, de la vereda Porvenir, postulada 
por sus vecinas de la vereda Misiones. La votación –momento en que entré en acción como 
moderadora– fue sencilla, la moderadora debía decir el nombre de la candidata y preguntar 
quienes votaban por ella pidiendo que levantaran la mano, sistema que fue definido por el 
grupo. No había realmente competencia, Alba obtuvo cerca de treinta y siete votos y Gloria 
cinco.  
 
Con esto quedó conformada la Junta Dinamizadora del Consejo Participativo. La presidenta 
realizó algunos comentarios acerca del compromiso que debían tener con la organización, y 
la reunión casi se iba dando por terminada. Muchas mujeres fueron saliendo, tratando de 
que no fuera muy notoria su ausencia, en silencio y una a una  para que el salón no quedara 
vacío de forma abrupta, pero era inevitable darse cuenta. Las que quedaban se levantaron 
para conversar, pero no pude prestar mucha atención porque Alba me llamó junto con las 
mujeres que representaban los comités de impulso y que a la vez eran integrantes de la 
Junta Dinamizadora. Ella debía diligenciar una serie de formatos dejando constancia de la 
formalización del Consejo Participativo de Mujeres. Las hojas tenían el logotipo de la 
Federación y el texto ya estaba redactado, solo debía llenar espacios con el nombre del 
municipio, la fecha y los nombres de las involucradas; Alba mostró los papeles diciendo 
“esto va para Bogotá, me toca mandarlos al Comité Departamental”. En el paquete había un 
formato de asistencia que desde el principio de la sesión había estado circulando y varios 
formatos de acta. Alba debía firmar uno aceptando la presidencia del Consejo Participativo, 
y cada represente de comité de impulso debía firmar su aceptación; había otra acta en la que 
se conformaba el Consejo Participativo del municipio, y constaban los nombres y firmas 
tanto de la presidenta como de las integrantes de la Junta Dinamizadora y la moderadora; 
en otra acta Alba debía registrar cómo había sido elegida la presidenta y asegurarse de que 
tuviera su firma y la de la moderadora; finalmente, anexo a un par de hojas que contenían el 
reglamento de la organización, había un acta de aceptación de ese reglamento, firmada por 
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la presidenta. El reglamento era lo que Alba había expuesto antes y ese mismo día, sobre la 
definición del Consejo Participativo, sus objetivos y estructura. Tenía otra información que 
apenas había mencionado a lo largo de la exposición, como los derechos y deberes de las 
integrantes del grupo; se refería a cosas como “ser escuchadas y tratadas con respeto […] 
no ser discriminada por raza, color, sexo, creencia, religión, orientación sexual, 
nacionalidad u origen étnico […] Participar activamente de las actividades y decisiones del 
CPMC […] actuar de acuerdo con los valores de respeto, tolerancia y representar el buen 
nombre del CPMC”.  
 
Mientras Alba afanada trababa de llenar formatos e indicaba a las mujeres, incluyéndome, 
dónde debían firmar, al tiempo que me pedía que sostuviera los formatos que iban quedado 
listos, las mujeres iban desapareciendo del salón cada vez con más rapidez. Finalmente, 
Alba guardó todos los formatos en su carpeta y salimos del salón. Parecía satisfecha de 
haber cumplido con todos los pasos, no comentó nada sobre haber sido elegida como 
presidenta, aunque su expresión de satisfacción fue evidente cuando la mayoría que votó 
por ella fue aplastante ante los cinco votos a favor de Gloria.  
 
Definición del proyecto productivo: entre esperanzas y tensiones 
 
Las sesiones posteriores estuvieron dirigidas a la formación en valores. En noviembre de 
2008 las mujeres del Consejo Participativo organizado por el Comité de Cafeteros 
recibieron  una capacitación de aula virtual, un curso sobre manejo básico de computación 
e Internet, importante para ellas pues la mayoría no tenía contacto ni conocimiento de estos 
recursos. Las propuestas que hicieron los comités de impulso parecieron olvidadas y el 
número de integrantes del grupo fue disminuyendo. Las encargadas del comité de salud, 
por ejemplo, no regresaron. Mariela Tovar, la representante del Comité empresarial llamó a 
Alba dando aviso de su partida definitiva a Bogotá. De las más de cuarenta mujeres que 
estuvieron presentes en la formalización del Consejo Participativo solo siguieron asistiendo 
entre 17 y 20. Para marzo y abril de 2009 varias mujeres manifestaban inconformidad 
porque el grupo no mostraba resultados de proyectos productivos; las que habían persistido 
se mostraban satisfechas con la formación en valores, pero aún tenían expectativas frente a 
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la posibilidad de generar recursos desde una iniciativa propia. Aunque el grupo había 
discutido algunas ideas en talleres previos, durante 2008 nada se había concretado. Desde el 
comienzo, Alba había sugerido la comercialización de productos, sobre todo agrícolas, y 
estaba decidida a llevarla a cabo. Por eso propuso el comité de comercialización y había 
difundido la idea con las mujeres de Lucerna, que se mostraron de acuerdo. Desde julio de 
2008 se había hecho una lluvia de ideas, Adriana les había indicado que pensaran en lo que 
sabían y en lo que querían hacer, en ese momento señalaron cosas como labores de finca, 
cocina, conservas de alimentos, manualidades y artesanías –que fueron retomadas en la 
propuesta del comité empresarial–, pero el Comité de Cafeteros tampoco fue más allá, no 
motivó actividades para el desarrollo de las ideas. 
 
Al parecer, desde esta instancia de la Federación, lo importante no era el proyecto  
productivo. De hecho Adriana, la trabajadora social del Comité Municipal, afirmó durante 
una entrevista que me concedió en 2008 que: 
 
Lo que nosotros queremos es que la parte formativa sea la bandera, y que lo de 
generación de recursos quede como el valor agregado a ello, que el gancho no sea la 
comercialización de un producto, sino que el gancho sea la formación de ese grupo 
de mujeres […] Nos ideamos un proyecto que nos dé un recurso para no 
desaprovechar el espacio, pero que nuestro objetivo sea la formación, porque es que 
ellas incluso pensaban eso ‘nos vamos a reunir para obtener algo’ y resulta que 
nosotros no lo estamos viendo así (Entrevista 6, 2008). 
 
Para el siguiente año el tema empezó a generar tensiones. Las mujeres tenían diferentes 
formas de ver lo que estaba pasando y esto salió a flote en las entrevistas realizadas. 
Mientras Yadiri comentaba con cierta molestia que las mujeres que se habían retirado lo 
habían hecho porque “la gente quería algo más, algo económico […] pero cuando se han 
dado cuenta que no es para conseguir plata pues ya no”, aludiendo así a la formación en 
valores como algo con un valor diferente del monetario (Entrevista 5, 2008); Dora de la 
vereda Pitala discrepaba con esta perspectiva, afirmando que la formación en valores había 
sido importante, pero a la vez esperaba que en algún momento el proyecto productivo diera 
frutos: 
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Económicamente todavía no se ve pero tengo esperanzas de que se va ver […] Los 
objetivos hasta ahora se están poniendo claros porque en un principio había mucha 
confusión. Yo en este momento veo que hay unos comités, y veo que hay, por lo 
menos en el aspecto de comercio, veo que nos van a decir ‘usted qué produce y 
cuánto’; eso en cuanto al renglón de comercialización de los productos que tenemos 
en la finca, ya lo ve claro. Nos vamos a organizar en otro renglón que es la parte de 
manualidades y de artesanías […] ya es hora de que en la parte económica 
empecemos a generar algo (Entrevista 2, 2009). 
 
Mientras tanto, Myriam afirmaba que con un proyecto “que lo podamos plasmar, que lo 
podamos contar, lo podamos compartir y se puedan hacer las cosas, y se puedan ejecutar, 
estaríamos nosotras hechas” (Entrevista 4, 2009). También, en una de las sesiones del 
Consejo Participativo en 2009 – que se seguían realizando mensualmente en el Comité de 
Cafeteros o eventualmente en la casa de algunas de las mujeres – cuando discutían qué 
hacer con este tema, afirmó con tono crítico:  
 
Es que somos individuos de emociones, y uno se cansa de eso, si hacemos un 
examen de conciencia real ¿cuánto tiempo llevamos en esto trabajando? A la hora 
de comprometeros y ejecutar no estamos ahí, pongamos un tiempo y digamos sí, se 
va a hacer y se va a ejecutar (Diario de campo, 2009). 
 
Estas afirmaciones demostraban que no solo no se estaban cumpliendo las expectativas de 
las integrantes del grupo, sino que empezaba a haber un desgaste ante el paso de tiempo y 
la idea frustrada de generar recursos. Mientras tanto Alba mostraba sesión tras sesión su 
preocupación por que la Junta Dinamizadora “prácticamente desapareció” y la organización 
no funcionaba de la manera en que había sido formalizada (con los comités de impulso). En 
la Junta dinamizadora solo quedaban Yadiri y ella.  
 
Entre febrero y junio de 2009, en varios talleres Alba expuso cómo se adelantaría la 
comercialización, idea que había promovido previamente entre sus compañeras. Esta 
apuesta por comercializar tenía varios antecedentes. Cerca de iniciar su trabajo con el 
Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras, Alba había sido parte de la Asociación 
Departamental de Usuarios Campesinos de Cundinamarca (ADUC), cuyo origen estaba 
ligado a una de las ramas de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos (ANUC). La 
ADUC, con sede en Bogotá, hacía presencia en varios municipios de Cundinamarca, 
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articulaba proyectos productivos y otras actividades con estos miembros de la organización. 
Mientras tanto, durante la administración de Luis Eduardo Garzón en el Distrito Capital 
(2004-2007), hubo un fuerte debate en torno a la política de abastecimiento alimentario 
para Bogotá, en esa administración se dio inicio al Plan Maestro de Abastecimiento y 
Seguridad Alimentaria para Bogotá con el que se pretendía resolver este asunto. Uno de los 
elementos de debate en torno a la política, que involucró a la administración distrital, al 
Consejo de Bogotá y a líderes de organizaciones sociales campesinas, agrarias y 
comunales, fue que no se tuviera en cuenta para el abastecimiento de alimentos a los 
pequeños productores agrícolas de la región centro del país. Según Carlos Ancízar Rico, 
líder de la asociación Acción Campesina Colombiana ACC y participante en el debate e 
invitado por Alba en la sesión del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de junio de 
2009, la forma en que estaba inicialmente diseñada la política alimentaria para Bogotá 
terminaba dejando en manos de los mercados de cadena como Carrefour dicho 
abastecimiento. Las organizaciones campesinas, agrarias y comunales aglomeradas como el 
Comité de Interlocución Campesino y Comunal
3
, lograron que en el diseño final de la 
política aprobada, sus socios y filiales –ubicados en diversos municipios de Cundinamarca, 
Boyacá y algunos de Tolima y Meta–, pudiesen ofrecer productos agrícolas y pecuarios en 
el marco del Plan Maestro de Abastecimiento (Intervención de Carlos Ancízar; Diario de 
campo, 2009). 
 
Uno de los mecanismos para la participación de pequeños productores agrícolas y pecuarios 
fue la implementación de mercados campesinos, realizados dese el 2004 como iniciativa 
del Comité de Interlocución Campesina y Comunal, que se convirtió en la instancia con la 
que negociaba la administración distrital. Mediante la instalación de carpas en algunos 
parques o plazas públicas de la ciudad los domingo (para 2008 y 2009 se realizaban en los 
parques de diferentes barrios y localidades de Bogotá, como el Alcalá, Olaya Herrera, 
                                                          
3
 Entre las organizaciones parte del Comité de Interlocución estaban: la Asociación Departamental de 
Usuarios Campesinos ADUC, la Federación Nacional de Cooperativas Agrarias FENACOA, la 
Confederación Nacional Comunal, la Fundación San Isidro, Acción Campesina Colombiana ACC, y la 
Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de Colombia ANMUCIC, entre otras. 
Además, este Comité de Interlocución contó con el apoyo de la organización no gubernamental Instituto 
Latinoamericano para una Sociedad y un Derecho Alternativo ILSA, con financiación de cooperación 
internacional proveniente de OXFAM y la Unión Europea.  
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Policarpa, Villa Luz y Madelena), personas vinculadas y coordinadas por organizaciones 
departamentales y municipales que integraban el Comité de Interlocución podían vender 
sus productos provenientes de los departamentos mencionados. El Comité se encargaba de 
la logística y los trámites ante la alcaldía para lograr la continuidad de los mercados –que a 
la fecha siguen realizándose en mayor cantidad de plazas y parques. También se 
encargaban de que las personas que ofrecían productos cumplieran con normas básicas de 
salubridad, y controlaban la oferta. Así, los mercados campesinos fueron no solo una 
estrategia para comercialización directa que evitaba los intermediarios entre productores y 
consumidores, sino una estrategia política y económica desde la que organizaciones 
campesinas, agrarias y comunales lograron hacerse notar como abastecedores de alimentos, 
actores políticos con incidencia en la política pública del distrito y capaces de entrar en 
diálogo con el gobierno de la capital para plantear sus propuestas.  
 
De esta manera, quienes desde municipios como El Colegio hacían parte de organizaciones 
como la ADUC, se articulaban a las propuestas distritales. La organización había permitido 
a personas como Alba, participar de los mercados campesinos antes de que existieran los 
Consejos Participativos de Mujeres Cafeteras. Gracias a ello Alba hablaba con seguridad 
sobre su propuesta de comercialización y afirmaba que era realizable, pues quería lograrla 
en el marco de los mercados campesinos en los que ya había participado; por eso repitió en 
varias ocasiones que tenía “el conocimiento y los contactos”.  
 
Sin embargo, para que el Consejo Participativo llegara a estos mercados, debía relacionarse 
con el Comité de Comercialización Municipal, figuras creadas por el Comité de 
Interlocución Campesino y Comunal para coordinar y controlar la vinculación de 
organizaciones locales y la oferta de productos en los mercados campesinos. Las 
organizaciones avaladas y coordinadas por estos comités debían estar constituidas 
formalmente, es decir, registrarse en Cámara de Comercio con estatutos y un cuerpo 
directivo. Pero los Consejos Participativos de Mujeres Cafeteras, en particular el de El 
Colegio, tenían dos inconvenientes: uno, no cumplían con estos requisitos, porque solo era 
legitimado por la Federación de Cafeteros y la Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer. Dos, tampoco tenían el aval del Comité de Comercialización Municipal. Alba 
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explicó en las sesiones de marzo y abril del 2009 que el primer problema tenía solución. Su 
expectativa era que Adriana y Suceth lograran un aval de la Federación y las presentara 
ante el Comité de Interlocución como parte del gremio y organización formal de mujeres. 
Respecto al segundo asunto, había un obstáculo adicional; el Comité de Comercialización 
Municipal estaba coordinado por la ADUC, organización de la que Alba se había 
desvinculado en circunstancias conflictivas y rompiendo todo vínculo, así que lograr su 
aval no estaba en las consideraciones de la presidenta del Consejo. Al respecto planteó 
negociar directamente con líderes de otras organizaciones parte del Comité de Interlocución 
Campesino y Comunal que ella había conocido, explicarles la situación, y obtener de parte 
de ellos el aval y la inclusión del Consejo Participativo de El Colegio en la lista de 
organizaciones con derecho a comercializar en mercados campesinos.  
 
Las mujeres del Consejo se mostraron satisfechas con la propuesta. Varias de ellas habían 
enviado productos a mercados campesinos a través de la ADUC, pero solo unas pocas 
habían tenido oportunidad de vender directamente en las plazas de mercado, además, 
habían perdido el contacto con esta organización municipal y no existía otra iniciativa 
productiva sólida. Las propuestas sobre artesanías generaban entusiasmo pero las 
encargadas no las desarrollaron; el Comité de Cafeteros estaba invitando a las mujeres a 
trabajar en el embolsado de tierra para la preparación de almácigos (preparación de bolsa 
con tierra abonada donde crece la semilla germinada del café que luego es trasplantada al 
cultivo). Pero esta iniciativa no había surgido de la organización de mujeres –aunque varias 
aceptaron el trabajo–, sino de un convenio interinstitucional que el presidente de Comité 
Municipal de Cafeteros había gestionado entre la Fundación Endesa –que desarrollaba 
actividades de responsabilidad social empresarial de la empresa española Emgesa con 
presencia en la región– y el Comité de Cafeteros. Endesa financiaba materiales como tierra, 
semillas y bolsas para la preparación de almácigos, y el Comité de Cafeteros del municipio 
contrataba mano de obra de las veredas, principalmente mujeres convocadas como “cabeza 
de familia”. Para este momento, entre 2008 y 2009, la Federación de Cafeteros mediante 
los Comités de Cafeteros estaba incentivando la renovación de cafetales, es decir el 
reemplazo de cafetos de cierta edad por otros nuevos y de otra variedad más resistente, por 
ejemplo, a la roya; para este proceso los agricultores debían comprar almácigos, por lo que 
116 
 
el proyecto era evaluado como pertinente. Pero, aunque el “beneficio” de esta gestión se 
suponía era para las mujeres, este tipo de proyectos realmente favorecía a la Federación de 
Cafeteros y Emgesa, que lograban adelantar sus políticas o programas a muy bajo costo 
gracias a la mano de obra barata de las mujeres de las veredas. Una vez más ellas quedaban 
relegadas a un trabajo precario, socialmente poco valorado –ellas mismas hablaban del 
embolsado de tierra como algo muy fácil que hacían porque “cualquier cosa sirve”– y poco 
tecnificado, mientras eran contratadas a destajo por un coordinador o coordinadora (cargo 
que sí podía ser desempeñado por un hombre) que centralizaban los materiales en algunas 
veredas y le pagaba a las mujeres 50 pesos por bolsa de tierra. 
 
 
 
Figura N° 10: Yadiri, integrante del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de la vereda Santa 
Marta de El Colegio embolsando tierra para la preparación de almácigos.  
Octubre de 2008. Foto de la autora. 
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Figura N° 11: Mujeres del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras y otras de la vereda Santa 
Marta de El Colegio embolsando tierra para la preparación de almácigos.  
Octubre de 2008. Foto de la autora. 
 
Para junio de 2009, Adriana había sido trasladada y reemplazada por otra trabajadora social 
que al parecer tenía otras prioridades, entre las que estaba el proyecto de producción de 
almácigos. En este mismo mes Alba convocó una sesión a la que había invitado a Carlos 
Acízar Rico, que también era parte del Comité de Interlocución Campesino y Comunal de 
mercados campesinos, para que presentara esa iniciativa. La reunión se llevó a cabo en el 
Comité de Cafeteros. Contó, como pocas, con la presencia de  Suceth Pulgarín, la 
funcionaria del Comité Departamental de Cafeteros con la que había estado coordinando 
Adriana. Suceth asumió la dirección del taller, que Alba parecía disputar en varios 
momentos. De hecho, ella dio inicio presentando su propuesta una vez más –ya la había 
presentado en marzo y abril del mismo año.  
 
Alba venía planteando a sus compañeras desde talleres anteriores: 
 
Vayamos a mercados campesinos como productoras cafeteras a vender nuestros 
productos que ya tenemos en la finca […] hoy entrego los datos en Bogotá para que 
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sea directamente el Comité [de Cafeteros] y mercados campesinos, para que 
podamos asistir como mujeres cafeteras (Diario de campo, 2009). 
 
Estas palabras las pronunció en el taller de febrero de 2009, cuando planeaba entregar a 
Suceth Pulgarín la información sobre el grupo (integrantes y productos que podían 
comercializar), así como los contactos para que las presentara ante el Comité de 
Interlocución. Pero además les decía: 
 
Todas tienen que ir para que sepan cómo es que es el mercado, todas sin excepción, 
no es que una se fue y todas las veces la misma va vender […] Iré a presentarlas, 
conozco a varios de los directivos […] están los cuatro mercados, no necesitamos ir 
a todos los mercados, sino en un mercado posicionarnos, para que podamos vender 
todos los productos que hay de las fincas de cada una de nosotras [otras mujeres 
murmuraban: plátano, yuca, naranja, mandarina] (Diario de campo, 2009). 
 
Esto lo dijo durante el taller realizado en abril de 2009, refiriéndose a algo que me había 
comentado en conversaciones previas: la idea de involucrar a todas sus compañeras, ella 
consideraba que en la medida en que todas las mujeres pudieran ir a vender productos en 
Bogotá, se irían entusiasmando y apropiando más de la idea de comercialización; pero 
además, lograba que las mujeres se conectaran con ella pensando en los productos que 
tenían disponibles para ofrecer. También empezó a presentar estrategias de mercadeo que 
involucraban la idea de que fueran mujeres cafeteras como un “gancho” para atraer clientes, 
les decía: “que allá mismo nos vean cómo se tuesta un café, pero allá, que nosotras como 
mujeres cafeteras digamos: vea lo que hacemos nosotras […] que la gente compre el café 
molido de nosotras […] ese es un gancho que nos sirve para vender los otros productos 
(Diario de campo, 2009). 
 
Por otra parte, además de sacar estas ideas a flote e ir poco a poco involucrando a todo el 
grupo en su iniciativa, Alba les mostraba las ventajas y buscaba generar en sus compañeras 
conciencia de implicaciones comerciales y técnicas mínimas que debían incorporar, aunque 
algunas ya eran conocidas por ellas, la idea era que las aplicaran en función de que este 
proyecto en particular fuera exitoso, en este sentido les indicaba:  
 
De acuerdo como lo planillemos nos va uno a [expresión que señalar algo que está 
en buenas condiciones], que tenemos nuestro propio comercio, que no tendríamos 
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que estarle rogando al del carro [al intermediario] ‘que mire el plátano’ a que no lo 
pague como quiera, sino que nosotras mismas lo vamos a hacer […] Debemos 
cuantificar producción, debemos saber cuánto es que vamos a mandar, debemos 
decir qué tenemos, ver lo real, hacer un inventario que diga: son tantas canastillas 
[…] Tenemos que entender dos cositas: primeras, segundas y terceras son en 
tamaños, no en calidad, porque la primera puede estar igual de buena a la tercera, 
pero lo que vamos a mirar es en tamaños para así mismo colocar precios. Esas cosas 
son las que vamos a ir aprendiendo a través del tiempo para que todas tengamos la 
misma conciencia de poder vender. Lo otro que tenemos que ver es buscar un 
transporte adecuado, si nos dicen pollos, allá hay una forma en que nos van a decir 
‘son estas las condiciones en las que deben entregarnos el pollo, tiene que venir 
refrigerado’, eso es lo que nos toca hacer, no es que como se nos ocurrió metimos 
los pollos en una bolsa y nos fuimos a entregarlos (Diario de campo, 2009). 
 
También resaltaba los beneficios monetarios que obtendrían si cumplían con estos 
requisitos, cómo debían valorar su trabajo y cuantificar la mano de obra que invertían antes 
de la comercialización, y aprovechaba para reforzar en las demás la idea de que este 
proyecto debía ser una meta colectiva, sin dejar de adjudicarse ventaja por su conocimiento 
en el tema. 
 
Hay una utilidad, es la total, pero acuérdense que tenemos que sacar lo del 
transporte, lo del trabajo de la finca, porque es que coger los manguitos, las naranjas 
eso también representa un costo, y lo vamos a meter ahí para tener la utilidad neta 
del producto. Por eso les digo, esto es de conciencia, de que todas trabajemos 
unidas, porque aquí esto no se llama Alba Ramírez, ni fulano, ni sultano, es Consejo 
de Participación y todas las que estamos aquí […] tengo el conocimiento y sé que sí 
hay buena ganancia (Diario de campo, 2009). 
 
Así, durante varias intervenciones en talleres, Alba insistía en ciertos temas. Primero, que 
podían comercializar sus propios productos, no solo los que ya eran comerciales, sino otros 
cuya producción estaba a cargo de ellas y que poco sacaban al mercado, como los 
procesados (arepas, quesos, dulces), siembras de huerta (guatila, balú, hierbas aromáticas o 
medicinales, ají), productos pecuarios, flores y plantas. Además, sostenía que la ventaja de 
los mercados campesinos era la venta directa a los consumidores, lo que dejaba a los 
productores mayor ganancia. Comentaba, por ejemplo, que en 2007 un intermediario 
pagaba en el municipio una carga de banano de buena calidad a $16.000, mientras en 
mercados campesinos la podían vender hasta por $48.000, y aunque debían descontar parte 
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para el pago de transporte, la ganancia seguía siendo casi de $20.000 por encima de lo que 
obtenían con el intermediario. Explicó aspectos técnicos como la selección de frutas 
relacionada con los precios. En resumen, las mujeres debían mejorar las prácticas de 
selección de las frutas o adecuarlas al mercado al que estaban aspirando, aprender a hacer 
cálculos sobre el trabajo que realizaban, y entender la lógica de este mercado. 
 
Debían llevar registros juiciosos en planillas de mercados campesinos donde era necesario 
clasificar los productos y especificar información como cantidad, calidad, precio de los 
productos, costos de comercialización, ganancias, totales; registros que eran necesarios para 
que en los mercados pudieran controlar la oferta, pero que a las mujeres podían copiar y 
usar como contabilidad de sus ventas y ganancias. Por otra parte, Alba proponía que 
organizaran una rotación para asistir a los mercados, con la idea de que todas las mujeres 
pudieran en algún momento comercializar directamente en las plazas de Bogotá, lo que 
además les abría también a posibilidades de tener contacto con productores de otras 
organizaciones y regiones. Alba reiteraba las exigencias técnicas que pedían los mercados 
campesinos afirmando que todas aprenderían a llenar las planillas y a ofrecer los productos, 
buscando enfatizar en las exigencias de mayor organización como un reto que debían 
afrontar. Aunque inicialmente contó con que las funcionarias del Comité de Cafeteros la 
respaldarían, para junio de 2009 la participación del Consejo Participativo en los mercados 
campesinos ya no dependía de esto. La asistencia de Carlos Rico al taller de junio de 2009 
era, no solo una visita que explicaba cómo eran los mercados campesinos, Alba también 
demostraba que en efecto tenía los contactos, pues logró la asistencia de este líder al 
municipio y al taller del mes, y su independencia del Comité de Cafeteros para gestionar y 
hacer funcionar lo que proponía. 
 
A mediados de 2009 el interés de los Comités Departamental y Municipal de Cafeteros en 
la organización de mujeres de El Colegio parecía haber mermado considerablemente, 
dejaron de llegar instrucciones o cartas, y la comunicación con las funcionarias era cada 
vez más escasa. Sin embargo Suceth Pulgarín, la funcionaria del Comité Departamental de 
Cafeteros, coordinó la sesión de junio sin conversación previa con Alba, en lo que pareció 
un intento por demostrar que el grupo seguía “bajo la tutela” del Comité de Cafeteros, pero 
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lo cierto era que la relación de este con el Consejo Participativo estaba cambiando. Además 
de la escasa comunicación antes mencionada, y la ausencia de la trabajadora social que 
había mantenido el vínculo con el grupo, el desencanto que había tenido Alba cuando no 
obtuvo el respaldo institucional para su iniciativa la llevó a realizar gestiones y dejar a un 
lado consultas y conversaciones con el Comité de Cafeteros.  
 
Así las cosas, como iniciativa productiva del Consejo Participativo solo quedaba la idea de 
Alba. Las tensiones fueron más fuertes porque la definición del proyecto productivo 
pareció convertirse en un pulso entre lo que priorizaban las funcionarias del Comité –
enfocarse en la formación en valores y dejar el tema productivo como algo “adicional”–, y 
lo que proponía Alba: la comercialización de productos en mercados campesinos, que no 
parecía relacionado directamente con la caficultura. Alba percibía resistencia a su propuesta 
de comercialización, pero no la entendía como una posición institucional desde el Comité 
de Cafeteros, sino como actitudes personales de las funcionarias, Adriana y Suceth, 
afirmando que se sentía “amarrada” por ellas para poder avanzar en su idea (Entrevista 1, 
2009). Mientras tanto, otras integrantes de la organización se culpaban entre ellas por no 
concretar una idea (Diario de campo, 2009). En junio de 2009 terminé mi trabajo de campo, 
pero no perdí el contacto con algunas integrantes del grupo de mujeres. Supe que 
empezaron a vender productos agrícolas en mercados campesinos en julio del 2009 y 
siguieron haciéndolo durante 2010 y 2011, ésta fue la única apuesta que supervivió y 
prosperó en el grupo, al parecer, siempre jalonada por Alba. 
 
A partir de la descripción etnográfica desarrollada aquí, resalto el entramado de intereses, 
relaciones sociales, de poder y formas de actuar sobre las mujeres y la organización. Dicho 
entramado permite entender procesos de institucionalización del género, como los Consejos 
Participativos de Mujeres Cafeteras, como una forma de control y gobierno sobre las 
mujeres en función de intereses económicos, sociales o políticos. Entiendo estas formas de 
control y gobierno como el ejercicio de poder y de relaciones de poder sobre las mujeres, 
que desde la perspectiva de Foucault (1991: 13) son “un conjunto de acciones sobre otras 
acciones”, estas últimas dirigidas por la persuasión más que la fuerza, y que operan 
directamente sobre otros (en el poder) o indirectamente (desde las relaciones de poder). 
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Así, a través de tecnologías de gobierno (el uso consciente de medios para alcanzar fines) 
se busca la dirección de la conducta de los sujetos y se ejerce poder, presuponiendo que son 
“personas que deben ser gobernadas”, pero con cierto margen de libertad para elegir y 
actuar, o sea, “capacidad de acción (libertad)” (Castro, 2010: 34-39). De esta manera, las 
acciones de la Federación buscaban organizar a las mujeres y sus expectativas en torno a 
los intereses económicos del gremio, desarrollando actividades que representaran 
beneficios productivos en el marco de la economía cafetera sin que fueran necesariamente 
ellas las más beneficiadas, mientras este último elemento era invisible a sus ojos y 
desdibujado por tensiones que se desarrollaban en el contexto inmediato de las relaciones 
sociales. La pugna por la diversidad de intereses entre las mujeres, la falta de estímulo y 
respaldo hacia propuestas no relacionadas con la caficultura y la precaria exploración de 
sus intereses, necesidades, particularidades y formas de vida, fueron problemas que la 
acción institucional de la Federación estuvo lejos de resolver y aún de reconocer. Mientras 
tanto las mujeres vincularon estos problemas con las experiencias y controversias 
cotidianas, excluyendo del conflicto a la Federación de Cafeteros; de esta manera ellas no 
sopesaban  la influencia de la Federación en sus vidas cotidianas y en el desarrollo del 
grupo. 
 
En este contexto, las instituciones trabajaban poniendo como base la idea de que las 
mujeres decidían por sí mismas (libremente) si se vinculaban o no a la organización, si 
desertaban o no, ellas decidían quién era la presidenta o el comité de impulso al que se 
incorporarían. Pero, desde la perspectiva institucional, ellas no decidían sobre la médula del 
proceso organizativo, es decir, cómo estructurar el grupo, cómo definirlo, su enfoque, y 
sobre todo cuáles eran sus objetivos. Sin embargo, en la práctica y a partir de las acciones 
de las mujeres esta perspectiva institucional no se cumplió al pie de la letra; ellas 
agenciaron cambios de acuerdo a sus prioridades, por ejemplo, creando un nuevo comité de 
impulso y suprimiendo otros al dejarlos vacíos. Esto las define como sujetos de cambio, y 
no solo como receptoras de los mandatos institucionales, es decir como agentes. 
Guiándome por la perspectiva poscolonial de Saurabh Dube (2001), entiendo la agencia 
como la condición de los sujetos que logran incidir en procesos sociales de manera 
consciente, reconociéndose como agentes de cambio histórico. Siguiendo a Patricia Ruíz 
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(2003), el agente “es quien en su accionar recrea la estructura pero es también quien está en 
capacidad de ofrecer una resistencia, cambiar el rumbo. En el caso de las investigaciones 
sobre mujeres el concepto de agency puede ayudarnos para entender la diversidad de 
situaciones y dar cuenta de los procesos contradictorios en los que es preciso ubicar sus 
prácticas y representaciones” (Ruíz, 2003: 5). 
 
El no reconocimiento de esta agencia de parte de las instituciones, se relaciona con dos 
presupuestos de los cuales partían (en este caso la Federación y la Consejería), presupuestos 
que usados para reforzar el gobierno de las organizaciones desde afuera: que las mujeres 
“no saben” cómo desarrollar un proceso organizativo con enfoque de género, y que es el 
saber experto de las instituciones el que “orienta” sus prioridades. Estos presupuestos no 
competen solamente a estas instituciones ni tienen origen en ellas, corresponden a 
problemas estructurales señalados desde hace más de dos décadas por feministas críticas de 
temas como la implementación de las políticas públicas dirigidas a las mujeres o con 
enfoque de género entre otros. Jeanine Anderson (1992) ha reconocido cómo la 
identificación de intereses de las mujeres en procesos de planeación aplicando el paradigma 
de intereses prácticos y estratégicos –los primeros se refieren a las condiciones de vida de 
las mujeres y los segundos a la posición que esta ocupa en la sociedad–, termina siendo 
aplicado de manera simplista y de acuerdo con categorías y definiciones que interesan a 
quienes orientan el proceso de planeación, desconociendo lo que las mujeres mismas 
podrían definir como sus intereses a partir de la complejidad y particularidades de sus 
contextos y experiencias de vida. Jean L. Parpart (1994) también ha ilustrado cómo los 
procesos de planeación y el trabajo de instituciones que adelantaban procesos de desarrollo 
se dirigían a las mujeres del Tercer Mundo considerándolas de manera homogénea “como 
pasmada y avasallada, inevitablemente enredada entre los tentáculos del regresivo 
patriarcado […] víctimas de tradiciones retrógradas y de ineptitudes económicas”, que 
siguen siendo presentadas como víctimas, y se convierten “en ‘la otra’ frente a sus 
hermanas expertas en desarrollo” (Parpart, 1994: 18-19). Refiriéndose a las mujeres 
expertas anglosajonas y europeas, Chandra Talpade Mohanty (1988) también ha mostrado 
cómo las mujeres del Tercer Mundo han sido delimitadas desde prácticas discursivas 
coloniales, reproducidas por feminismos y disciplinas occidentales, cómo “un grupo ya 
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constituido, un grupo que ha sido denominado ‘sin poder’, ‘explotado’, ‘sexualmente 
acosado’, etc.”, que contrasta con la representación implícita de “la mujer” moderna y 
educada de occidente (Mohanty, 1988: 121-122). De la misma manera que las mujeres que 
hacen parte del Consejo Participativo son “orientadas” por mujeres urbanas y profesionales 
que manifiestan querer “ayudarles”, y que legitiman su presencia desde una política 
diseñada a partir de categoría y conceptos elaborados por expertas.  
 
Este caso constata que estos problemas que reducen a las mujeres a objetos indistintos de 
los programas y políticas de género definidos por expertas persisten y siguen estando 
fuertemente arraigados en la manera en que son desarrollados. La forma en que las mujeres 
se juzgan entre ellas por no lograr un “concretar algo” revela la tensión entre la agencia y 
los límites que ellas mismas imponen a sus propuestas y posibilidades de concepción 
organizativa fuera del esquema presentado, asumiendo que lo que las instituciones definen 
es “lo adecuado” y permitiendo parcialmente el gobierno y control institucional sobre los 
rumbos colectivos. Sin embargo, también quiero resaltar que esto tiene matices, pues pese a 
las dificultades esbozadas, la reconstrucción etnográfica del proceso organizativo también 
muestra que las mujeres alcanzaron logros significativos para ellas, aunque no enunciaran 
algunos con regularidad o no fueran acciones explícitamente ejecutadas para resistir al 
esquema institucional. Algunos de estos logros fueron mantenerse motivadas y activas, 
comercializar sus productos y persistir sin desarrollar muchos elementos del esquema 
inicialmente señalado. Esto les permitió agenciar parte de sus expectativas, que no estaban 
fijas en la comercialización como tal o en la mera idea de generar recursos para ellas, sino 
en contar con mayor autonomía, o demostrar sus capacidades para adelantar proyectos y 
actividades que fueran importantes y reconocidas por su familia, sus vecinos o compañeros 
de otras organizaciones (Diarios de campo, 2008-2009).  
 
Mujeres como Alba, abren espacio en estos casos para la agencia, la confrontación de 
poderes y re-apropiación de procesos organizativos. Aunque aún falta en muchas mujeres, 
como las integrantes del Consejo Participativo estudiado, vigorizar su auto-reconocimiento 
como agentes de cambio –pues como dijo Magdalena Villareal “las percepciones de sí 
mismas como amas de casa y, en ocasiones, habitantes rurales incultas, revelan las fronteras 
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que ponen a sus acciones y ambiciones y las percepciones de sus roles dentro de 
determinadas empresas (Villareal, 2000: 15)–, esto no quiere decir que no reconozcan la 
forma en que siguen siendo subordinadas, y que a la vez busquen transformar esta 
condición.  
 
Por ejemplo, el rol que jugó Alba captó buena parte de mi atención porque no solo logró 
convocar a las mujeres y gestionar la comercialización, sino plantear intereses y confrontar 
poderes frente al Comité de Cafeteros. Esto en parte por su experiencia previa en 
organizaciones locales y regionales, lo que le daba mayor capital simbólico y social, 
movilidad, manejo de recursos, de información y una forma distinta de abordar las 
relaciones sociales con sus compañeras y las funcionarias del Comité, buscando una 
posición de iguales y no de subordinada. Además, a diferencia de la mayoría de mujeres 
Alba había logrado ganar espacios relevantes en su familia y en las organizaciones en las 
que trabajaba, algo difícil en el contexto rural. Así por ejemplo, tenía el respaldo de su 
esposo, que no se involucraba en sus actividades pero no impedía que las desarrollara y su 
opinión era escuchada en las organizaciones o debates en los que participaba. Pero esto, a la 
vez provocaba que la familia fuera objeto de comentarios y juicios negativos sobre su 
solidez e integridad. Durante conversaciones informales con otras mujeres del Consejo 
Participativo, en espacios diferentes a las reuniones, cuando las visité en sus casa y no 
estaba Alba, varias me comentaron que sobre ella “se decían muchas cosas”, decían que “le 
picaba la casa”, que “no debió haberse casado”, que el esposo era un “güevón” y que se 
había “dejado montar las naguas en la cabeza” (Diario de campo, 2009). Para mujeres como 
Alba asumir el liderazgo implicaba agenciar cambios en las organizaciones sociales y 
ocupar un lugar de poder ante sus compañeras, pero también la lucha diaria en el contexto 
familiar, en la vereda, ante las instituciones, y ante sus compañeras mismas.  
 
Ser líder o asumir sus vida sin pareja (y en muchos casos teniendo hijos), implica (y sigue 
implicando) para las mujeres del área rural de este municipio librar luchas contra esquemas 
sociales y morales que definen un deber ser sobre las mujeres. Este sigue teniendo fuertes 
raíces en el modelo patriarcal que las homogeniza, vincula al espacio privado (doméstico), 
y a una relación marital heterosexual en la que ocupan una posición subordinada y de 
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minoría de edad; donde se supone que el hombre debe protegerlas y representarlas. Otros 
ejemplos de la agencia de las mujeres en tal contexto patriarcal, fueron los testimonios de 
Nirsa y Ángela. Nirsa, desertó rápidamente del Consejo Participativo argumentando que no 
le quedaba tiempo para ir a las reuniones ya que tenía que asumir otros liderazgos en la 
Junta de Acción Comunal de su vereda (San Ramón) y era parte de la Junta Directiva del 
Comité Municipal de Cafeteros, para 2009 tenía cerca de 38 años, era viuda pero se había 
vuelto a casar y tenía tres hijos. Ella narraba: 
 
Yo tenía tiendita, yo me rebuscaba de una forma u otra, cogiendo café, cocinando en 
la escuela, pero entonces siempre para tres hijos eso era un poquito complicado […] 
Sola, sola, nadie me ayudó, ni mis hermanos, ni ningún familiar, yo estaba sola para 
darle el bachillerato a mis hijos, la comida, eso era bastante duro […] La gente 
empezó a hablar mal de mí, a hablar cosas, porque vivía sola, de pronto las señoras 
que tenían esposo, que de pronto yo les […] yo he sido como colaboradora, como 
digamos como metida en el cuento de la junta, entonces por ese motivo empezaron 
comentarios malucos ahí, entonces me cansé digamos de esas cosas y decidí 
conseguir alguien para que dejaran de hablar de mí, después de que yo formé el 
hogar ya dejaron (Entrevista 14, 2008). 
 
Por su parte, Angela Ramírez era separada, tenía tres hijo, aproximadamente 37 años y 
vivía en la vereda Santo Domingo. Pertenecía a la Asociación Departamental de Usuarios 
Campesinos de Cundinamarca (ADUC) y estaba en 2009 al frente del Comité Municipal de 
Comercialización para Mercados Campesinos. Ella narraba cómo tuvo que confrontar a 
quien fue su esposo para seguir trabajando y liderando organizaciones sociales, pues él trató 
de imponer límites a su movilidad social y actividades, dejándole como única opción las 
que se vinculaban con la crianza de sus hijos: 
 
Él era uno de los que decía: es que usted no tiene derecho a salir, usted tiene que 
cuidar a los niños, y yo le dije: pues me tengo que morir porque yo eso no lo voy a 
aguantar […] Le dije: usted no acepta que yo trabaje y que yo salga adelante, no me 
da a mí para nada, yo que hago gastando mi vida al lado de un hombre que no me da 
a mí nada, es mejor desgastarse haciendo algo para los demás. Yo le dije: si a usted 
no le gusta que yo trabaje y que yo ayude a la gente, pues separémonos y consígase 
una que sí se quede de esclava porque yo si no sirvo para eso (Entrevista 9, 2008). 
 
En ambos casos se trata de mujeres de estas veredas que se desempeñaban en posiciones de 
liderazgo y podían ser vistas como agentes de cambio desde las posiciones que ocupaban (a 
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veces auto-reconocidas y a veces no) en las organizaciones sociales, pero también en las 
relaciones de género que entablaban en dichas organizaciones, en sus familias, con sus 
vecinos, vecinas y frente a las instituciones con las que interactuaban.  
 
Volviendo a lo sucedido con el Consejo Participativo, entre 2011 y 2012 Alba empezó a 
tener serios problemas de salud debido a un cáncer, actualmente su fuerza se concentra en 
vencer la enfermedad. Paulatinamente el grupo se fue reduciendo y en 2013 solo quedan 
ocho mujeres, entre ellas Myriam, Alba, Inés, Aminta y Cecilia. Algunas se fueron a otros 
municipios como Helena, que ahora vive en La Mesa. Yadiri dejó de dictar clases en la 
escuela de la vereda Santa Marta por problemas de salud (según Alba “perdió la voz”) y se 
trasladó a una vereda de la parte baja, tomando distancia de sus compañeras.  
 
Al parecer, la dirección del grupo siguió concentrándose fuertemente en Alba, así que 
debido a su condición muchas cosas se han quedado “estancadas” según Myriam. Las 
percepciones sobre lo que ha pasado difieren. Myriam piensa que por ser Alba la presidenta 
es la única que puede tramitar e impulsar iniciativas para el grupo, su ausencia es vista 
como un impedimento (Conversación informal 2013). Alba considera que las mujeres 
nunca se apropiaron del proceso organizativo y que “esperan siempre a que todo les haga” 
(Conversación informal 2013). Esto refleja que las tensiones por proponer e impulsar 
iniciativas nunca desaparecieron del todo, y muestra otros problemas de la organización 
social que no fueron propiamente objeto de esta investigación, pero que deben ser temas de 
estudio futuro, como la dinámica de las organizaciones sociales femeninas y el 
entendimiento de sus lógicas acorde a sus particularidades y procesos. La presencia de la 
Federación de Cafeteros en el Consejo Participativo siguió siendo escasa, aunque para Alba 
el apoyo no ha sido significativo porque las mujeres “no salen con nada”. Recientemente, 
ella supo que otros Consejos Participativos habían obtenido resultados que considera 
relevantes, como el de Viotá o La Mesa, que el Día Internacional de la Mujer de 2013 
expusieron sus productos procesados (sabajón de café, café procesado y otros) con apoyo 
de las tiendas Juan Valdez, según le habían contado. Procesos como este, deben seguir 
siendo estudiados para entender en una perspectiva de largo plazo cuál es el resultado de 
estas organizaciones sociales de mujeres motivadas por políticas de género y actores 
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privados; cuáles son sus efectos adversos, pero también qué oportunidades podrían generar, 
aunque luego deje en el limbo dichas oportunidades por el desarrollo de concepciones 
funcionalizadas y malversadas de nociones como género y sus políticas.  
 
 
 
 
 
Figura N° 12: Alba exponiendo sus ideas sobre comercialización en Mercados Campesinos durante 
el taller de abril de 2009. 
Foto de la Autora 
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Figura N° 13: Taller del Consejo Participativo en junio de 2009. En el extremo izquierdo de la mesa 
con blusa naranja Alba Ramírez, con chaqueta beige Carlos Rico (Líder de la ACC). En el extremo 
derecho, con cabello corto y las manos sobre la mesa Suceth Pulgarín, funcionaria de Comité 
Departamental de Cafeteros de Cundinamarca encargada de implementar los Consejos 
Participativos de Mujeres Cafeteras en la provincia del Tequendama. Foto de la autora.  
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Figura N° 14: Yadiri, integrante del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio en el 
Mercado Campesino del parque de Marruecos en Bogotá en 
Julio de 2009. Foto de la autora 
 
 
 
Figura N° 15: Miryam, integrante del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio en 
el Mercado Campesino de Marruecos en Bogotá en 
Julio de 2009. Foto de la autora.  
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CAPITULO V 
FORMACION EN VALORES 
 
En este capítulo analizo la “formación en valores” que se adelantó en el Consejo 
Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio. Desarrollada mediante una serie de 
talleres dirigidos por la trabajadora social del Comité de Cafeteros, su objetivo era impartir 
a las mujeres formación sobre los valores que debían asumir como “mujeres cafeteras”. De 
esta manera, el trabajo del grupo se orientó desde la perspectiva de la Federación de 
Cafeteros, que usó el enfoque de género como soporte para ello. Sin embargo, en el 
discurso de la formación traslucía un modelo de mujer única esencializada, que giraba en 
torno a la familia trinitaria y la empresa cafetera. Dicha formación movilizó diversas 
representaciones, prácticas, y tensiones entre lo que se mostraba como deseable y la 
realidad de las mujeres.  
 
Relaciones de género en la economía cafetera: antecedentes históricos  
 
Aunque el capítulo dos describí la incidencia de la Federación en la vida de las mujeres del 
Consejo Participativo, en este apartado agregaré otros elementos históricos  importantes 
que permiten entender el papel de las mujeres en la economía cafetera de esta región y 
especialmente la construcción de las relaciones de género.  
 
Desde el momento en que la economía cafetera en Cundinamarca se volvió pieza clave de 
la  naciente élite capitalista de la segunda mitad del siglo XIX, se la ha entendido como el 
resultado de las acciones racionales de sujetos varones miembros de una clase social 
pujante. El café llegó a Cundinamarca desde la parte norte de la cordillera oriental; 
antecedida por Norte de Santander y precedida por el Tolima y Antioquia (Palacios, 2009: 
163). A finales del siglo XIX, hacia 1870, una capa naciente de comerciantes bogotanos se 
aventuró a la especulación con café. Se trataba de nuevas oligarquías regionales y familias 
con vínculos políticos en Bogotá y Antioquia, que según Palacios eran “el grupo más 
dinámico y que más aptitudes demostraba para asimilar normas y valores de la práctica 
capitalista” (Palacios, 2009: 114). Después del proceso de desamortización de la tierra de la 
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región del Tequendama y Sumapaz, los comerciantes compraron la tierra a muy bajo costo, 
lo que resultó  una nueva forma de concentración de la propiedad agraria. El nuevo 
hacendado exportador, parte de la élite que luego levantaría los cimientos de la Federación 
de Cafeteros, tuvo acceso a créditos e incentivos gubernamentales como bonificaciones por 
siembra y libre importación de maquinaria para el procesamiento del grano, medidas que 
buscaban la modernización de la economía agraria y la entrada a nuevos mercados 
internacionales (Palacios, 2009).  
 
Los hacendados lograron también garantizar el acceso y aprovechamiento de dos recursos 
clave: la tierra y la mano de obra. Aunque las haciendas se nutrieron de la mano de obra 
disponible en la región, esta fue insuficiente, así que incentivaron procesos de colonización; 
hubo otros que se dieron de forma espontánea. La migración de colonos sin tierra que 
llegaron a abrir monte a esta “frontera de recursos cerrados” (Palacios, 2009: 62), fue parte 
de la base social que sustentó el régimen productivo hacendatario. Entre 1843 y 1870 en la 
región del Tequendama hubo un considerable incremento de la población, proveniente de la 
zona oriental de Cundinamarca y de Boyacá donde además se vivía una fuerte presión sobre 
la tierra. La estructura social y política que se estableció en las haciendas era compleja y 
heterogénea, así como fuertemente jerárquica; se dividía entre hacendados absentistas, 
capataces, arrendatarios, aparceros y colonos (Palacios, 2009: 216). Clasificación 
establecida para facilitar el análisis de la estructura social pero sin ser rígida, pues los 
colonos que llegaron a abrir frontera fueron campesinos que migraron de otras zonas y 
luego se convirtieron en arrendatarios o aparceros. Además, la diferenciación entre 
arrendatarios, colonos y aparceros corresponde a diversas formas de relación con la tierra y 
relaciones sociales de producción. Los arrendatarios pagan un canon de arrendamiento por 
la tierra, los colonos abren frontera agrícola y los aparceros llegan a acuerdos con los 
propietarios de la tierra que pueden involucrar la división del trabajo en mano de obra, la 
compra de insumos y sobre esa base pagos en especie o dinero. 
 
La propiedad de la tierra y la posibilidad de tener mano de obra barata fue una combinación 
en principio benéfica para el negocio del café en Cundinamarca y Sumapaz, pero como lo 
plantea Renán Vega (2002), este régimen hacendatario generó fuertes contradicciones que 
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terminaron ocasionando su descenso. Mientras la comercialización del café se convirtió en 
un negocio importante para la modernización de la economía y la inclusión en el mercado 
internacional, su producción derivaba de un régimen productivo “premoderno” (Vega, 
2002). Fue entonces un modelo empresarial cafetero “moderno” (por su carácter de 
economía de exportación y la inclusión de tecnología de punta en algunas haciendas) 
apoyado en la subordinación de arrendatarios, aparceros y colonos en pésimas condiciones 
de vida y maltrato. A esto se sumaron los múltiples conflictos por la propiedad de la tierra, 
la prohibición de sembrar café en las estancias (porción de tierra que se asignaba a 
campesino o colono para sembrar productos de pancoger a cambio de que trabajara para la 
hacienda) y la oposición organizada de los campesinos a la obligación –trabajo que debían 
cumplir en las haciendas a cambio de que se les asignara estancia.  
 
La presión para que se suprimiera la prohibición de siembra de café en las parcelas de 
arrendatarios y aparceros fue quizá una de las más importantes demandas de los 
movimientos campesinos de la época (Palacios, 1982), organizados en sindicatos y ligas 
campesinas desde las cuales ampliaron sus exigencias hacia la propiedad de la tierra. 
Teniendo cercanía y fuerte influencia de centros de agitación como Viotá, en El Colegio se 
dieron también importantes revueltas. Estos hechos se recuerdan aún en El Colegio. Así por 
ejemplo, un agricultor de la vereda Santa Marta que me concedió una entrevista, relató:  
 
Lo que me contaba mi abuelita era que la gente misma se sublevó, es decir, veían el 
trabajo de los patrones y los patrones no eran condescendientes con los empleados, 
entonces los mismos empleados se unieron y en el buen sentido de la palabra 
sacaron corriendo a los patrones. Entonces de ahí se formó como una mini 
revolución, ellos tomaron las haciendas, algunas haciendas las tomaron por la fuerza 
y así hicieron que el Estado les solucionara el problema (Entrevista 12, 2009). 
 
Para los años treinta del siglo XX, el régimen hacendatario estaba en crisis, los conflictos 
incidieron en el modelo de explotación y los campesinos exigieron también el 
reconocimiento de las mejoras hechas en las estancias, para lo cual se apoyaron en la Ley 
200 de 1936, que  reconocía la propiedad de la tierra y el derecho a la titulación a quienes la 
explotaban económicamente así como la figura de extinción de dominio o pérdida de la 
propiedad para quienes no explotaran los terrenos que poseían. Muchos arrendatarios, 
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colonos y aparceros vieron la posibilidad de obtener titulación por esta vía –aunque 
Gonzalo Sánchez considera que esta ley contenía ambigüedades que permitían que los 
campesinos la interpretaran a su favor pero en realidad favorecía la legitimación de la 
propiedad terrateniente y posibilitaba la titulación de grandes terrenos baldíos que estaban 
en posesión de terratenientes (Sánchez, 1977: 129). Ante esta situación, varios hacendados 
llevaron a cabo procesos de parcelación negociados y otros se vieron obligados a parcelar 
después de procesos jurídicos (Sánchez, 1977; Tovar, 1975; Vega, 2002).  
 
Según testimonios locales, en el municipio El Colegio, en haciendas como Misiones, 
Granjas y Trinidad este proceso fue intenso después de esa época. La configuración actual 
de las veredas del municipio corresponde a la ubicación de las antiguas haciendas, los 
nombres de estas veredas son en muchos casos los mismos de las haciendas (Antioquia, 
Antioqueñita, La Junca, Santa Marta, Misiones). Paulatinamente gran parte de la 
producción cafetera de regiones como el Tequendama quedó en manos de pequeños y 
medianos propietarios; según Robledo, ya desde 1932 el 60% de la producción se daba en 
fincas de menos de 12 hectáreas (Robledo, 1998: 81). La estructura de la economía cafetera 
se transformó y adquirió cada vez más centralidad en la región antioqueña y lo que hoy se 
conoce como el eje cafetero (Caldas, Quindio y Risaralda), lo que no quiso decir que fuera 
abandonada en Cundinamarca.  
 
Como he indicado en la historiografía de la economía cafetera aparecen dos sujetos: 
primero, la élite capitalista naciente, sin cuya dirección no se habría podido consolidar esta 
actividad productiva desde finales del siglo XIX (Palacios, 2009). Segundo, los campesinos 
(tipificados como colonos, aparceros y arrendatarios) que constituyeron la base social de la 
hacienda cafetera, y que luego de estar bajo el dominio del régimen hacendatario 
protagonizaron importantes revueltas que transformarían esta realidad. Esta lectura adopta 
y por ende reproduce la visión de que la historia la hacen los varones, quienes desde lugares 
distintos y opuestos en el orden social lograron transformaciones. En esta visión las 
mujeres poco aparecen como sujetos históricos.  Renán Vega (2002), brinda un correctivo a 
estas perspectivas, destacando la importancia del trabajo de las mujeres dentro de la 
hacienda, no solo en el contexto de la estancia, sino en actividades de comercio local:  
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Es interesante resaltar el importante rol que desempeñaban las mujeres dentro de la 
hacienda, cuya labor era indispensable no solo para reproducir biológicamente parte 
de la fuerza de trabajo, sino que ellas mismas operaban como trabajadoras 
domésticas, en el cuidado de animales y en la recolección de café. Incluso en ciertas 
regiones como Viotá, la autonomía que consiguieron las unidades campesinas, tras 
la conquista paulatina de los arrendatarios, se sustentó en la energía y dinámica de 
las mujeres: talaban los árboles en los bosques para hacer carbón vegetal y vendían 
frutas, vegetales y maíz en los mercados locales. Con frecuencia eran contratadas 
por la administración de la hacienda para cocinar a los jornaleros. Establecían en 
algunos casos vínculos con los comerciantes locales que les permitían abrir tiendas 
y pequeños expendios de víveres. También cumplieron un importante papel en la 
producción y distribución de licor de contrabando y en el suministro de hierbas 
medicinales y así mismo actuaban como curanderas, todo lo cual les granjeaba 
cierto reconocimiento público (Vega, 2002: 169). 
 
Vega no solo reconoce la multiplicidad de tareas y oficios de las mujeres que fueron clave 
en la generación de recursos, y nuevas maneras de abordar la economía cafetera. Las inserta 
en un complejo de actividades de la producción campesina, que han permitieron que las 
familias no dependieran solo de la producción de la estancia o del trabajo de los hombres en 
las haciendas. Lograron dinamizar y combinar actividades productivas diferentes de las 
agrícolas que les permitieron movilidad social más allá del contexto doméstico, donde las 
mujeres han desempeñado un rol fundamental. Durante la investigación entendí que esto 
resulta válido en el presente, desde luego con algunas transformaciones, por ejemplo, las 
mujeres ya no fabrican y comercializan licor artesanal, pero cada vez están más presentes 
en la comercialización de productos como frutas, como ilustré en el capítulo dos. De esta 
manera, durante el régimen hacendatario las actividades productivas de las mujeres fueron 
centrales en intentos por resistir a los controles productivos y disciplinarios. Aunque Renán 
Vega (2002) y Michael Jiménez (1990) hacen referencia al fuerte control sobre el que se 
cimentaron las haciendas cafeteras de Cundinamarca, dada la regulación de la conducta de 
los trabajadores mediante sistemas normativos y códigos de orden que las convertía en 
“microestados” (Vega, 2002: 169). Si embargo, de sus mismos textos se puede inferir que 
el rango de las relaciones entre arrendatarios y aparceros orientados por  capataces y 
patronos podían ser a veces asfixiantes, otras veces ambiguas o flexibles, de acuerdo con 
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las negociaciones o concesiones que a veces involucraban el acceso sexual a las mujeres 
campesinas. 
 
En el modelo productivo autoritario que suponía relaciones paternalistas, los hacendados 
buscaron imponer un modelo patriarcal de relaciones de género, que se basaba en la 
consideración del varón padre como eje de las relaciones sociales; esto les permitía ejercer 
mayor control en las familias, a través del sistema de valores morales que estas relaciones 
patriarcales suponían. Así, la élite de empresarios/hacendados se esforzó por “civilizarlos”, 
imponiendo la idea de que la conformación de familias dominadas por el varón era 
necesaria, ya que concluía que “las ‘mujeres incautas’ […] habían transgredido las 
concepciones de la clase alta sobre el hogar ideal dominado por el varón, y por consiguiente 
desafiaban el dominio de dicha clase” (Jiménez, 1990). Por culpa de estas mujeres incautas 
y sus transgresiones (según la élite terrateniente), aumentaban los índices de nacimientos 
“ilegítimos” y madresolterismo. Sin embargo, para Michael Jiménez esto obedecía más 
bien a la negativa de las mujeres a someterse al control de los hombres en relaciones de 
pareja desde las que podían ser dominadas. Jiménez toma como referente el municipio de 
Viotá, pero su análisis se puede extender a El Colegio dada la cercanía geográfica, cultural 
y las relaciones de vecindad que posibilitaron la formación regional del Tequendama, 
durante este periodo en el cual predominó el régimen hacendatario sustentado por la 
producción de café. 
 
Las relaciones sociales del sistema hacendatario no solo versaron sobre las relaciones entre 
sujetos varones, incluían también a las mujeres y los papeles fundamentales que jugaban en 
la producción familiar y la vida moral, impuesta en el marco de la familia patriarcal. La 
hacienda buscó convertirse en un sistema rígido de control político y social del 
campesinado, pero donde se presentaban, de forma subrepticia, acuerdos y negociaciones 
entre sus agentes integrantes, hombres y mujeres. Por ejemplo, las “depredaciones 
sexuales” tanto de patronos como capataces, es decir el arreglo de encuentros íntimos, a 
veces forzados, entre las mujeres campesinas y los patrones o capataces casi siempre con la 
aquiescencia de los campesinos (Jiménez, 1990: 1). Por una parte las mujeres podían (a 
través de su sexualidad y sin excluir el juego de poder y dominio que persistía hacia ellas) 
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desafiar el control que ejercían sus compañeros, para desafiar la autoridad de los patrones y 
capataces y en cierta medida lograr mejor trato o condiciones de vida. Además, aunque los 
hombres (capataces, arrendatarios, peones y aparceros) defendían el honor de las mujeres e 
intentaban a toda costa controlar su sexualidad, en muchos casos las usaban para otorgar 
favores sexuales a los patronos y lograr concesiones, lo que también los ponía en ventaja 
frente a otros sujetos que los ubicaban en posiciones subalternas. Las mujeres se 
convirtieron en sujeto/objeto de transacciones sexuales, que a veces eran formas de 
transgredir las jerarquías sociales entre hacendados, capataces,  aparceros y aparceras, pues 
en este caso los campesinos (hombres en su mayoría) tenían en buena parte posibilidad de 
negociación o decisión. Según Jiménez (1990), este elemento fue clave en el proceso de 
desgaste de las relaciones jerárquicas de la hacienda cafetera, pues la manipulación de los 
campesinos hacia los hacendados y capataces hizo parte de las expresiones de degradación 
de su autoridad paternal construida desde tiempo atrás.  
 
Las haciendas imponían un régimen de prácticas productivas, sociales y políticas 
atravesadas por relaciones sociales de género de tipo patriarcal, que deben entenderse de 
forma más amplia que el simple dominio de los varones sobre las mujeres en las estancias. 
Estos elementos constituyeron una forma particular de orden social, pero también de 
relaciones de género que iban más allá de la producción y que eran matizadas por 
elementos como la relación de propiedad de la tierra y la posición subordinada de aparceros 
y aparceras. Pese a que había una relación de pertenencia pero aún no de propiedad con la 
tierra, había una especialización en la producción cafetera desarrollada en la hacienda, 
mientras se daba un aprovechamiento máximo de la estancias para la producción de 
pancoger a cargo principalmente de las mujeres; además el producto más valorado del 
trabajo de los hombres era el café, pero no era controlado por ellos en el comercio, mientras 
las mujeres tenían –y siguen teniendo– una producción muy subvalorada pero controlada 
por ellas mismas. Aunque había una idea de entrega al trabajo, ésta era impuesta desde la 
dinámica y trabajo de las necesidades de las haciendas, más a los hombres que sobre el 
trabajo de las mujeres, pues algunas se movían en espacios controlados y no controlados 
(como la producción de la estancia que tenía como única restricción la producción de café y 
las redes de comercio local de productos de consumo básico legales e ilegales).   
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Podría pensarse que las relaciones de género y la división del trabajo, que permitía a las 
mujeres realizar actividades dentro y fuera de las estancias se transformaron en relaciones 
patriarcales más sólidas cuando fueron desapareciendo las haciendas, debido a que los 
hombres, ahora presentes de tiempo completo en las parcelas, podrían controlar más a sus 
compañeras. Sin embargo, esto ha tenido sus matices; como se vio en el capítulo segundo, 
las mujeres que hacían parte del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras tenían 
posibilidades de moverse fuera de sus fincas y trabajar en diferentes actividades, pero esto 
no implicaba la desaparición de formas de control de parte de sus parejas hombres sobre 
aspectos como el manejo de su tiempo, sus relaciones sociales, y el tipo de actividades a las 
que se dedican fuera de la finca. Por ejemplo, las mujeres podían moverse fuera de sus 
casas, pero esto estaba condicionado a explicar qué actividades desarrollaban, y al 
cumplimento de las tareas domésticas “femeninas” fundamentales, que casi ningún hombre 
(de este contexto) estaba dispuesto a asumir, es decir, estos elementos de las relaciones 
patriarcales persisten, aunque adquieren otras formas de acuerdo a momentos históricos.  
 
A principios del siglo XX la economía parcelaria se asimiló más a la economía campesina 
que según Jiménez predominaba en el altiplano cundiboyacense, de donde eran originarios 
muchos campesinos que habitaban la provincia del Tequendama. Esta economía puede 
caracterizarse a partir de elementos de estudios  de Fals Borda (1982) y Teodor Shanin 
(1989). Algunos de esos elementos son: pequeña propiedad de la tierra, fuertes relaciones 
de vecindad, uso de mano de obra familiar, producción básicamente para la subsistencia y 
comercio de excedentes en mercados locales. Sin embargo, estas interpretaciones del 
campesinado han ignorado o reducido el papel de las mujeres, vinculándolas a labores 
domésticas y reproductivas sin mayor comprensión de lo que esto implica. Diferentes 
análisis feministas (Deere, 1982; Deere y León, 1982; Delphy, 1982; Arriagada y Noordam, 
1982) han indicado que las relaciones sociales de producción que se dan en el marco del 
matrimonio, donde las mujeres son vistas como “propiedad y extensión del marido” 
(Delphy, 1982: 24), y el trabajo clasificado como trabajo reproductivo se deriva de la visión 
esencial del ser mujer en el sistema patriarcal, en el que se considera que sus “obligaciones” 
se enmarcan en la familia y derivan de su capacidad biológica de parir. Para este caso, 
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buena parte del trabajo de las mujeres en las parcelas correspondía y sigue correspondiendo 
a trabajo productivo y reproductivo no remunerado, subvalorado debido a que en buena 
parte no pasa por el mercado ni se calcula en términos monetarios sino que se queda en el 
autoconsumo. A ello se suma la idea de que las mujeres sean consideradas “auxiliares” y no 
productoras, lo que se relaciona con la percepción (casi generalizada) de que su trabajo 
corresponde a actividades “básicas” que no requieren especialización; limitando así su 
acceso a desarrollos tecnológicos. Por ejemplo, capacitaciones o asesorías técnicas como 
las que brindan los Comités de Cafeteros, analizadas en el capítulo II. Aunque las mujeres 
podrían acceder a ellas porque los extensionistas las dictan a diario en las fincas, se orientan 
con claros sesgos de género que privilegian a los hombres.  
 
Es posible concluir entonces, que las mujeres fueron fundamentales económica y 
socialmente en la economía cafetera de las haciendas y lo siguieron siendo en la economía 
parcelaria, aunque la historiografía resalte a los varones. Ilustra elementos históricos poco 
visibles de la construcción de relaciones de género en la economía cafetera, donde el 
modelo patriarcal ha sido factor común. Los antecedentes históricos desarrollados en este 
apartado ayudan a entender de donde provienen varias representaciones sociales sobre los 
cafeteros, en las que sobresale el varón, entendido como figura homogénea y ejemplar, 
mientras las mujeres una y otra vez son invisibilizadas.  
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Figura N° 16: Casa Principal de la Hacienda Misiones establecida en 1899. Esta hacienda fue  la 
más grande de El Colegio. En 2008 tenía cerca de 1.000 hectáreas. 
Foto de la autora 2008. 
 
 
Figura N° 17: Beneficiadero de la Hacienda Misiones 
Foto de la autora 2008. 
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Racionalidad cafetera y representaciones sociales sobre el buen cafetero 
 
Los cultivadores de café se han convertido en un sector social diferenciado del resto de 
productores agrícolas por la importancia atribuida al café y a la historia de su cultivo. Las 
representaciones y discursos sobre los cafeteros son elaborados y puestos en circulación por 
instituciones como la Federación y los campesinos mismos (hombres y mujeres), 
destacando al hombre trabajador y aguerrido, jefe de familia “echao p’alante”. En contraste, 
poco reconocen a las mujeres o las consideran como extensiones de los varones. En 
conjunto, las representaciones sociales de los cafeteros sostienen que hay una “forma de 
ser” que distingue al cafetero, un modelo ideal que borra la diversidad y su historia. 
Presentan un sujeto social que lidera la economía cafetera, un campesino pujante y 
trabajador, modelo a seguir.  
 
Siguiendo a Hall (1997), las representaciones construyen sentidos frente a lo que 
entendemos como la realidad, en este caso en torno al ser cafetero. Esta forma de ser, se 
relaciona con la racionalidad cafetera, es decir, un “modo en que funcionan determinadas 
prácticas históricas […] que se insertan en ensamblajes de poder” (Castro, 2010: 31-34). 
Así, la construcción de sentido en torno al cafetero destaca en particular  ciertas prácticas 
sociales y productivas que lo convierten en el ideal de buen campesino con características 
como: propiedad o tenencia de la tierra, producción y comercialización principalmente de 
café en asocio con otros cultivos de pancoger, uso principalmente de mano de obra familiar, 
división sexual del trabajo que supone  la participación de las mujeres en espacios 
reproductivos y domésticos y asigna a los hombres prevalencia en espacios de producción 
comercial y públicos, desarrollo de actividades agrícolas planificadas reconociendo la 
parcela como espacio físico y social que asegura la subsistencia, aprovechamiento de ésta y 
los recursos que brinda y consagración al trabajo.  
 
Tal racionalidad parte de supuestos de género desde los cuales el cafetero viviría en un 
orden “natural”, en el que predominaría la familia trinitaria (padre, madre, hijos) dominada 
por el varón como jefe de familia. A partir de la fijación de aspectos biológicos como 
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determinantes en la definición de roles sociales de los miembros de la familia, se naturaliza 
el vínculo entre el trabajo femenino y su lugar en el espacio doméstico.    
 
El análisis de Ingrid Bolívar (2006) aporta otros elementos, cuando afirma que:   
 
En efecto, en torno al cultivo del café se ha construido la imagen de una sociedad  
buena, trabajadora, decente y progresista. Imagen que es promocionada 
constantemente en el exterior por el Estado colombiano y la Federación Nacional de 
Cafeteros en costosas campañas publicitarias que no sólo persiguen beneficios 
económicos” (Bolívar 2006: 63-64). Así, las representaciones acerca de lo que 
significa ser cafetero, giran en torno a la idea de “un conglomerado social 
étnicamente homogéneo y triplemente unido por la sangre, por la tradición y las 
costumbres” (Santa 1993: 18) […] una sociedad que se narra y es narrada como 
homogéneamente blanca y de un “agradable aspecto físico” […] sociedad católica, 
de pueblos, de índole agraria, de vida familiar y con una profunda moralidad […] se 
plantea que la actividad agraria que se desarrolló con la colonización trajo consigo 
una cultura de hombres trabajadores, que hicieron del cultivo del café y del trabajo 
directo sobre la tierra el fundamento de su vida y que los vuelve a ellos mismos 
hombres de la tierra (Bolívar, 2006: 67-69). 
 
De esta manera, las representaciones sobre el cafetero ideal en Colombia, lo asocian en 
particular con los campesinos y colonos paisas que tumbaron el monte y lo “civilizaron” 
para consolidar esta economía. En torno a ellos hay una serie de representaciones como 
“buenos campesinos” y visiones moralizantes sobre sus formas de vida, que van más allá de 
la producción. La Federación Nacional de Cafeteros de Colombia ha sido fundamental en 
esta producción y circulación de representaciones, ha definido también reglas sociales y 
culturales con la aquiescencia de buena parte de los agricultores o comerciantes ubicados 
en diferentes lugares de la jerarquía gremial. Ejemplo de ello es el reconocimiento del 
extensionista como autoridad no solo técnica, sino como figura que valida el estado de la 
finca (aunque no siempre hacían todo lo que recomendaba), y la asimilación de talleres de 
formación de líderes que, para 2008, promovían valores como “respeto, comunicación, 
tolerancia, creatividad, autoestima, perseverancia a través del proyecto de vida, liderazgo y 
compromiso” (Entrevista 6, 2008).  
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De esta manera, la agremiación ha realizado un fuerte trabajo en la construcción de 
representaciones sociales sobre los caficultores, el café colombiano y sobre sí misma, 
alimentando la imagen icónica de Juan Valdez como símbolo de ese cafetero ideal. Aunque 
estas visiones moralizantes hagan referencia especialmente a los colonos paisas, soslayando 
a los cafeteros de otras regiones, han sido incorporadas y naturalizadas de una u otra 
manera por los caficultores de allí y de otras regiones. Por ejemplo, un campesino de El 
Colegio, expresó en 2008 cómo las veredas del municipio de la parte media, las cafeteras, 
se diferenciaban de las otras por tener una organización comunal fuerte, por prácticas 
productivas más sistemáticas, por tener más definidos los canales de comercialización, por 
ser “casas y fincas más ordenadas”, por vivir en las veredas del municipio que, gracias al 
gremio, han tenido carreteras, escuelas y acueductos (Entrevista 12, 2008). Predomina 
entonces una concepción del cafetero como sinónimo de orden, gestor y receptor de 
servicios y bienestar, diferente de otros campesinos.  
 
En la construcción de representaciones sociales de los cafeteros y su “forma de ser”, han 
participado diferentes actores sociales; desde la élite que las usa en beneficio propio, hasta 
pequeños, medianos propietarios o comerciantes que también lo hacen. Recurren a estas 
representaciones, por ejemplo, para darle sentido a la idea de que ocupan una posición 
diferenciada del resto del campesinado frente al Estado, la sociedad colombiana, los 
mercados nacionales e internacionales. Hacen énfasis en aspectos productivos y sociales 
que debe asumir el cafetero ideal, aquel campesino que realiza prácticas productivas 
racionales y guiadas, propietario de la tierra, que reconoce su parcela y aprovecha al 
máximo sus recursos, productor de café para comercialización, consagrado al trabajo, con 
un fuerte sentido de organización, y jefe de una familia unida que trabaja en torno al cultivo 
del café. Es natural que tenga “su” mujer y “su” familia, no autónoma ni diferenciada, sino 
integrada al hombre cafetero. La racionalidad cafetera parte del orden social de género 
patriarcal y lo reproduce, es decir, un orden social que gira en torno al varón, patriarca y 
ordenador de la familia y su trabajo. 
 
Sin embargo, estas representaciones e ideas sobre la racionalidad cafetera, desconoce o 
aísla al caficultor como agente productivo en otras actividades agrícolas. Por ejemplo, en El 
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Colegio el presidente de la Junta Directiva del Comité Municipal en el 2008 era también 
uno de los pioneros en la producción orgánica agrícola (de hierbas aromáticas y algunas 
hortalizas). Aunque al agricultor cafetero se le representa (por quienes mencioné arriba) 
inserto en procesos de organización comunal, no se le considera agente de transformaciones 
estructurales. También desde las representaciones, las relaciones gremiales son 
naturalizadas, desconociendo el entramado histórico de relaciones de poder y producción 
del cual se deriva dicha agremiación. No se da mayor visibilidad a la fuerte fragmentación 
de las familias, la migración de los hijos es cada vez mayor, por lo que en muchos casos los 
caficultores se ven en problemas para encontrar mano de obra disponible aún fuera de la 
familia. La identificación de los caficultores con la pobreza tampoco cabe en ese ser 
cafetero al que corresponde a la racionalidad cafetera, sin embargo, ya desde finales de los 
90 se evidenciaba el empobrecimiento y la precarización de pequeños y medianos 
productores que habían logrado subsistir en condiciones de vida menos inestables y 
difíciles que el campesinado andino y de otras regiones del país (Robledo, 1998; 46). Estos 
elementos se dejan de lado cuando se trata de “mostrar” al buen caficultor, porque no 
encajan del todo en la representación del cafetero y sus cualidades “naturales”. 
 
La “formación en valores” desarrollada durante el primer año de trabajo del Consejo 
Participativo de Mujeres Cafeteras, guiada por funcionarias de la Federación, reproduce 
buena parte de las representaciones a las que me he referido en este apartado, pero no se 
centran en el buen cafetero. Abordan la parte históricamente ignorada, es decir a “la mujer” 
cafetera, que andando “detrás” del hombre ayuda a dirigir la familia y la empresa cafetera. 
De esta manera, la política de género de la Federación Nacional de Cafeteros que impulsa 
organizaciones de mujeres, también fortalece la construcción de visiones “positivas” sobre 
ellas y sus roles sociales en la comunidad cafetera, orientando las relaciones sociales y 
haciéndolas más “agradables” sin tocar las estructuras de valores patriarcales que la 
sustentan.    
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Formación en valores en el Consejo Participativo: las mujeres como medio para formar 
la familia cafetera 
 
Entre junio y julio de 2008 las mujeres que asistieron al primer taller convocado por Alba 
conformaron el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio y acordaron que 
se reunirían una vez al mes. Las reuniones tuvieron diferentes objetivos pero sobresalían 
tres: uno, la formalización del grupo como una organización con enfoque de género, 
tomando como base la Política Nacional Mujeres Constructoras de Paz y Desarrollo, 
analizado en el capítulo III; dos, adelantar la formación en valores orientada directamente 
por Adriana, la trabajadora social contratada para el Comité Municipal de Cafeteros de El 
Colegio, e indirectamente por Suceth, funcionaria del Comité Departamental; tres, 
desarrollar un proyecto productivo, tema desarrollado en el capítulo IV. La formación en 
valores ocupó buena parte del trabajo de las mujeres durante los primeros seis meses de 
trabajo del grupo. Adriana, la trabajadora social del Comité de Cafeteros, para entonces 
tenía aproximadamente treinta años, tenía  también una actitud jovial y desde los primeros 
talleres logró entablar relaciones cordiales con las participantes, que luego fueron vínculos 
de afecto y confianza. Su trabajo estuvo orientado por una cadena jerárquica que empezaba 
en la gerencia de la Federación, pasando por Suceth del Comité Departamental de Cafeteros 
de Cundinamarca y Ana Lleras, directora del Programa Mujeres Cafeteras desde el Comité 
Nacional de Cafeteros, quien a su vez coordinaba con la Gerencia General de la Federación.  
 
Durante la formación en valores las mujeres fueron el centro del trabajo, pero hubo un giro 
discursivo hacia la familia. “La mujer” pasó a ser un medio para llegar a la familia y la 
finca, que a su vez eran sinónimos de la empresa cafetera. El énfasis en “la mujer” (una 
forma de ser mujer) como protagonista en el hogar era clave para funcionarias como 
Suceth, convencida de la necesidad de enfocar hacia las mujeres parte de “ese trabajo 
humano” que, según ella, hacía que la Federación tuviera buenos resultados. Sin embargo, 
para ella la importancia de las mujeres en espacios vinculados con el gremio, residía en 
hacer amables las reuniones, no en participar en ellas. En una entrevista que sostuve con 
ella planteaba que:  
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Para La Federación el trabajo de las mujeres, así no haya sido rescatado sino cuando 
empezaron los Consejos Participativos siempre ha sido fundamental y clave. Las 
señoras siempre están ahí, son las que ponen la nota amable, alegran las reuniones 
[…] las reuniones resultan muy muy agradables […] el solo hecho de compartir a 
veces un tinto, pero queda muchos más rico si lo prepara la señora de la casa que si 
es el señor que dice “hay yo no sé preparar tinto”. 
 
Las mujeres siempre han sido pieza fundamental del trabajo de organización 
comunitario. Yo tengo muy clarito que la mujer es el centro de la familia, con su 
trabajo, con su educación de los niños, la organización, las labores en la casa, la 
administración de los recursos –cuando el marido le da la oportunidad–, eso genera 
que ella sea el hilo conductor. Donde mete la cabeza la señora va el proyecto que 
ella se ha planteado, convenciendo a los hijos, convenciendo al esposo, trabajando 
para  que eso se logre, entonces por eso es importantísimo el trabajo con la mujer 
(Entrevista 7, 2009). 
 
De acuerdo con esto, la presencia de las mujeres se consideraba importante para el trabajo 
comunitario, sobre todo desde y en la familia, en el contexto doméstico y reproductivo. En 
el trabajo comunitario “la mujer” seguía siendo “la anfitriona de la casa”, la que brinda 
cuidado y atención a los invitados como a los miembros de la familia. Las ideas sobre “la 
mujer cafetera” que circularon en la formación en valores, reflejaron a una mujer 
complaciente, en un ámbito doméstico en el que es muy capaz; sin embargo expresiones 
que pasan casi desapercibidas como “cuando el marido le da la oportunidad”, expresaban 
los límites que se le imponían a la capacidad de actuar de las mujeres, especialmente en la 
toma de decisiones en la familia, pero también en el gremio y el contexto comunitario. Se 
trataba entonces de una realidad en la que las relaciones de género se establecían desde el 
predominio del hombre, aunque la forma en que este se manifestaba era sutil; los hombres 
ya no realizan transacciones sexuales usando a las mujeres, como ocurría a principios del 
siglo XX, pero supervisaban y controlaban el tiempo y actividades que realizaban.  
 
Entonces, aunque las funcionarias de la Federación reconocieran “el machismo” en las 
relaciones entre hombres y mujeres del gremio cafetero en El Colegio y consideraran que 
afectaban de diferentes maneras a las mujeres con las que el Comité trabajaba, no buscaban 
transformar dicha realidad. Por eso, Adriana  aclaraba que las mujeres debieron cambiar las 
expectativas que tenían respecto a la posibilidad de que el trabajo de los Consejos 
Participativos modificara su posición en sus relaciones de pareja:  
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Sí, ellas pensaban, por lo que pudimos conversar, que era un espacio en el que ellas 
iban a aprender a decir […] incluso hablaban de “!uy¡ por fin me voy a quitar a mi 
marido de encima, ya no me van a mandar” ellas pensaban que nosotros íbamos a 
crear un espacio para hablar mal de los hombres, que les íbamos a decir cómo 
debían actuar frente a determinadas situaciones en el hogar, esa era la idea. Incluso 
algunos señores, esposos de ellas tenían la misma idea y pensaban lo mismo y 
tenían como miedo que ellas fueran porque ‘no ahora a estas señoras ahora sí les 
van a llenar la cabeza de cucarachas y se nos van a rebelar en el trabajo, en la casa, 
entonces ya no van a pedir permiso’. Por lo que te digo que la cultura es muy 
machista, entonces todavía se conserva eso de que debo pedirle permiso a mi esposo 
para salir, para arreglarme. (Entrevista 6, 2008).  
 
De esta manera, la expectativa que algunas mujeres manifestaron a Adriana para que la 
formación les ayudara a generar cambios en las relaciones de poder con sus parejas, 
quedaron reducidas a las interpretaciones de la funcionaria, que desde su rol institucional 
también veía un riesgo en tales expectativas que podían generar conflictos en la relación 
entre el Comité de Cafeteros y los hombres. Además, es probable que la manera en que se 
desarrolló la formación, sin generar cambios estructurales en la forma en que las mujeres se 
relacionaban con sus parejas, haya sido útil para disminuir las prevenciones masculinas 
hacia la organización de mujeres.  Desde la perspectiva de las funcionarias, el trabajo con el 
Consejo Participativo mejoraría la calidad de vida y las relaciones de género (en principio  
consideradas como socialmente construidas, pero luego tratadas como naturales e 
inmodificables). Este mejoramiento de calidad de vida, suponía mejores condiciones para 
que la familia cafetera fuese productiva. Por lo tanto, las mismas funcionarias se encargan 
de aclarar que el objetivo del Consejo Participativo no era confrontar a los hombres; las 
mujeres no disputarían un lugar diferente del que habían tenido en la familia, en el hogar o 
en la comunidad, sino que trabajarían por mejorar las condiciones de vida y trabajo de la 
familia, como siempre había sido y se suponía que debía seguir siendo. Dando parte de 
tranquilidad a los hombres, Suceth por ejemplo en un taller afirmó:  
 
¿Qué estarán haciendo las señoras? Se preguntarán don Efraín (presidente del 
Comité municipal de Cafeteros en ese momento) ¿será que están armando un 
complot contra nosotros? ¿Qué estará pasando? La idea es que puedan entender, las 
mujeres no queremos trabajar aisladas, las mujeres no queremos ser un grupo aparte 
de los hombres y dejar a los señores. No, queremos trabajar por el bien de todos. 
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Ustedes saben que las mujeres siempre hemos trabajado por el bien de todos, hemos 
sido el núcleo de las familias, las mamás, las abuelas, siempre son el núcleo 
alrededor del que gira absolutamente todo, la abuela de la casa es la que organiza 
los almuerzos, las reuniones familiares, la mamá de la casa es la que está pendiente, 
que como están los niños, que si van a estudiar […] alrededor de ella giran muchas 
cosas, el papel de la mujer es fundamental para que en nuestra sociedad se construya 
alrededor del amor, que se construya y se fortaleza el amor, es lo que queremos 
dejar en el corazón de cada una de las personas, el amor que tenemos debe ser cada 
vez más grande, no solo para nosotros sino para nuestra familia, y para todas las 
personas de nuestra comunidad (Diario de campo, 2009).  
 
Así la organización de mujeres quedaba descartada como una “amenaza” y se convertía en 
la extensión del trabajo de cuidado de la familia hacia el trabajo comunitario. La formación 
en valores del Consejo Participativo reforzaba el ideal de “la mujer” parte de la comunidad 
cafetera como esa gran madre querendona, esa abuela amable que estará siempre al cuidado 
de la familia. Las mujeres cafeteras seguirían siendo homogenizadas bajo la figura de  “la 
mujer”  entregada a la familia que perpetúa la tradición de las abuelas, manteniendo a la 
familia unida y trabajando bajo el mando del hombre. Las mujeres del Consejo 
Participativo recibieron una formación en valores que ratificaba su rol en la racionalidad 
cafetera, es decir, como “la mujer” que naturalmente “debe tener” todo cafetero, en el 
marco de su familia heterosexual patriarcal. Las representaciones del cafetero ideal no 
fueron ajenas a la formación en valores en el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de 
El Colegio, que a su vez, respondió a las representaciones sociales acerca de “la mujer 
cafetera”.  
 
La formación en valores fue importante para desarrollar en las mujeres una forma particular 
de asumirse como mujeres, especialmente frente a tres escenarios: 1) la empresa cafetera 
(que es el fin último hacia el cual se dirigen las acciones de la Federación) 2) la familia 
cafetera (cuyo trabajo posibilita que la empresa cafetera funcione) 3) una autoimagen como 
mujeres cafeteras (que orienta a la familia cafetera); escenarios que se perfilaban en las 
afirmaciones de Adriana durante una entrevista que sostuvimos en 2008:  
 
¿La idea cuál es? Es que esos temas del hogar, pautas de crianza, todo lo que tenga 
que ver con un objetivo, que redunde en ellas como mujeres, pero que ese 
conocimiento y ese aprender se vea reflejado en su mantenimiento del hogar, en un 
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hogar bonito, en esos principios con buenas pautas de crianza [...] Pasamos a eso, a 
empezar a reconocernos como mujer, entonces vamos a empezar a trabajar eso, todo 
lo que tiene que ver con el hogar y con sus hijos, para que ese conocer y ese recoger 
experiencias mensuales redunden en su trato con su familia más adelante, y 
obviamente que eso redunde en la empresa cafetera que es nuestro objetivo, porque 
es que en la medida en que el núcleo familiar esté bien, en esa medida la empresa 
cafetera va crecer, porque esa empresa cafetera que nosotros promovemos es la 
empresa familiar, es esa empresa en que tenemos que trabajar padres, hijos, nosotros 
como pareja, nosotros como hijos (Entrevista 6, 2008).  
 
Desde esa perspectiva las mujeres se convertían en un medio para guiar a la familia y la 
empresa cafetera, así, el trabajo de cuidado que desarrollaban, trabajo invisible y negado 
(Arango, 2011), empezó a ser reconocido como factor clave para aumentar la productividad 
de la familia cafetera, pero aún no como trabajo en sí mismo, ya que su naturalización no 
desaparece. Es decir, se reconocía la importancia del trabajo del cuidado, pero solamente en 
relación con la productividad cafetera. En este horizonte se desvanecía la idea de equidad 
de género de los discursos que motivaron la creación de los Consejos Participativos; en 
contraste con ellos, Adriana afirmaba:  
 
Se busca una formación desde la perspectiva de género sobre temas que nos puedan 
ayudar a nosotras como mujeres pero que redunden en la formación y el bienestar 
de la familia […] saber sobre todo que esa formación que ellas van a recibir va a 
redundar en la crianza de los hijos, en el cuidado del hogar y en el mantenimiento 
del hogar pero de una manera diferente y positiva de lo que se venía trabajando 
(Entrevista 6, 2008). 
 
Los valores que impartió Adriana reforzaban el habitus de las familias y las visiones de 
género de la Federación Nacional de Cafeteros. Aunque no se hablaba explícitamente de la  
familia patriarcal, Suceth y Adriana refrescaban la moralidad de la familia cafetera ideal y 
ponían en un escenario público temas que las mujeres trataban en escenarios privados, para 
hablarles de ese “hogar bonito” que debían aprender a construir y en el cual se debían 
reconocer. En este sentido, desde la formación en valores, las mujeres debían lograr que 
cada miembro de su familia desempeñara un rol, según Adriana con la idea de que “tanto 
ellas como su familia, aprendan a valorar cada uno desde su quehacer, desde su rol, su 
diario vivir, para que al valorarlo aprendan a valorar el de los demás, es como aprendernos 
a reconocer como seres humanos” (Entrevista 6, 2008). 
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En síntesis, aunque las relaciones de género en el marco de la economía cafetera se han 
transformado históricamente en consonancia con los cambios de la estructura y el sistema 
de producción, el esquema patriarcal ha persistido. Los ideales que han girado en torno a la 
familia, la mujer, la comunidad y el cafetero ideal, han sido parte del capital cultural que le  
permitió a la Federación y a los cafeteros mantener cierto estatus que los diferenció de otros 
campesinos. Por su parte, la formación en valores se enmarcaba en un momento en el que la 
“perspectiva de género” hacía (y hace) parte de mantenerse a la vanguardia, pero no 
implicó visiones subversivas frente al orden social. En cambio, añadió nuevas dimensiones 
a la figura de “la mujer cafetera”, a partir de la mujer amable que guiaba a la familia, 
formadora del hogar, de los hijos y aún del esposo; que ahora reconocía su papel y podía 
dedicarse a emprender proyectos productivos.  
 
Mujer cafetera ideal: ¿Qué significa ser “mujer”?  
 
Pasamos a eso, a empezar a reconocernos como mujer […]  
Entonces esa empresa cafetera, es sacarla adelante y para 
eso ellas necesitan una formación, porque muchas de ellas  
ni siquiera reconocen qué es un hogar realmente 
(Trabajadora social del Comité de Cafeteros  
de El Colegio. Entrevista 6, 2008). 
 
Alba vivía en la vereda Lucerna, la primera que visité. Por las condiciones físicas de su 
casa (era muy pequeña y solo tenía una habitación), no pude hospedarme con ella, así que 
en reunión con sus vecinas, amigas y luego compañeras del Consejo Participativo, Alba, 
Cecilia, Myriam y Helena decidieron que lo mejor era que me alojara en la casa de Myriam, 
alternando con Cecilia. La casa de Myriam estaba y sigue estando ubicada en la entrada de 
la vereda, punto importante ya que desde la puerta de la casa se observaba quién se 
desviaba de la carretera principal hacia la carretera destapada que atravesaba la vereda o al 
contrario, y es el punto en el que muchos comerciaban sus productos pues allí paraban los 
camiones que negociaban las frutas; así que la mayoría de habitantes de la vereda pasaban 
por este punto. Las mujeres integrantes del Consejo Participativo que transitaban por ese 
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camino casi siempre pasaban a la casa de Myriam a saludar, o a encontrarse para salir al 
pueblo, a un taller, a una reunión, etc.  
 
Las reuniones del Consejo Participativo se convirtieron en algo importante para las vecinas 
y amigas de Alba. En ocasiones, las integrantes del grupo que a veces pasaban por la 
vereda, se sentaban en las afueras o en la sala de la casa de Myriam a conversar sobre los 
temas de los talleres, sus expectativas e impresiones. La estancia en esta casa fue 
afortunada para mi trabajo etnográfico, pues fue más fácil que las mujeres me vieran 
constantemente, se familiarizaran conmigo y me invitaran a sus actividades y 
conversaciones, tomando tinto mientras descansaban en un banco largo de madera que tenía 
Myriam bajo el techo en el exterior de su casa. Les parecía que los talleres les ayudaban en 
sus vidas cotidianas, a ver las cosas de otra forma y a reflexionar sobre sus maneras de 
actuar frente a sus familiares, vecinos y amigos. Para ellas fue muy importante hallar un 
espacio en el que su trabajo y esfuerzo en el entorno doméstico fuera valorado. La forma 
jovial en que Adriana presentaba los temas, caricaturizando situaciones cotidianas de las 
relaciones de pareja o con los hijos mientras daba recomendaciones, eran importantes para 
ellas porque les posibilitaba pensar en situaciones que las involucraba directamente, en sus 
casas, en las veredas, en las relaciones con sus vecinos, en otras organizaciones, etc. 
Durante una entrevista grupal con mujeres de la vereda Santa Marta, integrantes del 
Consejo Participativo, todas mayores de 35 años, casadas y con hijos, pregunté qué habían 
aprendido hasta ese momento con los talleres, respondieron así:  
 
Le han enseñado a uno a valorarse, a sacar el tiempo para uno […] a dedicarse un 
tiempo, distraerse […] Aprender a hablar más, con menos nervios delante de los 
demás […] A hacerse sentir uno mismo, que uno vale (Entrevista 3, 2008). 
 
En efecto, los talleres se convirtieron en espacios en los que podían pensar en sí mismas, en 
la forma en que entablaban sus relaciones interpersonales dentro y fuera de sus casas, en 
cómo administraban su tiempo, su cuidado personal etc. Por ejemplo para Aminta, una de 
las mujeres más activas del grupo, fue importante recibir recomendaciones de Adriana: 
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Ella [Adriana] me decía ‘es que Aminta usted no saca tiempo para usted’, eso me 
hizo pensar dentro de mí, que verdad todo el tiempo es que córrale a uno y córrale al 
otro, que lléveme esto, que tráigame lo otro, y de verdad me hizo pensar en mí, y 
nunca me he puesto a pensar ‘bueno voy a hacer un alto en el camino, me voy a 
arreglar las uñas o voy a descansar al menos’, no, ni para ver televisión […] eso me 
hizo reflexionar a mí y parar tantico (Entrevista 3, 2008). 
 
Los talleres se desarrollaron básicamente a partir de charlas y algunas actividades como 
lecturas y debates, otros talleres se hicieron en la casa de Myriam o en el patio del Comité 
de Cafeteros en la cabecera municipal, donde las mujeres cocinaban y conversaban a partir 
de las charlas que impartía Adriana. Durante estas charlas, ella tocaba diversos temas que 
no eran mencionados en otros espacios de capacitación, por ejemplo el tema del cuidado 
personal:  
 
No importa el trabajo que tengan que hacer, ni lo duro que sea, si hay que echar 
machete o lo que sea, porque esa es nuestra cotidianidad, lo que tenemos que hacer 
y no nos podemos salir de ahí, pero eso no implica que estemos despeinadas y mal 
arregladas, no importa que no sea la última moda pero que esté limpio […] uno 
debe salir organizado a trabajar, es la imagen de nosotras, nosotras somos 
vendedoras de nuestra propia imagen. Por ejemplo si ustedes sacan un plátano mal 
trajinado a vender, machucado ¿Quién se lo va a comprar? ¡Nadie! Si no está 
agradable a la vista nadie lo va comprar, pasa lo  mismo con nosotras, nadie nos va 
a valorar si nosotras mismas no nos valoramos (Diario de campo, 2009). 
 
La formación en valores se enfocó en que las mujeres aprendieran a reconocerse e 
identificarse desde representaciones sobre la mujer cafetera ideal. Adriana presentaba temas 
como el cuidado personal, enfatizando en la idea de que las mujeres cafeteras debían ser 
fuertes y trabajadoras, pero a la vez tener una apariencia física agradable y femenina; una 
imagen que se pudiera “vender” y valorizar. En este mismo sentido, también debían 
“revalorar” su rol en la familia, su trabajo y las múltiples actividades como madres y 
esposas desde “lo positivo”; por eso Adriana afirmaba en una entrevista:  
 
Es que lo vemos como la obligatoriedad [cocinar para la familia], porque me toca, 
pero ninguna de ellas lo ve como ‘oiga es un espacio diferente para dedicármelo a 
mí y que si a mí me gusta cocinar por qué no lo voy a hacer con amor sino que lo 
hago realmente, no porque me toca sino porque me gusta’ es como cambiarles esa 
perspectiva […] Entonces como que la hemos encaminado solamente desde el punto 
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de vista de que la mujer está para la casa, para que haga labores de ama de casa, el 
procesamiento de los alimentos y el cuidado de los hijos y nada más, entonces 
quisimos darle un espacio diferente en el que las mujeres puedan sacar a relucir esas 
otras cosas, ese otro arte que saben y darle un valor agregado a lo que ellas llaman 
no hacer nada, para ellas no hacer nada es estar todo el tiempo en la casa, cuidando 
a los niños, cocinando. Entonces como que darle un valor agregado a eso, como que 
esa es su realidad pero que esa realidad no la vean desde la esclavitud y como la 
manipulación del esposo para que ellas se queden ahí y continúen haciendo todo lo 
mismo todos los días, sino que a eso le demos un valor agregado y que lo vean 
como su quehacer (Entrevista 6, 2008).  
 
Según Adriana, las mujeres no valoraban su “quehacer”, refiriéndose al trabajo doméstico y 
productivo en las fincas, y proponía que ellas le dieran un “valor agregado”. Así, las 
mujeres verían con agrado el trabajo no remunerado que realizaban a diario, mientras se 
mantenía inalterada su posición en el contexto de la familia y la comunidad. Además, por 
las expresiones usadas por la funcionaria, pareciera que si había escasa valoración del 
trabajo de las mujeres en la finca y esto generaba en ellas inconformidad, era de su entera 
responsabilidad, por no lograr darle al trabajo este “valor agregado”. Pero aprenderían 
cómo hacerlo a partir de la formación impartida, según lo explicaba la trabajadora social:   
 
Y entonces si esa es su vida, que le den un sentido positivo y un valor agregado a lo 
que hacen, eso es lo que se busca […] es darles un espacio diferente para que 
puedan salir de la monotonía y aprendan a apreciar lo que ellas hacen y lo que ellas 
son como mujer. Culturalmente nosotras las mujeres tenemos unos roles 
establecidos ¿cierto? debemos cocinar, tener los niños, criarlos, sacarlos adelante, 
entonces si bien es cierto esos son nuestros roles adquiridos cultural y socialmente, 
queremos darle un espacio diferente, como un valor agregado a ese rol cotidiano y 
normal que ellas tienen […] porque eso es lo que hacemos todos los días en la casa, 
cocinar, pero cuando aprendimos a darle el valor agregado y sé que cocinar no es el 
deber ser sino que puede ser un arte, entonces cuando yo lo identifico como un arte 
y sé que lo hago muy bien, empieza a transmitirlo a los demás y deja de ser la 
obligatoriedad para pasar a ser como el querer, el deseo de hacer algo por mí y por 
los demás (Entrevista 6, 2008).  
 
Con este aparte, resalto cómo para personas como Adriana –teniendo siempre presente el 
rol que desempeñaba como orientadora de los talleres– era relevante que las mujeres 
aprendieran a valorar lo que, según ella, eran como mujeres. Valorarse como mujeres 
pasaba a ser igual a valorar el trabajo doméstico que debían realizar a diario en sus casas, 
que debían desempeñar con gusto, como parte de una realidad que no podrían transformar. 
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Además, propiciar que la familia valorara a las mujeres era equivalente a la valoración que 
ellas mismas generaran y tuvieran sobre su trabajo doméstico. Esto suponía que las mujeres 
eran lo que hacían en su hogar y en la medida en que sus labores fueran valoradas 
igualmente pasaría con ellas. Por primera vez su trabajo salía de la invisibilidad, y de esta 
manera, siendo definidas desde su trabajo, tendrían la oportunidad de sobresalir; esto era lo 
que llamaba la atención de las mujeres. Por eso, cocinaban en algunos talleres, pues se 
trataba de revalorar actividades como ésta; cuando Adriana hablaba de “ese otro arte que 
saben hacer” las mujeres, y “el rol cotidiano y normal”, en realidad hablaba de lo mismo, 
de las mismas actividades y rutinas que las mujeres desarrollaban en su día a día, pero ella 
buscaba que fueran vistas en una nueva luz, con placer, evitando  asumirlas desde “la 
obligatoriedad” (como decía Adriana). Más allá de que ellas valoraran su trabajo, debían 
lograr que lo hicieran sus hijos y pareja: 
 
Es un trabajo comunitario y si se queda en ellas no estamos haciendo nada, estamos 
haciendo algo para que ellas sean multiplicadoras de la información, primeramente 
con su familia y después con la comunidad más inmediata que tienen en su vereda 
(Entrevista 6, 2008). 
 
En el contexto de la formación en valores del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras 
de El Colegio, y desde la perspectiva de funcionarias del Comité de Cafeteros que la 
orientaron, ser mujer cafetera significaba identificarse con los ideales de feminidad y 
complacencia frente a los roles de madres amables y alegres cuidadoras. Estas ideas, parte 
clave de los valores impartidos, reforzaban otras ideas como vocación de servicio, 
comunicación, tolerancia, compromiso, y de cierta forma, la obediencia; a las que haré 
referencia más adelante. La idea de que las mujeres no sabían “qué es realmente un hogar”, 
señalada por Adriana, y que hace parte de la cita que inicia este aparte, indica que los 
talleres no solo intentaban construir sentido en torno a las mujeres como eje de la familia 
cafetera, sino en torno a la misma familia: la significación de ser “mujer” estaba 
directamente relacionada con su rol en la familia, como miembros de ella. Aunque en un 
contexto histórico distinto, a las mujeres se les seguía “enseñando” cómo formar una 
familia; ya no se trataba de hombres de ciudad que escribían sobre las “mujeres incautas” 
que desafiaban el orden patriarcal (como según Jiménez (1990) pasó a principios del siglo 
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XX), sino de programas con enfoque de género, reinterpretados por la Federación de 
Cafeteros, como una inversión para potenciar la familia cafetera y su productividad, y como 
un instrumento para conservar cierta moralidad; en una clara inversión de los objetivos que 
expresaba la política de género del gobierno nacional que respaldaba el trabajo de la 
Federación.  
 
Vocación de servicio, compromiso y comunicación 
 
Cierto día, el rey de un lejano país cayó muy enfermo. 
Postrado por el dolor y la fiebre, llamó a su sirviente 
preferido, un hombre al que llamaba el fiel Juan y le dijo: 
siento que voy a morir pronto, por eso quiero dejarte a cargo 
a mi hijo […] el fiel Juan juró obedecerlo así le costara la 
vida (Lectura sobre el fiel Juan realizada en taller de 
formación en valores 2008) 
 
Las mujeres siguieron reuniéndose un sábado de cada mes en las instalaciones del Comité 
Municipal de Cafeteros o eventualmente en la casa de Myriam que quedaba relativamente 
cerca al casco urbano. En julio de 2008, a la par de la formalización del Consejo 
Participativo, inició la formación en valores dirigida por Adriana hasta terminar en mayo de 
2009. No todos los meses hubo reunión, o no todas fueron destinadas a este tema; también 
hubo encuentros facilitados por Alba y dedicados a definir el proyecto productivo o 
conformar los comités de impulso de los que ella había hablado.  
 
La rutina del primer taller de formación en valores fue similar a los que le siguieron. Las 
mujeres que llegaban puntuales esperaban con paciencia aproximadamente veinte minutos 
mientras iban llegando las otras, entre tanto conversaban de lo que pasaba en sus veredas, 
del invierno, del estado de las carreteras, de las obras que adelantaba la alcaldía, etc. 
Cuando contaban con al menos doce asistentes iniciaban el taller. Adriana las saludaba de 
manera enérgica y jovial, preguntaba cómo estaban, sonriendo les pedía que hablaran 
fuerte, que se expresaran con energía, con alegría. Continuaba explicándoles las actividades 
que realizarían y proseguían a desarrollarlas. El primer taller fue sobre la vocación de 
servicio, el trabajo se basó en la fábula de “El fiel Juan, un cuento sobre la vocación de 
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servicio” (Anexo 1). Las mujeres debían formar grupos, leer la fábula y responder un 
cuestionario que buscaba generar reflexión acerca de las acciones del personaje principal de 
la historia.  
 
Con su dinamismo, Adriana captaba la atención de las mujeres. Se movía por todo el salón, 
haciendo gestos con el rostro y las manos, el tono de su voz nunca era plano y cada vez que 
podía imitaba situaciones y asumía de forma caricaturesca algún personaje, generalmente, 
un esposo o una mujer como las que asistían a los talleres. Desde el inicio las mujeres 
estaban atentas a las actividades que proponía y prestas a realizarlas. Como contaban con 
diferentes grados de alfabetización, las que leían con dificultad evitaban guiar las lecturas 
en grupo, y las que escribían lentamente evitaban ser relatoras; por tanto, las mujeres con 
más formación académica terminaban liderando las actividades. Adriana se percató pronto 
de esta situación, así que trataba de animar a las mujeres que evitaban leer en voz alta o ser 
relatoras para que participaran más en las plenarias que generalmente realizaba después de 
los trabajos en grupos. Así, algunas lograron con el tiempo vencer los temores de hablar 
frente a sus compañeras, y después de cinco o seis meses se expresaban con mayor fluidez 
y tranquilidad.  
 
El fragmento que inicia este apartado es la introducción de la fábula que usó en el primer 
taller de formación en valores. La historia del fiel Juan relata cómo un sirviente entrega su 
vida para salvar al hijo del rey al que sirve. El rey había prohibido al fiel Juan que 
permitiera que el príncipe entrara a una recámara del palacio; pero el sirviente tuvo que 
acceder por las amenazas de suicidio del joven cuya vida tenía que salvaguardar. El 
personaje enfrentaba a un dilema, ¿obedecía al rey impidiendo que el príncipe entrara a la 
recámara a costa de la muerte de éste? En ese caso su compromiso no se cumpliría; si 
desobedecía al rey cumpliría con mantener al príncipe con vida. Dada la persistencia e 
imprudencia del joven príncipe, el fiel Juan desobedeció la última orden del rey y decidió 
asumir el riesgo y las consecuencias, hasta convertirse en estatua de piedra. Finalmente, 
luego de varios años el príncipe salva al fiel Juan y se muestra dispuesto a retribuirle el 
sacrificio. Durante la plenaria, Adriana motivó a las mujeres para que comentaran sus 
respuestas grupales del cuestionario, diseñado para discernir “lo bueno” de “lo malo”. Este 
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indagaba sobre el por qué de la desobediencia del fiel Juan a una orden de su rey, también 
buscaba evaluar las acciones del personaje preguntando si “hizo bien” en ciertas 
situaciones, preguntando acerca de la calidad de servidor que era.  
 
Las mujeres entablaron un paralelo entre el fiel Juan y ellas mismas, guiadas por Adriana, 
pero también desde sus propias reflexiones. Adriana hacía preguntas o comentarios que 
afianzaban el paralelo; afirmaba que las mujeres “son todo corazón”, y que tenían 
“sentimientos y valores intrínsecos”, relacionados con las ideas de lealtad y el sacrificio 
tomando como referente la fábula. Quienes tomaron la palabra hablaron de los sacrificios 
que debían hacer por la finca y la familia, otras hicieron referencia al sacrificio que 
implicaba regresar de las ciudades al campo: volver a trabajar en los cultivos, afrontar la 
incertidumbre del trabajo agrícola, afirmando que “en la finca en unas se gana y en otras se 
pierde”.  
 
Según Adriana, las mujeres eran “multiplicadoras” de valores como el sacrificio, el 
liderazgo y la lealtad. La lectura de la fábula sirvió para que las mujeres se identificaran 
con ese sirviente leal que la protagonizaba, dispuesto a sacrificarse por los demás. Esta y 
otras fábulas que leyeron ilustraron formas ideales de actuar propias de las mujeres, 
comportamientos “correctos” y relacionados con el rol que ellas como cuidadoras debían 
asumir en la familia. Las mujeres, que siempre se habían sacrificado por la familia y por la 
finca debían seguir haciéndolo, dispuestas a entregarse, de eso se trataba la vocación de 
servicio del fiel Juan, significaba lealtad, sacrificio, compromiso y subordinación a los 
patrones o amos. Ellas eran ese fiel Juan, leal y gobernado por el rey –el sistema supremo 
de valores que dicta el comportamiento–, entregado y sacrificado en pos del bienestar de 
otros que –al igual que el príncipe impertinente– no reconocerán sus sacrificios 
inmediatamente, pero algún día terminarán haciéndolo como el príncipe de la fábula.   
 
Aunque no con el mismo lenguaje, otros textos abordados reiteraban la importancia del 
compromiso y la vocación de servicio. Por ejemplo, “Las ejecutivas del hogar”, lectura 
presentada en el taller de octubre de 2008. Sublimaba la maternidad, y re-contextualizaba el 
trabajo doméstico presentándolo como parte de un trabajo “empresarial” cuyas exigencias 
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solo podrían ser cumplidas por una madre, una incansable mujer heterosexual, casada y 
entregada a servir a su familia. Esta lectura fue una de las que más impactó a las mujeres y 
con la que se sintieron más identificadas. Inicia contando cómo en una reunión social de 
mujeres, varias de ellas “presumían un poco de sus logros profesionales”, mientras una 
mujer muy callada y casi con vergüenza dijo que se dedicaba al hogar, pero su vergüenza 
desapareció cuando fue enaltecida por otra  mujer, una psicóloga que asistía a la reunión 
quien afirmó: 
 
Profesión de una madre: Es la constructora de la base de la sociedad. Cualquier 
mujer puede ser sustituida en cualquier cargo laboral, menos en su propio hogar 
[…] es la cabeza de la institución que representa […] La empresa que dirige se 
llama FAMILIA
4
 y su producción es nada menos que todos los hombres y mujeres 
profesionales del futuro […] cuando una madre cura las raspaduras de sus hijos en 
las rodillas o es chofer de ellos en las tardes o va al supermercado para que todos 
tengan algo que comer, es, en ese momento, cuando ocupa el cargo de “GERENTE 
DE SERVICIOS GENERALES”.  
 
Cuando la vemos explicando difíciles divisiones con decimales a sus hijos, o 
enseñándoles educación y respeto, ocupa el cargo de “GERENTE DE RECURSOS 
HUMANOS”. Cuando se le oye hablar de todas las cualidades de sus hijos, es una 
“GERENTE DE MERCADEO”, pues nadie cree tanto en su producto como una 
madre de sus hijos. 
 
Su horario: ILIMITADO, su turno laboral puede empezar en la madrugada con el 
llanto del bebe con hambre, puede seguir el resto del día encargándose de que todo 
en la casa funcione bien […] por la noche, la esposa amorosa que escucha y atiende 
a su esposo y ella puede seguir levantada esperando a que su hijo adolescente llegue 
de la fiesta. Cuando tiene un descanso no deja de pensar en sus funciones.  
 
No puede encargarle a la secretaria la transmisión de valores, de moral, de 
principios, ni mandar por fax el beso de las buenas noches.  
 
Su salario: INALCANZABLE. De hecho ella misma no concibe la idea de recibir 
nada a cambio porque todo lo que hace lo hace por amor […] 
 
El médico, empresario, artista, sacerdote ingeniero, abogado, doctora, licenciada, 
arquitecto, etc., que entregan sus vidas a otros han salido de esas empresas llamadas 
“FAMILIAS”. Esos grandes profesionales son sus logros, honores y diplomas. 
 
                                                          
4
 Las mayúsculas, comillas y subrayados son del texto original.  
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¡QUE DIOS BENDIGA A LAS EJECUTIVAS DEL HOGAR! (Ver texto completo 
en anexo 2) 
 
Las mujeres encontraron en esta lectura una expresión del lugar que ocupaban en sus 
familias y en la sociedad, que se tradujo en un reconocimiento inusual y la exaltación de la 
multiplicidad de sus tareas. Aunque la cotidianidad de la ejecutiva del hogar del texto 
citado era la de una mujer urbana de clase media, y no la de una mujer rural de un 
municipio de Cundinamarca, se identificaron con ella. Esto les permitió dejar de ocupar un 
lugar relegado, porque el texto planteaba que eran indispensables para su familia y la 
sociedad entera, ya que ellas la sostenían. Traduciendo la lectura en términos de sus 
experiencias, ellas eran las únicas capaces de satisfacer toda clase de necesidades, desde 
guachapiar, alimentar a los animales, recoger el café y darle la vuelta en el patio de secado, 
cuidar los hijos en aspectos básicos como el baño, la alimentación o ayudarles a hacer las 
tareas y darles formación moral, etc. Aminta y Yadiri por ejemplo afirmaron 
respectivamente:  
 
A mí me hizo llorar, soy “malita” pa’ llorar […] yo llegué a la casa y cogí la hojita y les 
leí eso, para que reflexionaran un poquito, para que se dieran cuenta y les tocara algo 
por allá. Que vieran qué es uno en la casa, porque ellos no valoran a veces lo que es uno 
en la casa. Ellos sí me escucharon, uno no espera que digan ‘hay pobrecita porque hace 
todo’, no, pero al menos que sí valoren lo que uno hace y al menos den las gracias 
(Entrevista 3, 2008). 
 
Esas ejecutivas del hogar dice la verdad, ¡Es espectacular! Dice: cumplir con la 
obligación de ser esposa, cocinar, lavar, planchar, ser contadora porque lleva las cuentas 
de la casa, paga los servicios, es psicóloga, es maestra, es conductora, consejera, 
mercaderista, de todo tiene […] se trata de lo que somos las mamás y que no reconocen 
de que la mamá es todo, todo en lo que se convierte uno en el hogar. Las mujeres tanto 
oficio que hacen y no tienen ningún pago en el trabajo, fuera de eso cansada tiene que 
responderle al marido en la noche. (Entrevista 5, 2008) 
 
Yadiri mencionó actividades que no estaban en la lectura, como lavar o planchar, también 
afirmó que en la noche la ejecutiva del hogar está cansada, algo que tampoco aparece en el 
texto; de hecho, dice que “no se cansan de ejercer su profesión”. Captó la gratuidad de su 
trabajo, que las distingue de las ejecutivas empresariales. Por el tono en que Yadiri 
afirmaba que la mujer “fuera de eso, cansada tiene que responderle al marido en la noche”, 
hablaba de algo que no hacía por iniciativa propia o placer, refiriéndose a la “obligación” 
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de responder a deseos sexuales del hombre, entendiendo también que era a esto que 
apuntaba la expresión sutil del texto: “por la noche, la esposa amorosa que escucha y 
atiende a su esposo” (Entrevista 5, 2008). Myriam por su parte, también fue más allá de la 
lectura, a partir de un contexto distinto y desde una perspectiva menos ideal, imaginando 
otros aspectos de la vida de la ejecutiva del hogar, de su relación con los miembros de la 
familia: 
 
La ejecutiva del hogar está todo el tiempo en la casa, entonces el marido siempre llega y 
bueno, ¿ya está esto? ¿ya esta lo otro? Los hijos la misma cosa, entonces ¿qué 
encuentran? encuentran que la cocina está bien, que la casa está bien, que la comida 
está bien, que la ropa está bien […] una persona organizada, trascurre el tiempo pero 
nadie se entera que toda esa organización la hiciste, entonces ella hace sus cosas y ella 
es feliz haciendo sus cosas para su marido, para sus hijos pero resulta que esos hijos y 
ese marido no se enteran del trabajo que ella tiene, entonces no valoran eso. Pero si 
critican, pero si la hacen sentir que mejor dicho ella nació fue pa’ eso, que de ahí no 
puede salir. Llega a unas conferencias, llegan unas charlas donde realmente despierta en 
su mente, en su corazón, en su existencia (Entrevista 2, 2009). 
 
Así, el papel de los hijos y el esposo de la ejecutiva del hogar en la visión de Myriam no 
tenía el mismo tono del texto, Myriam dibujó a unos hijos y un esposo poco considerados, 
que la criticaban y la limitaban. También se refería al trabajo invisible o “natural” y obvio, 
que se supone es destinado por naturaleza a las mujeres y que solo se nota cuando no está 
bien hecho. La versión de Myriam muestra un momento previo a la reunión a la que asiste 
la ejecutiva del hogar, y luego imagina este espacio no como el lugar en el que se exalta su 
rol doméstico, sino el espacio donde “despierta en su mente”.  
 
 Aunque las mujeres pasaron antes por identificarse con el sirviente Juan, fiel y sumiso, 
ahora se veían como “ejecutivas del hogar”, un personaje aparentemente más independiente 
y sofisticado. Sin embargo, ambos son personajes con una “esencia” similar: su existencia 
tiene sentido en tanto cuidan, protegen, se entregan y sirven a otros; algo destinado a las 
mujeres. Pero se sienten más identificadas y reconocidas con la ejecutiva porque habla de 
una mujer “como ellas”, entregada a su familia, dedicada a un hogar “bonito” (aunque en 
sus testimonios identificaban las brechas con su realidad), como el que Adriana, orientada 
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desde la perspectiva institucional de la Federación de Cafeteros, esperaba que las 
integrantes del Consejo Participativo aprendieran a conformar y valorar.  
 
Por otra parte, la idea de que las mujeres debían aprender a comunicarse también fue 
relevante, la ejecutiva del hogar comprometida con su empresa familiar, leal y con 
vocación de servicio, debía saber cómo expresarse para poder ejercer sus valores en las 
relaciones sociales que entablaba. Por eso, en un taller dictado hacia agosto de 2008, 
también realizaron una lectura que les enseñaba que:  
 
La verdad puede compararse con una piedra preciosa. Si la lanzamos contra el 
rostro de alguien, puede herir, pero si la envolvemos en un delicado embalaje y la 
ofrecemos con ternura, ciertamente será aceptada con agrado […] la forma con que 
debe ser comunicada es lo que provoca en algunos casos grandes problemas 
(Extracto anexo 3). 
 
Esta lección fue aprendida por un sabio que reveló a un rey la interpretación de sus sueños 
con palabras “poco agradables”, desatando la ira del monarca que lo castigó con la muerte; 
se apaciguó gracias a la llegada de otro sabio que expresó la misma interpretación pero 
mediante palabras afables. Así, las mujeres “debían saber” cómo comunicarse con sus 
esposos si algo les molestaba, Adriana se refirió en varios talleres al tono de voz que debían 
usar (no fuerte o brusco), al igual que las palabras (debían pensar en no ofender) (Diarios 
de campo, 2008-2009). La comunicación tendría que ver con la tolerancia, pues las mujeres 
debían ponerse en el lugar de los otros –hijos, esposo, vecinos–  para entablar una 
conversación en la que controlaran cualquier sobresalto provocado por emociones como la 
ira; fijándose en “la forma en que se dicen las cosas”,  aprovechando su sensibilidad para 
“no chocar” (Diarios de campo, 2008-2009). Así, por ejemplo, durante otros talleres 
Adriana insistía en apreciaciones como:  
 
Recuerden que yo tengo que mirarme a mí. Si me encuentro con Myriam y ella me 
dice ‘quiuvo’ [tono hosco], tengo que mirar cuál es mi actitud, qué es lo que yo le 
inspiro a la otra persona, por qué ella está así conmigo […] ¿Qué está pasando? 
¡Ojo con eso! ¿Qué es lo que estamos proyectando? Porque todo el tiempo nos 
estamos comunicando, con los brazos, con la forma de caminar, con todo. 
Transmitir un mensaje lo hace cualquiera, tenemos la capacidad de convertir lo que 
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decimos en información para otros. Por eso es importante saber cómo nos 
expresamos, si hablamos con alguien pero luego nos preguntamos ¿por qué está 
bravo? ¿pero si yo no he dicho nada? Entonces es que sepamos que nosotras 
siempre nos estamos comunicando, con los vecinos con todos, hasta con los 
animales (Diario de campo, 2009). 
 
De la misma forma en que ocurrió con la vocación de servicio y las ejecutivas del hogar, la 
mayoría de mujeres apreciaron como aportes la idea de comunicación que se les transmitía 
en los talleres. Según Yadiri, por ejemplo:  
 
A nivel personal he aprendido a contenerme, hay momentos en que soy muy 
explosiva […] he aprendido más, a veces mejor me cayo cuando me da mal genio, 
he aprendido a no explotar […] uno tiene que aprender a manejar los diferentes 
momentos, a respirar profundo y pensar mejor qué es lo que uno va decir (Entrevista 
5, 2008). 
 
De acuerdo con estas afirmaciones, la idea de “mejorar” la comunicación sirvió para que 
personas como Yadiri ya no “explotaran”, más acorde con la imagen de mujer cafetera 
ideal era ser gentil o callar. Los valores que se fueron sumando en el proceso me permiten 
concluir que en el Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio funcionarias e 
integrantes del grupo circularon y apropiaron representaciones sociales ideales sobre “la 
mujer cafetera”. La mujer cafetera ideal es ante todo una madre entregada, moralmente 
intachable, sensible, es “todo corazón”, no “choca” (expresiones usadas en los talleres), no 
excluye al hombre, y ante todo, no le disputa el poder. Las mujeres deben aceptar su 
realidad, las inconformidades no son objeto de análisis y transformación, deben saberse las 
únicas capaces de asumir el rol moral en la familia. Su papel en la sociedad era definido a 
partir del modelo de “la mujer” virtuosa, moralmente superior. Aunque no se puede hablar 
acá de un modelo guiado por lo que Evelyn Stevens –citada por Norma Fuller (1995: 243) – 
ha llamado marianismo (es decir el modelo femenino orientado por el culto a la virgen 
María y sus cualidades), si es posible hallar similitudes entre el ideal de mujer cafetera y el 
guiado por el marianismo, en el que las “manifestaciones conductuales son la fortaleza 
espiritual de la mujer, paciencia con el hombre pecador, y respeto por la sagrada figura de 
la madre” con una “fuerza espiritual [que] engendra abnegación, es decir, una capacidad 
infinita para la humildad y el sacrificio”. 
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Dibujando a Sara: la mujer cafetera ideal 
 
Durante mi asistencia a los talleres de formación en valores negocié con Adriana la 
realización de una actividad, un ejercicio que buscaba alentar la reflexión en las mujeres del 
Consejo. Aceptó, pero puso como condición que no me saliera del tema de los valores. Así 
lo hice, en abril de 2009 durante un taller en la casa de Myriam,  uno de los últimos de la 
formación en valores. Ese día Adriana las saludó, como ya era costumbre, recordó la 
importancia del taller ya que también habían planeado concretar detalles para el proyecto 
productivo; les explicó que yo haría un ejercicio con ellas y les pidió que estuvieran atentas 
y “colaboraran”. Acto seguido, Adriana se recostó en el marco de la puerta de la sala y se 
mostró en disposición de escucha. Las mujeres estaban atentas a lo que haría, mientras yo 
les pedía que todas me ayudaran a construir un personaje, “una compañera ficticia” del 
Consejo Participativo. Debían contarme cómo era su vida familiar, su trabajo, sus sueños,  
mientras dos delegadas del grupo realizaban un dibujo de esa mujer, basándose en lo que el 
grupo dijera. Guié el ejercicio por medio de preguntas sencillas, que me ayudaran a indagar 
en este momento de la formación en valores cómo consideraban las mujeres que debía ser 
la vida de una mujer cafetera.  
 
Empecé por preguntar cómo se llamaba, su edad y si tenía hijos. Entre Andrea y Sara 
decidieron llamarla Sara y ponerle 32 años. Al preguntar si era casada, varias exclamaron 
¡claro! casi sin dejarme terminar la segunda opción: soltera. Tenía hijos: un niño y una 
niña. Cuando pregunté si era mujer cafetera también hubo un sí rotundo, definieron que era 
mujer cafetera porque “tiene finca, tiene café […] porque desde pequeñita le enseñaron a 
trabajar en el café […] porque echa machete […] porque tiene una finca de café uno a. Si 
no tiene todo eso, por lo menos tiene las ganas de hacerlo”. Adriana, desde el lugar que 
había escogido para observar, intervino diciendo “yo creo que es cafetera porque es 
emprendedora, trabajadora, sencilla, honesta, capaz de terminar lo que empieza, porque es 
comprometida con su trabajo, su familia y con la comunidad, esas son las características 
que yo le daría”. Se mostraron de acuerdo, pero sin hacer comentarios al respecto, las 
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mujeres continuaron. Myriam afirmó que era “una persona que su familia y su esposo 
también es cafetero, tiene ganas de trabajar y hacer una familia y que todos trabajen con la 
misma ideología, es una familia cafetera”. ¿Cómo sería la relación de Sara con sus hijos? 
Yadiri, con voz fuerte, inmediatamente respondió “como una ejecutiva del hogar, es ama de 
casa, es maestra, hace de todo, es cafetera, coge café, maneja finanzas”. Otra mujer 
completó diciendo: “es comprensiva, cariñosa y amorosa; ella les ayuda a los hijos para que 
salgan adelante y los problemas sean más llevaderos, se comprenden”. Con su esposo, Sara 
era “dulce, amorosa, […] comparten trabajo, a los dos les gusta lo que hacen que es el 
cultivo del café, aman su finca, aman a sus hijos, los respetan y se aman ellos, entonces 
comparten todo […] hay respeto, amor, comprensión”. Sin embargo pelean, según Inés 
“por la plata, por el trago”; pero Yadiri pensaba que si se querían no pelearían por plata, 
podrían pelear “porque Sara por dedicarse tanto al trabajo no saca un espacio para ella, 
porque no saca un espacio para descansar ni para divertirse”. Sin embargo, Aminta retomó 
la idea de Inés, afirmando que “como cafeteros sabemos que hay hombres que cogen el 
café, lo venden y se toman la plata en una tienda y apenas llevan el medio mercado”. 
 
Al preguntar quién manejaba el dinero, hubo disenso; algunas afirmaron que el esposo, 
otras que ella, otras propusieron que lo ideal era que lo manejaran entre los dos; Yadiri 
concluyó que, en el caso de Sara, debería ser compartido. En ese momento Adriana 
intervino de nuevo; esta vez llamaba la atención y motivaba a las mujeres para que 
pensaran en situaciones reales. En esta línea, Myriam retomó y dijo: “lo que pasa realmente 
en el campo es que es machista ¿por qué es machista? Porque nosotras lo hemos permitido. 
El hombre nunca, cuando coge una carga de café, dice: ‘lo vamos a vender, mamita’, él 
maneja la plata; tampoco dice cuánto le dieron […] Si nosotras de verdad vamos a dibujar 
la mujer cafetera, tenemos que empezar por nosotras mismas a cambiar esa realidad con el 
esposo; no decirle venga, bestia ¿sabe qué? a partir de ahora las cosas van a cambiar porque 
yo también mando aquí, no me parece ¿cómo lo cambia uno? con un amor extraordinario”. 
Entre tanto, el debate por quién manejaba los ingresos de la finca persistió. Yadiri insistió 
en la idea de que algunas mujeres eran las que los administraban; mientras otra mujer, una 
de las mayores del grupo afirmaba: “eso es idealista, lo digo por mí, porque yo siempre he 
sido del campo, me ha tocado coger café, echar machete, me ha tocado de todo, y a mí me 
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tocaba hasta la una de la mañana, ayudé a lavar café […] se arreglaba [su esposo], cargaba 
las bestias y por ahí a los días mandaba el mercado, yo era de las que nunca salía de la 
casa”. 
 
Al preguntarles por los defectos de Sara, respondieron que podía ser celosa y de mal genio, 
pero Yadiri se remitió al grupo y sostuvo que “la mayoría de las que estamos acá hemos 
superado los defectos porque Adrianita nos ha ayudado”. Otra mujer [que asistía 
eventualmente] cambió repentinamente el curso de la reflexión, comentando que ella seguía 
asistiendo a los talleres pese a las críticas de su esposo, quien consideraba estas actividades 
como una pérdida de tiempo. Esto me condujo a dejar por un momento de lado la 
construcción del personaje y preguntar si habían sentido que tenían que “pelearse” la 
asistencia a los talleres del Consejo Participativo; la respuesta fue contundente: ¡Claro! 
Exclamaron casi en coro, “uno tiene que madrugar para dejar el almuerzo y todo 
ordenado”. Yadiri afirmó que su esposo la apoyaba y se interesaba por lo que había 
aprendido, mientras Myriam comentaba que los hombres que apoyaban a sus esposas eran 
vistos en las veredas como “pendejos”.  
 
 A punto de cumplir el límite de tiempo que Adriana me había permitido tomar del taller, 
hice dos preguntas más: ¿Por qué Sara quiso vincularse al Consejo Participativo? ¿Cuáles 
son las necesidades y los deseos de Sara? En medio de un barullo de voces afirmaron que 
decidió asistir para “cambiar de actividad, tener un espacio para aprender más cosas […] 
que algunas de esas cosas le representen ingresos económicos […] para compartir con otras 
mujeres y conocer las experiencias de las otras”. Respecto a sus necesidades y deseos, ella 
“necesita más apoyo de los demás, así no sea una gran ayuda material, pero que sienta 
apoyo, que sienta que valoran el trabajo […] necesita dinero, descanso, diversión, 
distracción, salir de la rutina, usar el dinero en cosas necesarias para ella misma […] las 
mamás siempre piensan que los hijos tengan todo, que tengan estudio; así la mujer no tenga 
sino un solo brassiere que debe lavar por la noche y ponérselo en la mañana. Siempre las 
mujeres piensan en los hijos y en el esposo y, no en ellas mismas, mientras ellos siempre 
están pensando qué necesitan y la mamá tiene que conseguirse la plata como sea”. Respecto 
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a sus deseos, ella “piensa en brillar […] en cómo realizarse como mujer en actividades y 
talleres del Consejo Participativo”. 
 
Por último, Dora y Fainori, las encargadas de realizar el dibujo (ver figura 18), expusieron 
el resultado de su trabajo: explicaban que dibujaron a Sara en el marco de su casa, 
afirmando que “es alegre [notas musicales que representan esa alegría a la izquierda], pero 
al mismo tiempo sufre y llora [lágrimas en el rostro]; sin embargo ella siempre está 
pendiente de que hay que lavar ropa [extendida arriba a la derecha], de estudiar [libros 
arriba a la izquierda], de su café [una rama de café en una mano], de sus hijos [niños abajo 
a la izquierda], de la plancha [ropa y una plancha en una mesa abajo a la derecha], del 
hombre de su vida que necesita apoyo [un corazón arriba a la derecha], la cría de animales 
[pollos abajo a la derecha], pero ella quiere brillar [estrellas azules arriba de su cabeza]” 
 
El trazo de “Sara” expresa la forma en que las mujeres pensaron e idearon a “la mujer 
cafetera” ideal tomando en cuenta sus ideales, sus vidas y la formación en valores. Los 
valores en los cuales se formaron, enfocados en el trabajo y la dedicación a la familia y la 
finca, no son nuevos; de hecho, la importancia de la formación en valores y la forma en que 
construyeron este personaje, expresan más bien cómo están presentes en su vida cotidiana. 
Valores muy presentes en sus vidas, desde la formación y ejemplo de sus madres, que en 
los talleres fueron presentados de una manera más aceptable, exaltando su papel y 
contribución a la familia y desde allí a la economía cafetera. “Sara” es una mujer ideal 
porque está conformada desde una serie de ideales que han circulado socialmente respecto 
a “la mujer”, a su rol en la sociedad y a la forma en que entabla sus relaciones de pareja. La 
formación en valores impartida por el Comité, refuerza habitus que reproducen ese orden 
social de género en el que se apoya la racionalidad cafetera, y un rol específico de la mujer 
en ella, un rol como madre y como cuidadora, que debe estar “en la casa”. A partir de poner 
en público lo privado, termina reproduciendo “principios generadores y organizadores de 
prácticas y representaciones” (Bourdieu, 1991: 92) sociales sobre la mujer vista de forma 
homogenea, que continúa en una posición subordinada y viviendo en función del bienestar 
de otros, permitiendo y reproduciendo la no valoración del trabajo asumido como 
“naturalmente” suyo.  
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Además, el ejercicio puso de presente que las participantes habían apropiado una forma 
ideal de entablar relaciones de pareja basada en la afectividad, como cuando Myriam se 
refería a cambiar comportamientos machistas  de los hombres/esposos “con un amor 
extraordinario”. Este ideal no necesariamente tiene origen en la formación en valores, pero 
se vio forzado y transformado por ella, ubicándolas en el lugar de “la mujer” tolerante con 
el hombre, con el esposo, con los hijos. Sara apoyaba a su esposo, comprendía a su esposo, 
era cariñosa, pero también compartía y decidía sobre los ingresos y gastos; lo cual 
expresaba que, aunque las mujeres cafeteras como Sara tendrían un “espíritu” afable, este 
no excluía sus aspiraciones de ocupar alguna posición de poder en la familia. 
 
Sin embargo, también es interesante ver cómo las mujeres empezaron centrándose en la 
ideal Sara y terminaron hablando de ellas, de su vida no tan ideal, Inés, por ejemplo, 
mencionó en intervenciones o murmullos la forma en que los hombres “borrachos” 
gastaban el dinero en licor. Este tránsito entre lo deseable (el ideal aprendido), y la realidad 
(sobre la cual no se generó crítica y cuyas necesidades fueron ordenadas de acuerdo a los 
intereses del Comité de Cafeteros y la Federación), dejó ver también las tensiones que el 
Comité de Cafeteros no abordó, entre la realidad de las mujeres y el ideal de familia que los 
talleres afianzaban. Aunque en conversaciones con las mujeres y las funcionarias del 
Comité de Cafeteros ellas reconocieran problemas como la violencia contra las mujeres, 
estos problemas no se abordaron en los talleres, pues además de salirse del esquema ideal 
de las prácticas de la familia cafetera, implicaban conflicto y crítica hacia los “jefes” de 
familia, además de entrar a cuestionar un orden de género que le ha sido útil. 
 
En este sentido, es importante precisar que la Federación de Cafeteros se ha movido 
históricamente en medio de este tipo de contradicciones. Para este caso, impulsando una 
política de género como parte de su política social, a la vez que silencia los problemas y 
conflictos de género que subyacen en este contexto, y en cuya reproducción ha jugado un 
papel importante de acuerdo a sus intereses. Así como la contradicción de ser abiertamente 
un benefactor de los campesinos dedicados al cultivo de café, a la vez que ha sido una élite 
económica y política que controla y canaliza los recursos generados por esta economía, 
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orientando las políticas de distribución de recursos y parte de las políticas sociales dirigidas 
al campo colombiano. A lo largo de este trabajo, he ilustrado esta ambivalencia, que de 
cierta forma hereda del modelo hacendatario, donde el patrón era quien controlaba los 
recursos y definía las relaciones de servicio/servidumbre desde una posición de poder, a la 
vez que era visto como el “protector” de “sus” trabajadores.  
 
Así como en el capítulo IV sugerí que la manera en que desde el Comité de Cafeteros se 
“orientaban” los intereses de las mujeres y la forma en que debía funcionar la organización, 
correspondía a tecnologías de gobierno dirigidas a las mujeres y su forma de organización –
presuponiendo que siempre estaban en libertad de elegir lo que querían–, considero también 
que la formación en valores hizo énfasis en ese otro aspecto del gobierno de la conducta de 
los sujetos llamado tecnologías del yo. Estas tecnologías del yo, que según Santiago Castro 
–desde la perspectiva de Foucault– “permiten a los individuos efectuar, por cuenta propia o 
con ayuda de otros, cierto tipo de operaciones sobre su cuerpo y sobre su alma” (Castro, 
2010: 38), permitieron a las mujeres reforzar en sí mismas representaciones sociales ideales 
acerca de ellas mismas como mujeres cafeteras, de un deber ser acerca de su trabajo y sus 
relaciones sociales de género, y construir sentido favorable en torno a sus vidas y rol social, 
pero que a la vez estaba, en este espacio de formación, orientado por el Comité y sus 
intereses.  
 
169 
 
 
Figura N° 18: Dibujo de Sara (Personaje ficticio) realizado por Dora Monsalve y Fainory Pérez 
durante el taller de abril de 2009. 
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Figura N° 19: Taller del Consejo Participativo realizado en la casa de Myriam en abril de 2009.  
De pie a la izquierda con blusa fucsia Adriana Ramírez, trabajadora social  
del Comité Municipal de Cafeteros de El Colegio.  
Foto de la autora.  
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CONCLUSIONES 
 
El análisis de género en este trabajo se desarrolló desde dos perspectivas: primero, desde el 
análisis del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras de El Colegio, escenario principal a 
partir del cual interrogué los procesos de institucionalización del género; segundo, desde el 
análisis del contexto rural donde dicho Consejo tuvo lugar. La primera perspectiva, se 
enfocó en el género como política y sustento de acciones institucionales como la 
Federación de Cafeteros y la Consejería Presidencial para la Equidad de la Mujer, 
evidenciando la cabida menos explícita de instituciones internacionales o multilaterales 
(como la ONU). Desde allí, se puede concluir que el género es permanentemente 
reinterpretado y reconfigurado por diferentes actores sociales sean instituciones o 
individuos, en diferentes escenarios y en función de intereses y expectativas diversos. El 
caso estudiado evidenció que dichas reconfiguraciones responden en buena parte a procesos 
de institucionalización del género, que desdibujan sus posibilidades de subversión social y 
cultural como herramienta de análisis de las asimetrías en las relaciones sociales y de 
poder. Así, desde contextos institucionales de diversas escalas y a partir de discursos 
hegemónicos y prácticas de saber-poder, el género se cristaliza y encadena a formas de 
acción específicas (como las políticas públicas y privadas), que buscan la superación de 
indicadores estandarizados como el acceso a educación, salud, participación en política 
formal o mayor participación productiva en el sistema económico. En esta dirección, el 
análisis del Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras permite desvelar los pasajes poco 
manifiestos de la institucionalización del género en el contexto local, como su relación con 
intereses económicos que impulsaban la idea de garantizar equidad con proyectos 
productivos, pero que en la práctica mantenían o precarizaban las condiciones de trabajo de 
las mujeres campesinas (como el embolsado de tierra para almácigos).  
 
Desde la segunda perspectiva, centrada en cómo transcurría la cotidianidad de las mujeres y 
cuáles eran los elementos que daban sentido a sus auto-identificaciones como mujeres 
campesinas, se puede concluir que elementos históricos como el machismo y el patriarcado 
seguían estando imbricados en la construcción cotidiana de las relaciones de género entre 
hombres y mujeres campesinos y campesinas de El Colegio, involucrando directamente la 
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forma como se desarrollaba la vida de las mujeres y marcando sus relaciones de pareja, de 
parentesco, la división sexual del trabajo, la forma en que ejercían sus roles productivos, 
sus rutinas, comportamientos, formas de relacionarse con la tierra y la reproducción de 
subjetividades subordinadas. Aquí, el enfoque de género, entendido como herramienta de 
investigación, guió el trabajo etnográfico para evidenciar los elementos de la vida cotidiana 
que brindaban sentido a las relaciones y prácticas sociales.  
 
Además, inscrito en la perspectiva de la antropología contemporánea que cuestiona “la 
noción recibida de cultura como inalterable y homogénea” (Rosaldo, 1991: 43) así como las 
visiones “monumentalistas” de ésta, este trabajo miró con otros lentes algunos elementos 
analíticos clásicos sobre el campesinado y los relacionó con la implementación de políticas 
de género. En primer lugar destaca la centralidad que el trabajo de las mujeres tuvo para la 
lucha por la tierra de inicios del siglo XX en el Tequendama, evitando la total dependencia 
de las haciendas, y que sigue teniendo para la subsistencia del campesinado en esta región, 
para las posibilidades de acumulación de capital que se queda fuera del campesinado, la 
generación de nuevas estrategias de supervivencia, y la persistencia en producciones como 
el café (entre otros articuladas a mercados regionales o globales). Lo anterior en contraste 
con el papel invisible o productivo/marginal que los estudios clásicos sobre el campesinado 
le asignan a las mujeres campesinas (Wolf, 1971; Shanin, 1989). Este trabajo establece un 
diálogo con quienes ya han trabajado sobre la división sexual del trabajo en el contexto 
rural, la dificultad de acceso a la propiedad de la tierra para las mujeres y la subestimación 
de su trabajo en el campo (Deere, 1982; Deere y León, 1982; Delphy, 1982; Arriagada y 
Noordam, 1982; Campillo, 1996; Díaz, 2000), a la vez que busca la actualización de la 
realidad cambiante de las mujeres campesinas y evidenciar estos elementos desde sus vidas 
cotidianas, también contemplados marginalmente por las políticas de género. Segundo, 
rebate la idea subyacente de que la autoidentificación de campesinos y campesinas proviene 
de un origen rural o de la reproducción familiar en función de la productividad de la 
parcela; mostrando la auto-identificación de algunas mujeres como campesinas 
independientemente de sus origen urbano, justificándose desde algún tipo de relación con la 
finca (de subsistencia, propiedad, espacio de retiro o esparcimiento).  
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En tercer lugar, estas mismas definiciones clásicas del campesinado desde donde hombres y 
mujeres son ubicados en comunidades cerradas y reacias al cambio, también tienen réplica, 
mostrando la adaptabilidad y la introducción de cambios en sus modos de vida, como 
respuesta a cambios sociales y productivos relacionados con dinámicas de la economía 
global (en especial la economía cafetera). Cuarto, este trabajo rebate la idea de una 
delimitación de las interacciones campesinas hacia dentro de sus comunidades o con 
contextos urbanos en función de la comercialización agrícola, ilustrando cómo las 
dinámicas de la política de género desarrollada en lo rural se conecta con procesos globales 
de tipo económico, político y social. Así, para la economía cafetera era benéfico (desde las 
recomendaciones de la Organización Internacional del Café) “integrar” la mano de obra 
femenina, mientras las discusiones globales sobre la equidad de género se materializaban 
en políticas basadas en preceptos consolidados por Naciones Unidas e implementados por 
los estados y las instituciones privadas, en contextos nacionales y locales. Esta interacción 
de elementos discursivos, económicos y políticos a través de escalas, analizada a lo largo 
del trabajo, permite entender no solo que existen dinámicas de localización de lo global y 
viceversa (siguiendo a Sassen), sino que es posible y necesario desde la perspectiva 
etnográfica “desnaturalizar” las construcciones sociales y culturales de los espacios (Gupta 
y Ferguson, 2008: 242). Es decir, y para este caso, romper con la idea de que los espacios 
rurales son escenarios “naturalmente” cerrados y exclusivamente campesinos, y entender 
que están en interconexión con actores diversos y dinámicas globales. Además, el 
desarrollo de éste Consejo Participativo de Mujeres Cafeteras, permite reflexionar sobre 
problemáticas más generalizadas que trascienden este espacio físico y social, como la 
implementación de políticas de género con mujeres campesinas.  
 
De esta manera, si bien el trabajo se enfocó en el análisis de la implementación de la 
política de género, su institucionalización y la construcción de representaciones sociales 
sobre las mujeres cafeteras, también dialoga con estudios sobre el campesinado y el debate 
sobre su vigencia como concepto en el ámbito académico, afirmando desde los elementos 
arriba ilustrados que dicho concepto sigue teniendo valor y pertinencia analítica para 
entender dinámicas sociales, económicas, políticas y culturales del contexto rural 
colombiano y sus pobladores. Propongo una conceptualización sobre el campesinado que 
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respeta la auto-identificación de algunas personas como campesinos y campesinas y busca 
no caer en definiciones monolíticas, aceptando la realidad cambiante pero no extinta de 
estos sujetos. En este aspecto, así como en otros y en cada momento del trabajo etnográfico, 
fue fundamental ser conciente de la “perspectiva del actor”, es decir “ese universo de 
referencia compartido –no siempre verbalizable– que subyace y articula el conjunto de 
prácticas, nociones, y sentidos organizados por la interpretación y actividad de los sujetos 
sociales (Guber, 2005: 74). 
 
Por otra parte, ubico las políticas públicas de género en el marco del Estado neoliberal, que 
en medio de su reducción “cede” su papel en la puesta en marcha de la política de género a 
un actor privado como la Federación Nacional de Cafeteros, y este a su vez reinterpreta la 
noción de género distorsionándola en función de sus intereses. Concluyo que la Federación 
usa el enfoque de género (desde su forma de re-interpretación/distorsión) para justificar la 
gobernanza de la organización de mujeres y regular los elementos del género que 
“amenazan” las representaciones sociales, el capital simbólico y el orden social patriarcal 
que (con su división sexual del trabajo) han garantizado la pervivencia de la economía 
cafetera; apoyada en hombres y mujeres campesinos, desde donde el trabajo de las mujeres 
ha permitido acumulación de capital para otros, como las elites políticas y económicas que 
controlan este gremio. Partiendo de este marco, el texto etnográfico ahonda en los 
elementos desde los cuales las funcionarias de la Federación que intervinieron en El 
Colegio a través del Comité Municipal de Cafeteros, concebían y reproducían el proceso 
organizativo de mujeres cafeteras, involucrando a las mujeres y edificando con ellas 
significados comunes en torno a lo que se suponía debía ser el enfoque de género para 
dicho proceso. Es decir, profundizando la construcción de “valores” sobre la feminidad, la 
maternidad y la familia cafetera en esos espacios relevantes que fueron los talleres, 
escenarios de exteriorización, reiteración y actualización de modelos ideales de acción 
femenina. Aquí, tomé como presupuesto investigativo y analítico la idea de que las 
funcionarias no eran meras actrices individuales, sino que se convirtieron en el canal de 
comunicación e interacción entre la institucionalidad cafetera y las mujeres de las veredas.  
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Sin embargo, el proceso organizativo en El Colegio tuvo sus propias dinámicas. Las 
integrantes del Consejo Participativo también reinterpretaron el género asociándolo a la 
dualidad masculino/femenino y entendiéndolo (como enfoque) para justificar la reunión 
“femenina”. Más que preocuparse por conceptualizaciones, les importó que estos espacios 
permitieran reconocimiento para ellas y pusieran en público lo que se hablaba en privado, 
entre vecinas y amigas. Allí encontraron espacios de enunciación y valoración de su 
trabajo, de sus esfuerzos y sacrificios en el contexto doméstico, así como de los problemas 
de pareja y de familia. Fueron para ellas la posibilidad de reunirse, pensar un proyecto 
conjunto, en algunos casos de aprender a hablar en voz alta frente a sus compañeras y decir 
lo que pensaban sobre ellas mismas y sus vidas, sintieron que podían expresarse y proyectar 
imágenes sobre si mismas. A partir de la perspectiva etnográfica el trabajo muestra cómo 
priorizaban sus necesidades e intereses, alterando el esquema institucional en temas como 
el orden de los comités de impulso (priorizando la comercialización de sus productos sobre 
la producción cafetera); alteraciones que si bien parecían estar jalonadas por el liderazgo de 
Alba, estuvieron tácitamente y/o explícitamente respaldadas y acompañadas por las demás 
integrantes del grupo. También permite comprender cómo las mujeres generaron 
posibilidades para que estos espacios tuvieran lugar y su participación en ellos fuera 
posible, venciendo obstáculos en sus ámbitos domésticos, ganando espacios y tiempos 
frente a sus esposos e hijos. Es por esto, que también concluyo que estos elementos 
expresaron la agencia de parte de las mujeres, pues se orientaron a cambiar sus 
posibilidades de ejercer liderazgo o participar en un proyecto colectivo fuera de la familia, 
desde acciones que se iban volviendo cotidianas, que generaban cambios en sus posiciones 
frente a sus esposos y familias; sin desconocer su faceta implícita: la necesidad de 
adjudicarse sobrecarga laboral para poder “cumplir  con todo”.   
 
En contraste con las dinámicas de agencia que emergieron, la formación en valores sacó a 
flote aquellas representaciones sobre “la mujer cafetera” enraizadas en el modelo histórico 
de familia cafetera patriarcal que siempre estaba implícito, reforzando visiones 
esencializadas de las mujeres como cuidadoras, madres, serviles y obedientes ante “un 
patrón”, ilustrado en los textos base de los talleres como un monarca. A las súbditas se las 
situaba en el espacio doméstico como su espacio “natural”, como madres y esposas 
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cuidadoras en función de potenciar la empresa cafetera desde la familia. Las mujeres 
también alimentaron estas representaciones pero desde sus experiencias, intereses y sobre 
todo desde los habitus vinculados a su crianza e historias de vida, en las cuales también 
había predominado el modelo patriarcal. Así, concluyo que la implementación de la política 
de género desde la perspectiva de la Federación Nacional de Cafeteros, no solo desvirtuó la 
perspectiva de género (aún desde la ya empobrecida visión institucional), sino que la 
instrumentalizó para la reproducción de representaciones sociales, discursos y prácticas 
patriarcales, que siguen soportando desde el trabajo familiar campesino la subsistencia de la 
economía cafetera, y por esa vía al gremio. Así, los cambios que el Consejo Participativo 
genera en la vida de sus participantes (como su posicionamiento como líderes frente a su 
comunidad o sus familias) han derivado sobre todo de su agenciamiento, de la posibilidad 
de sacar adelante proyectos como la comercialización de productos y de fortalecer sus 
liderazgos tanto en el Consejo Participativo como en otras organizaciones; mientras el 
acompañamiento institucional desde la implementación de la política de género buscó 
reforzar su rol doméstico.  
 
Finalmente, aclaro que no pretendo soslayar el trabajo adelantado hacia la construcción de 
políticas públicas de género, pero si plantear la necesidad de un permanente estudio de su 
funcionamiento e implementación, que nos cuestione sobre lo que pasa con los paradigmas 
y conceptos que hemos alimentado. Esto, para seguir repensando el género como 
herramienta conceptual y categoría para la acción política, entendiendo (después de décadas 
de su surgimiento) cómo ha sido y sigue siendo usada e instrumentalizada, cuáles son las 
consecuencias de dicha instrumentalización y hasta qué punto contribuimos o no con ella. 
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